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  Epígrafe


  
    Si la tocaba, no podía hablar con ella.

  


  Si la amaba, no podía irse.


  Si hablaba, no podía escuchar.


  Si peleaba, no podría ganar.


  Arundhati Roy, el dios de las pequeñas cosas
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   "Believer" Imagine Dragons


  "Girls and Boys" Blur


  "Just the Two of Us" Grover Washington Jr.


  "Pacific Coast Highway" Kravinsky "Sweater Weather" The Neighborhood "Lonely Boy" The Black Keys


  "Shape (Of My Heart)" Sugababes cover


  



  



   Prefacio


   Los caballitos de mar prefieren nadar en parejas con sus colas unidas. Son uno de los raros animales monógamos y participan en un baile de cortejo de ocho horas que, entre otras cosas, incluye nadar lado a lado y cambiar de color. Son románticos, elegantes y frágiles.


   Al igual que el amor.


   Nos recuerdan que el amor debe ser salvaje, al igual que el océano.


   Prologo 


  Edie


  Glotón.


  Plural --- glotones exceso de comer o beber codicia o indulgencia excesiva acusó a la nación de la gula de energía LO PEOR DE LOS siete pecados capitales. En mi opinión, de todos modos. Y mi opinión fue la que importó en ese momento, bajo el implacable sol de SoCal en una tarde de mayo en el paseo de Todos Santos, cuando necesitaba desesperadamente algo de dinero. Apoyada contra la barandilla blanca que separa el paseo marítimo bullicioso del océano brillante y de deslumbrantes yates, observé a la gente.


  Fendi, Dior, Versace, Chanel, Burberry, Bvlgari, Louboutin, Rolex.


  Codicia. Exceso. Corrupción. Vicio. Fraude. Engaño.


  Los juzgué. La forma en que bebían sus batidos orgánicos de diez dólares y se deslizaban en monopatines multicolores personalizados firmados por Tony Hawk. Los juzgué, sabiendo muy bien que no podían hacerme lo mismo. Estaba escondida.


   Con un velo debajo de una gruesa sudadera negra, mis manos se metieron en mis bolsillos. Me puse unos jeans negros ajustados, un viejo par de Dr. Martens desatados y una mochila JanSport hecha jirones con broches de seguridad.


  Parecía andrógina.


  Me moví como un fantasma.


  Me sentí como un engaño.


  Y hoy, estaba a punto de hacer algo que haría más difícil vivir conmigo misma.


  Al igual que con cualquier juego peligroso, había reglas que cumplir: no hay niños, ni ancianos, ni luchadores, gente promedio. Prosperé con los ricos, apuntando a los prototipos de mis padres. Las mujeres con los bolsos Gucci y los hombres con los trajes Brunello Cucinelli. Las damas con los caniches asomándose de sus bolsos con bolsos de Michael Kors, y los caballeros que parecían estar cómodos gastando un cigarro lo que una persona normal pagaría con su alquiler mensual.


  Detectar a las posibles víctimas en el paseo fue vergonzosamente fácil. A partir del censo de 2018, Todos Santos era la ciudad más rica de California, y para gran consternación del dinero viejo, Nouveau Riches, como mi padre, se había instalado en este terreno, armado con monstruosos vehículos importados de Italia y suficientes joyas para hundirse un acorazado.


  Sacudí la cabeza, mirando a la explosión de colores, aromas y bronceados, cuerpos medio vestidos. Enfócate, Edie, enfócate.


  Presa. Un buen cazador podía olerlo a kilómetros de distancia.


  Mi presa del día me había pasado enérgicamente, sin saberlo, atrayendo mi atención. Echó la cabeza hacia atrás, revelando una fila recta de blancos dientes perlados. Una trofeo de mediana edad, vestida de Chanel, envuelta de pies a cabeza en las prendas de la temporada más reciente. No me gustaba mucho la moda, pero a mi padre le encantaba mimar a sus queridas amantes con atuendos de lujo y exhibirlas en eventos sociales, presentándolos como sus asistentes muy personales. Mi madre compraría estos artículos de diseño ella misma en un desesperado pedido para parecerse a las mujeres más jóvenes que lo entretenían. Conocí la riqueza cuando la vi ¿Y esta mujer? Ella no tenía hambre. No para comer y no para amar, las dos únicas cosas que importaban.


  Poco sabía ella, su dinero me iba a comprar amor. Su futura cartera vacía iba a llenar mi corazón hasta los topes.


   "He estado muriendo por una ensalada de pato en The Brasserie. ¿Crees que podemos ir allí mañana? Tal vez Dar lo acompañe", ella arrastraba las palabras, soplando su platino con su mano cuidada. Ya estaba de espaldas a mí cuando noté que su brazo estaba vinculado con el de un tipo alto, oscuro y guapo, al menos veinte años menor que ella. Constituido como Robocop y vestido como un apuesto David Beckham. ¿Era su niño juguete? ¿Marido? ¿Viejo amigo? ¿Hijo? Me hizo poca o ninguna diferencia.


  Ella era la víctima perfecta. Distraída, desordenada y déspota; separarse de su billetera sería simplemente un inconveniente para esta dama. Probablemente tenía una AP o alguna otra pobre y desafortunada alma en su nómina para lidiar con las consecuencias. Alguien que ordenaría nuevas tarjetas de crédito y emitiría una nueva licencia de conducir y la liberaría de la molestia de la burocracia.


  Alguien como Camila.


  Robar era como caminar con una cuerda apretada. El secreto estaba en tu equilibrio y capacidad de no mirar hacia el abismo, o en mi caso, los ojos de la víctima. Yo era delgada, pequeña y ágil. Navegué a través de la multitud de bulliciosos adolescentes en bikini y familias comiendo helados, mis ojos se centraron en la bolsa de YSL negra y dorada que colgaba de su brazo.


  Los sonidos se apagaron, los cuerpos y los camiones de comida desaparecieron de mi visión, y todo lo que vi fue esa bolsa y mi objetivo.


  Recordando todo lo que había aprendido de Bane, inhalé profundamente y me lancé hacia el bolso. Tiré de su brazo y me dirigí directamente a uno de los muchos callejones que cortaban las tiendas y restaurantes en el paseo marítimo. No miré hacia atrás. Corrí a ciegas, desesperada, furiosamente.


  Tap, tap, tap, tap. Mis Docs estaban pesados contra el concreto que chisporroteaba debajo de mí, pero las consecuencias de no encontrar el dinero que necesitaba me sentaron más fuerte en mi corazón. El sonido denso de las chicas que se reían en el paseo se evaporó cuando puse más espacio entre mi objetivo y yo.


  Yo podría haber sido una de ellas. Todavía puedo ¿Por qué estoy haciendo esto? ¿Por qué no puedo dejarlo ir?


  Una esquina más para rodear y estaría en mi auto, abriendo la bolsa y examinando mi tesoro. Borracha de adrenalina y rica en endorfinas, una risa histérica brotó de mi garganta. Odiaba asaltar a la gente. Odiaba la sensación que acompañaba aún más al acto. Pero sobre todo, me odiaba a mí misma. Lo que


  había sido de mí. Sin embargo, el sentimiento liberador de hacer algo malo y ser buena para salirme con la mía disparó una flecha de júbilo directamente a mi corazón.


  Mi estómago se cayó de alivio al ver mi coche. El viejo Audi TT negro que mi padre le había comprado a su socio de negocios, Baron Spencer, fue lo único que me dio en los últimos tres años, pero incluso este regalo estaba cargado de expectativas. Ver menos de mí en su mansión era su objetivo en la vida. La mayoría de las noches, optó por no volver a casa. Problema resuelto.


  Saqué mis llaves de mi mochila, jadeando el resto del camino como un perro enfermo.


  Estaba a escasos centímetros de la puerta del conductor cuando mi mundo giró en su lugar y mis rodillas cedieron. Me tomó unos segundos darme cuenta de que no había tropezado con mi propio torpeza. Una mano firme y grande me retorció el hombro, sacando el aire de mis pulmones. La mano me agarró del brazo con una magulladura y me llevó al callejón entre una comida rápida y una boutique francesa antes de que pudiera abrir la boca y hacer algo. Gritar, morder, o peor. Arrastré mis botas en la dirección opuesta, tratando desesperadamente de soltarme, pero este tipo tenía el doble de mi tamaño ---y todo músculo. Estaba demasiado cegado por la rabia como para mirar su cara. El caos se formó en mis entrañas, disparó llamas a mis ojos y me cegó momentáneamente. Me golpeó contra un edificio y siseé, sintiendo el impacto de mi espalda en mi coxis. Instintivamente, envié mis brazos hacia fuera, tratando de arañar su cara, pateando y gritando. Mi miedo era una tormenta. Navegar por ella era imposible. El extraño agarró mis muñecas y las estrelló sobre mi cabeza, clavándolas en el frío cemento.


   Esto es, pensé, aquí es donde terminas. Y además por un estúpido bolso, un sábado por la tarde, en una de las playas más legendarias de California.


  Encogiéndome, esperé a que su puño se conectara con mi cara, o peor, que su aliento podrido flotara sobre mi boca, que su mano me tirara de los pantalones.


  Entonces el extraño rió.


  Fruncí el ceño, mis ojos se entrecerraron mientras intentaba recuperar el enfoque y parpadeaba el terror.


  Vino a mí en pedazos, como una pintura en las obras. Sus ojos gris azulados fueron los primeros en aparecer detrás de la niebla del miedo. Eran zafiro y plata arremolinados juntos, el color de una piedra lunar. Lo siguiente fue su nariz recta y


  sus labios simétricos, sus pómulos lo suficientemente afilados como para cortar diamantes. Era muy masculino e intimidante en su apariencia, pero no fue eso lo que me hizo reconocerlo de inmediato. Fue lo que se desprendió de él en cantidades peligrosas, la amenaza y la robustez. Era un caballero oscuro hecho de material grueso. Cruel en su silencio y castigando en su confianza. Solo lo había visto una vez, en una barbacoa en la casa de Dean Cole hace unas semanas, y no nos habíamos dicho una palabra.


  No le había dicho una palabra a nadie.


  Trent Rexroth.


  Apenas éramos conocidos, pero toda la información que conocía sobre el tipo, también la mantuve en su contra. Era un millonario, soltero y por lo tanto probablemente un playboy. En resumen, era la versión más joven de mi padre, lo que significaba que estaba interesada en conocerlo tanto como en la captura del cólera.


  "Tienes cinco segundos para explicar por qué intentabas asaltar a mi madre".


  Su voz era seca, ¿pero sus ojos? Estaban echando humo. "Cinco."


  Su madre. Mierda. Realmente estaba en problemas. Aunque no pude encontrar en mí lamentarme de mi decisión, había sido acertada. Era una mujer blanca y rica de los suburbios que no perdería el dinero ni la bolsa. Pero fue desafortunado que el socio comercial de mi padre durante los últimos seis meses fuera su hijo.


  "Suelta mis muñecas", siseé entre dientes aún apretados, "antes de que te de un rodillazo en las bolas"


  "Cuatro". Me ignoró por completo, apretándolas más fuerte, sus ojos desafiándome a hacer algo que ambos sabíamos que era demasiado cobarde como para intentarlo. Me estremecí, realmente no me estaba lastimando y lo sabía. Apretó lo suficiente como para hacerme sentir realmente incómoda y asustarme.


  Nadie me había lastimado físicamente antes. Era la regla no escrita de los ricos y nobles. Podría ignorar a su hijo, enviarlo a un internado en Suiza y dejarlo con la niñera hasta que alcancen los dieciocho años, pero Dios no le permita ponerles una mano encima. Busqué a mi alrededor la bolsa de YSL, la confusión y el pánico agitándose en mis entrañas. Rexroth adivinó mi plan lo suficientemente rápido, porque él pateó la bolsa entre nosotros. Se topó con mis botas con un ruido sordo.


   "No te apegues demasiado a eso, cariño. Tres."


  "Mi padre te mataría si supiera que me tocaste". Balbuceé, intentando recuperar el equilibrio. "Soy-"


  "La hija de Jordan Van Der Zee", me cortó, guardándome la introducción. "Odio decírtelo, pero no me importa"


  Mi padre tenía negocios con Rexroth y tenía el cuarenta y nueve por ciento de Fiscal Heights Holdings, la compañía que Trent tiene con sus amigos de la escuela secundaria. Hizo de Jordan una amenaza para el hombre frente a mí, incluso si él no era exactamente el jefe de Rexroth. El intenso ceño fruncido de Trent confirmó que realmente no estaba asustado. Pero sabía que mi padre le daría la espalda si supiera que Trent me había tocado. Jordan Van Der Zee rara vez me echó un vistazo, pero cuando lo hizo, fue para hacer valer mi poder.


  Quería burlar a Rexroth de vuelta. Ni siquiera estaba completamente segura de por qué. Tal vez porque me estaba humillando, aunque una parte de mí reconoció que lo merecía.


  Sus ojos me lanzaron dagas, quemando la piel dondequiera que aterrizaran. Mis mejillas se volvieron carmesí, y me golpeó con fuerza, porque tenía casi el doble de edad que yo, y estaba escandalosamente fuera de lugar. Me sentía lo suficientemente juvenil siendo atrapado con las manos enrojecidas sin la ventaja de sentir que mis muslos se contraían cuando sus dedos se clavaban en mis muñecas como si quisiera abrirlos y abrir mis venas.


  "¿Qué vas a hacer? ¿Golpearme?" Levanté mi barbilla, mis ojos, mi voz y mi postura desafiante. Su madre era blanca, entonces su padre debe ser negro o birracial. Trent era alto, construido y bronceado. Su cabello negro estaba zumbado cerca del cuero cabelludo, al estilo de los marines, y llevaba pantalones de carbón, una camisa blanca con cuello y un Rolex vintage. Precioso pinchazo. Impresionante, arrogante bastardo.


  "Dos."


  "Has estado haciendo una cuenta regresiva de cinco a diez minutos, inteligente", le notifiqué, arqueando una ceja. Él soltó una sonrisa tan diabólica, juro que parecía que tenía colmillos, dejando caer mis muñecas como si estuvieran en fuego. Inmediatamente recogí uno en mi palma y lo froté en círculos. Se cernió sobre mí como una sombra, completando la cuenta regresiva con un gruñido, "Uno".


  Los dos nos miramos el uno al otro, yo con horror y él con diversión. Mi pulso se disparó, y me pregunté cómo se vería desde dentro, si los ventrículos de mi corazón estuvieran llenos de sangre y adrenalina. Levantó su mano bromeando lentamente y tiró de mi sudadera con capucha, dejando que mi melena de cabello rubio largo y ondulado cayera hasta mi cintura. Mis nervios se hicieron tiras en cintas por lo expuesta que me sentía. Sus ojos me exploraron perezosamente, como si fuera un artículo que estaba debatiendo si comprar o no en Dollar Tree. Era una chica guapa, un hecho que tanto complació como molestó a mis padres, pero Trent era un hombre y yo era una estudiante de último año en la escuela secundaria, al menos durante las próximas dos semanas. Sabía que los hombres ricos amaban a sus mujeres jóvenes, pero una demasiado joven rara vez eran de su preferencia.


  Después de un largo tiempo, rompí el silencio, "¿Y ahora qué?"


  "Ahora espero". Casi me acaricia la mejilla, casi, haciendo que mis ojos se agiten y que mi corazón dé vueltas de una manera que me hizo sentir más joven y más vieja que los años que tenía.


  "¿Esperar?" Fruncí el ceño. "¿Esperar qué?"


  "Esperar hasta que esta influencia te sea útil, Edie Van Der Zee"


  Él sabía mi nombre. Mi nombre de pila. Fue bastante sorprendente que me reconociera como la hija de Jordan solo por verme a través del césped en la barbacoa de su amigo hace semanas, pero esto...esto era extrañamente emocionante ¿Por qué Trent Rexroth sabría mi nombre a menos que lo haya pedido? Mi padre no hablaba de mí en el trabajo. Esa fue una dura realidad. Trató de ignorar mi existencia siempre que pudo.


  "¿Qué podrías necesitar de mí?" Yo fruncí la nariz, escéptica. Era un magnate poderoso, de treinta y tantos años y tan fuera de mi liga que ni siquiera jugábamos en el mismo campo. No estaba siendo dura conmigo misma. Fue por elección. Podría ser rica como él; corrección, yo era potencialmente cincuenta veces más rica. Tenía el mundo a mis pies, pero elegí dejarlo de lado en lugar de convertirlo en mi ostra, para gran consternación de mi padre.


  Pero Trent Rexroth no lo sabía. Trent Rexroth no lo sabía en absoluto.


  Bajo sus brazos y escrutinio, me sentí increíblemente viva. Rexroth se apoyó en mi dirección, sus labios, hechos para la poesía y el pecado y el placer, sonrieron en la piel entre mi garganta y mi oído, y susurraron: "Lo que necesito es mantener a tu padre con una correa corta. Enhorabuena, te has reducido a un posible sacrificio ".


  Lo único en lo que podía pensar cuando se movió y me acompañó a mi auto, agarrando la parte de atrás de mi cuello por detrás como si fuera un animal salvaje con una necesidad desesperada de domar, era que mi vida se había vuelto mucho más complicada.


  Dio unos golpecitos en el techo del Audi y sonrió a través de la ventana bajada, inclinando a sus Wayfarers. "Conduce con cuidado."


  "Vete a la mierda". Me temblaban las manos, tratando de bajar el freno de mano


  "No en un millón de años, niña. No vales el tiempo en la cárcel"


  Ya tenía dieciocho años, pero eso no hizo ninguna diferencia. Me detuve, a pocos segundos de escupir en su cara, cuando hurgó en el bolso de su madre y tiró algo pequeño y duro en mi coche. "Para el camino. Consejo amable: mantente alejado de los bolsillos y bolsos de las personas, no todos son tan agradables como yo". Él no era agradable.


  Él era la definición de un imbécil. Antes de que pudiera hacer una remontada, se dio la vuelta y se alejó, dejando un rastro de un olor embriagador y mujeres interesadas. Miré hacia abajo a lo que había tirado en mi regazo, todavía aturdido y molesto por su último comentario.


  Una barra de Snickers.


  En otras palabras, me ordenó que me relajara, tratándome como si fuera un niño. Un chiste.


  Me alejé del paseo marítimo y fui directamente a la playa de Tobago, y obtuve un pequeño préstamo de Bane para pagar el mes siguiente. Estaba demasiado distraída para intentar golpear otra presa por algo de dinero rápido.


  Pero ese día cambió algo y, de alguna manera, torció mi vida en una dirección que nunca supe que podía tomar.


  Fue el día en que me di cuenta de que odiaba a Trent Rexroth.


  El día en que lo puse en mi lista de mierda, sin posibilidad de libertad condicional.


  Y el día que me di cuenta todavía podía sentirme viva bajo los brazos correctos. Lástima que también estaban tan, tan mal.


   


  



  Capítulo 1


   


  Trent


   


  Ella es un laberinto sin escape.


  Un pulso etéreo, constante. Ella está allí, pero apenas.


  La amo tanto que a veces la odio.


  Y me aterroriza, porque en el fondo, sé lo que es.


  Un rompecabezas sin solución.


  Y sé quién soy.


  El idiota que intentaría arreglarla. A cualquier costo.


   


  "¿CÓMO TE SENTISTE CUANDO lo escribiste?" Sonya sostuvo el papel con forma de whisky como si fuera su maldito recién nacido, una cortina de lágrimas brillando en sus ojos. Los niveles de drama fueron altos esta vez. Su voz era de gasa y supe lo que ella estaba buscando. Un gran avance. Un momento. Esa escena fundamental en una película de Hollywood, después de la cual todo cambió. La extraña chica sacude sus inhibiciones, el padre se da cuenta de que está siendo un imbécil, y trabajan a través de sus emociones, blah blah pasa los Kleenex blah.


  Me froté la cara, mirando a mi Rolex. "Estaba borracho de mi trasero cuando lo escribí, por lo que probablemente me sentí como una hamburguesa para diluir el alcohol", dije en seco. No hablé mucho, gran puta sorpresa, por eso me llamaron The Mute. Cuando lo hice, fue con Sonya, que conocía mis límites, o Luna, quien los ignoró, y conmigo.


   


  "¿Te emborrachas a menudo?"


  Disgustado Esa era la expresión de Sonya. La mayoría lo mantuvo dominado, pero lo vi a través de las gruesas capas de maquillaje y profesionalismo.


  "No es que sea de tu incumbencia, pero no".


  Fuerte silencio permaneció en la habitación. Toqué mis dedos contra la pantalla de mi teléfono celular, tratando de recordar si había enviado ese contrato a los coreanos o no. Debería haber sido más amable, ya que mi hija de cuatro años estaba sentada a mi lado, presenciando este intercambio. Debería haber sido muchas cosas, pero lo único que era, lo único que podía estar fuera del trabajo, era enojado, furioso y---¿por qué, Luna? ¿Qué diablos te he hecho?---confundido. Cómo me había convertido en un padre soltero de treinta y tres años que no tenía tiempo ni paciencia para ninguna mujer que no fuera su hija.


  "Los caballitos de mar. Vamos a hablar de ellos". Sonya entrelazó los dedos y cambió el tema. Ella hacía eso cada vez que mi paciencia estaba agotada y a punto de romperse. Su sonrisa era cálida pero neutral, al igual que su oficina. Mis ojos rozaron las fotos que colgaban detrás de ella, de niños pequeños y risueños---del tipo de mierda que compran en IKEA---y el suave papel tapiz amarillo, los sillones floridos y educados. ¿Estaba ella tratando demasiado, o no estaba tratando lo suficiente? Era difícil decirlo en este punto. Cambié mi mirada hacia mi hija y le ofrecí una sonrisa. Ella no lo devolvió. No podía culparla.


  "Luna, ¿quieres decirle a papá por qué los caballitos de mar son tus favoritos?", dijo Sonya.


  Luna sonrió a su terapeuta de manera conspirativa. A los cuatro, ella no habló. En absoluto. Ni una sola palabra o una sílaba solitaria. No había ningún problema con sus cuerdas vocales. De hecho, ella gritó cuando estaba sufriendo y tosió cuando estaba congestionada y tarareando distraídamente cuando un Justin Bieber tocaba en la radio (lo cual, algunos dirían, era trágico en sí mismo) Luna no habló porque no quería hablar. Era un problema psicológico, no físico, derivado del infierno que sabe qué. Lo que sí sabía era que mi hija era diferente, indiferente e inusual. La gente dijo que ella era "especial", como una excusa para tratarla como un fenómeno. Ya no pude protegerla de las miradas peculiares y cuestionar las cejas arqueadas. De hecho, se estaba volviendo cada vez más difícil cepillar su silencio como introversión, y de todos modos estaba empezando a cansarme de ocultarlo.


   


  Luna fue, es, y siempre será tremendamente inteligente. Obtuvo un puntaje más alto que el promedio en todas las pruebas que le habían realizado a lo largo de los años, y había demasiadas para contar. Ella entendía cada palabra que se le hablaba. Ella fue muda por elección, pero era demasiado joven para tomar esa decisión. Tratar de disuadirla fuera de eso era imposible e irónico. Por eso arrastré mi trasero a la oficina de Sonya dos veces por semana en medio de una jornada laboral, tratando desesperadamente de convencer a mi hija para que dejara de boicotear al mundo.


  "En realidad, puedo decirte exactamente por qué a Luna le encantan los caballitos de mar". Sonya frunció los labios y pegó la nota de borracho al escritorio. Luna a veces decía una o dos palabras cuando ella y su terapeuta estaban solos, pero nunca cuando estaba en la habitación. Sonya me dijo que Luna tenía una voz lánguida, como sus ojos, y que era suave, delicada y perfecta. Ella no tenía ningún impedimento en absoluto. "Ella solo suena como un niño, Trent. Un día, tú también lo escucharás".


  Levanté una ceja cansada, apoyando mi cabeza en mi mano mientras miraba a la pelirroja tetona. Tenía tres tratos a los que tenía que atender para volver al trabajo---cuatro si hubiera olvidado enviar el contrato a los coreanos---y mi tiempo era demasiado valioso para hablar de caballitos de mar.


  "¿Sí?"


  Sonya se inclinó sobre su escritorio y ahuecó mi gran mano bronceada en la suya pequeña y blanca. "Los caballitos de mar son el animal favorito de Luna porque el caballito de mar es el único animal en la naturaleza que lleva al bebé y no la madre. El caballito de mar macho es el que incuba a la descendencia. Para quedar embarazada. Para anidar. ¿No es tan hermoso? "


  Parpadeé un par de veces, cortando mi mirada hacia mi hija. No estaba equipado para tratar con mujeres de mi edad, por lo que cuidar de Luna siempre tenía ganas de disparar a un maldito arsenal de balas en la oscuridad, esperando que algo encontrara el objetivo. Fruncí el ceño, buscando en mi cerebro algo, cualquier cosa, cualquier cosa de mierda, que pusiera una sonrisa en el rostro de mi hija.


  Se me ocurrió que los servicios sociales la atraparían y la alejarían de mí si hubieran sabido lo tonto y emocional que era. "Yo..." comencé a decir. Sonya se aclaró la garganta, saltando a mi rescate.


   


  "¿Oye Luna? ¿Por qué no ayudas a Sydney a colgar algunas de las decoraciones del campamento de verano afuera? Tienes un gran toque con el diseño".


  Sydney era la secretaria en prácticas de Sonya. Mi hija se había acostumbrado a ella, ya que pasábamos mucho tiempo sentados en el área de recepción, esperando nuestras citas. Luna asintió y saltó de su asiento.


  Mi hija era hermosa, su piel de caramelo y sus rizos de color marrón claro hicieron que sus profundos ojos azules brillaran como un faro. Mi hija era hermosa y el mundo era feo y no sabía cómo ayudarla.


  Y me mató como el cáncer. Despacio. Seguramente. Salvajemente.


  La puerta se cerró con un golpe suave antes de que Sonya pusiera sus ojos en mí, su sonrisa se desvaneció.


  Miré mi reloj de nuevo. "¿Vienes a follar esta noche, o qué?"


  "Jesús, Trent." Ella negó con la cabeza, sujetándose la nuca con los dedos entrelazados. Dejé que ella se derritiera. Este fue un problema recurrente con Sonya. Por una razón que estaba más allá de mi alcance, pensó que podía regañarme porque a veces tenía la polla en la boca. La verdad era que cada onza de poder que tenía sobre mí se debía a Luna. Mi hija adoró el terreno donde Sonya caminó y se permitió sonreír más en presencia de su terapeuta.


  "Tomaré eso como un no".


  "¿Por qué no lo tomas como una llamada de atención? El amor de Luna por los caballitos de mar es una forma de decir---"Papá, te aprecio por cuidarme". Tu hija te necesita.


  "Mi hija me tiene", rechiné con los dientes apretados. Era la verdad ¿Qué más podría haberle dado a Luna que no tenía ya? Yo era su padre cuando necesitaba que alguien abriera el frasco de pepinillos y su madre cuando necesitaba que alguien se metiera la camiseta en sus medias negras de ballet.


  Hace tres años, la madre de Luna, Val, puso a Luna en su cuna, tomó sus llaves y dos maletas grandes y desapareció de nuestras vidas. No habíamos estado juntos, Val y yo. Luna fue el producto de una despedida de soltero en Chicago que se había salido de control. La hicimos en la habitación de atrás de un club de striptease con Val a horcajadas mientras otra stripper se subía a mi cara. Mirando hacia atrás, atornillar a un stripper a pelo debería haberme otorgado algún tipo de récord Guinness por estupidez. Tenía veintiocho años---no era un niño ni mucho


  menos---y era lo suficientemente inteligente como para saber lo que estaba haciendo estaba mal.


  Pero a los veintiocho años, todavía estaba pensando con mi polla y mi billetera.


  A los treinta y tres años, pensaba con mi cerebro y la felicidad de mi hija en mente.


  "¿Cuándo terminará esta farsa?" corté a Sonya, cansándome de correr en círculos alrededor del verdadero tema en cuestión. "Nombra tu precio y lo pagaré. ¿Qué necesitarías para que te mantuvieras en privado con nosotros?


  Sonya había estado trabajando para una institución privada parcialmente financiada por el estado y parcialmente financiada por personas como la suya. Ella no podría haber hecho más de 80.000 al año, y estaba siendo extremadamente jodidamente optimista. Le había ofrecido 150 mil, el mejor seguro de salud en el mercado para ella y su hijo, y la misma cantidad de horas si ella aceptara trabajar con Luna exclusivamente. Sonya dejó salir un largo suspiro, sus ojos azules se arrugaron. "¿No lo entiendes, Trent? Debes centrarte en lograr que Luna se abra a más personas, no permitiéndole que dependa de mí para la comunicación. Además, Luna no es la única niña que me necesita. Me gusta trabajar con una amplia gama de clientes".


  "Ella te ama", le respondí, arrancando una pelusa oscura de mi impecable traje de Gucci. ¿Creía que no quería que mi hija me hablara? ¿A mis padres? ¿A mis amigos? Lo había intentado todo. Luna no se movería. Lo menos que podía hacer era asegurarme de que no estuviera terriblemente sola en esa cabeza suya.


  "Ella también te ama. Solo le tomará más tiempo salir de su caparazón" "Esperemos que suceda antes de que encuentre la manera de romperlo".


  Me levanté, solo bromeando a medias. Mi hija me hizo sentir más impotente que cualquier persona adulta con la que haya tratado.


  "Trent." La voz de Sonya suplicó cuando estaba en la puerta. Me detuve, pero no me di la vuelta. No, joder. Ella no hablaba mucho sobre su familia cuando se acercó para una cogida rápida después de que Luna y la niñera ya estaban dormidas, pero sabía que estaba divorciada con un hijo. Fuck normal de Sonya y folla a su hijo normal. Ellos no entendieron a Luna y a mí. En el papel, tal vez. ¿Pero el verdadero nosotros? ¿Los rotos, los torturados, las curiosidades? De ninguna manera. Sonya fue una buena terapeuta. ¿No era ético? Tal vez, pero incluso eso era discutible. Tuvimos relaciones sexuales sabiendo que no había nada más que


  eso. Sin emociones, sin complicaciones, sin expectativas. Era una buena terapeuta, pero, como el resto del mundo, era bastante mala para entender lo que estaba pasando. Lo que estábamos pasando.


  "Las vacaciones de verano acaban de comenzar. Por favor, les insto a que hagan espacio para Luna. Trabajas tantas horas. Ella realmente se beneficiaría de estar más cerca de ti".


  Me retorcí en mi lugar, estudiando su rostro.


  "¿Qué estás sugiriendo?"


  "¿Tal vez tomar un día libre cada semana para pasar tiempo con ella?"


  Un par de parpadeos lentos de mi final fueron suficientes para decirle que estaba excediéndose gravemente. Ella dio marcha atrás, pero no sin una pelea. Sus labios se adelgazaron, diciéndome que también se estaba cansando de mí.


  "Lo entiendo. Eres un gran éxito y no puedes permitirte el tiempo libre. Prométeme que la llevarás a trabajar contigo una vez a la semana. Camila puede cuidarla. Sé que el edificio de tu oficina ofrece una sala de juegos y otros servicios adecuados para niños". Camila era la niñera de Luna. A los sesenta y dos, con un nieto y otro en camino, su empleo con nosotros fue prestado. Así que cada vez que escuchaba su nombre, algo dentro de mí se movía incómodamente.


  Asentí. Sonya cerró los ojos, dejando escapar un suspiro. "Gracias".


  En el vestíbulo, recogí la mochila de Dora la Exploradora de Luna y metí su juguete de caballito de mar en ella. Le ofrecí mi mano y ella la tomó. Hicimos el silencioso viaje al ascensor.


  "¿Spaghetti?" pregunté, ansioso por la decepción. Nunca obtendría una respuesta. Nada.


  "¿Qué tal FroYo?"


  Nada


  El ascensor hizo ping. Nos dirigimos hacia dentro. Luna llevaba sus Chucks negros, un par de jeans sencillos y una camiseta blanca. El tipo de cosas que podía imaginar a la chica Van Der Zee usando, cuando no estaba ocupada asaltando a personas inocentes. Luna no se parecía en nada a la hija de Jaime, Daria, ni a las otras chicas de su clase que preferían los adornos y los vestidos. Igual, ya que ella encontró cero interés en ellos, yo tampoco.


  "¿Qué hay de los espaguetis y un FroYo?" Yo negocié. Y yo nunca negocio.


  Siempre.


  Su mano floja de mi mano se apretó un poco. Está calentando.


   


  "Verteremos el FroYo sobre los espaguetis y lo comeremos frente a Stranger Things. Dos episodios. Rutina a la hora de acostarse. Puedes ir a la cama a las nueve en lugar de a las ocho". Joder. Era fin de semana y mis habituales cuerpos dispuestos podían esperar. Esta noche, iba a ver Netflix con mi hija. Sé un caballito de mar.


  Luna apretó mi mano una vez en un acuerdo silencioso.


  "Sin chocolate o galletas después de la cena", le advertí. Corrí un barco apretado cuando se trataba de comida y rutinas en la casa. Luna apretó mi mano otra vez.


  "Díselo a alguien a quien le importa, señorita. Soy tu padre y hago las reglas.


  No chocolate. O chicos---después de la cena o de otra manera".


  Una sonrisa de fantasma pasó por su rostro antes de que ella frunciera el ceño otra vez, agarrando su bolso con el caballito de mar relleno contra su pecho. Mi propia hija nunca me había sonreído, ni una sola vez, ni siquiera por accidente, ni siquiera en absoluto.


  Sonya estaba equivocada. No era un caballito de mar.


  Yo era el océano.


   


   


  



  Capítulo 2


   


  Edie


   


  INGRÁVIDO.


  El sentimiento nunca envejeció.


  Flotando en una ola gorda, volviéndose uno con el océano Curvándolo hábilmente---las rodillas dobladas, el estómago metido, la barbilla alta, concentrándose en lo único que realmente importaba en la vida---no caer.


  Mi traje negro se aferraba a mi piel, manteniendo mi temperatura cálida, incluso en el agua salada a las seis de la mañana. Bane estaba cargando en otra ola en mi periférico, montándolo de la misma manera que lo hizo con su Harley--- imprudente, agresivamente, despiadadamente. El océano era ruidoso. Se estrelló contra la costa blanca, ensordeciendo mis pensamientos negativos y sintonizando las molestas complicaciones. Apagó mi ansiedad, y durante una hora---solo durante una hora---no hubo drama ni preocupaciones financieras, ni planes para hacer, ni sueños para destruirse. No había Jordan ni Lydia Van Der Zee, ni expectativas ni amenazas sobre mi cabeza.


  Solo yo.


  Solo el agua.


  Solo el amanecer.


  Oh, y Bane.


  "El agua está malditamente congelanda", gruñó Bane de su ola, agachándose para prolongar cada momento de planear una de las fuerzas más arduas de la naturaleza. Era mucho más alto y más pesado que yo, pero todavía lo suficientemente bueno como para ser profesional si realmente ponía su mente en eso. Cada vez que montaba una ola enferma, se unía a ella con garras sangrientas. Debido a que el surf era como el sexo---no importaba la frecuencia con la que lo


  hicieras, cada vez era diferente. Siempre había algo nuevo que aprender, y cada encuentro era único---salvaje con potencial.


  "No es un buen día para pasar el once", gruñí, flexionando mis abdominales mientras rodeaba el borde de una ola para mantener vivo el paseo. A Bane le gustaba surfear desnudo. Le gustó porque odiaba cuando lo hacía, y hacerme sentir incómoda era su pasatiempo favorito. Ver su larga polla agitándose en el aire, por otro lado, distraía y molestaba.


  "Lo vas a comer, Gidget", dijo, rodando su lengua anillada sobre su labio inferior perforado. Gidget era un apodo para las pequeñas surfistas, y Bane me llamaba así solo cuando quería enojarme. Su equilibrio ya estaba tartamudeando, y apenas había colgado de su ola. Si la tabla de alguien iba a romperse, era la suya.


  "Sigue soñando", grité sobre las feroces olas.


  "No realmente. Tu papá está aquí".


  "Mi papá es... ¿qué?" lo había oído mal. Estaba seguro de ello. Mi padre nunca me había buscado antes, y estaba seguro de que no iba a hacer una excepción a las tres en punto, en una playa de arena que no podía adaptarse a su costosa adicción al traje. Entrecerré los ojos hacia la costa, perdiendo estabilidad, y no solo físicamente. La playa estaba llena de palmeras y bungalows de color rosa, verde, amarillo y azul. Por supuesto, en medio del carnaval de bares, puestos de perros calientes y tumbonas amarillas plegadas, estaba Jordan Van Der Zee. De pie en la playa, el sol se levanta detrás de él como un infierno que sale directamente de las puertas del infierno. Llevaba un conjunto de tres piezas de Brooks Brothers y una mirada de desaprobación, de las cuales se había negado a quitarse incluso después de sus horas de trabajo.


  Incluso desde lejos, podía ver su ojo izquierdo temblando de molestia. Incluso desde lejos, podía sentir su aliento caliente en mi cara, sin duda con otra demanda.


  Incluso desde lejos, la desesperación se apoderó de mi garganta con fuerza, como si estuviera demasiado cerca, demasiado severo, demasiado.


  Me resbalé de la tabla, mi espalda golpeando contra el agua. El dolor se disparó de mi espina dorsal a mi cabeza. Bane no conocía a mi padre, pero como todos los demás en esta ciudad---sabía de él. Jordan era dueño de la mitad del centro de Todos Santos---la otra mitad perteneciente a Barón Spencer---y recientemente había anunciado que estaba considerando postularse para alcalde. Sonrió a lo grande para cada cámara en sus proximidades, abrazó a los dueños de


  negocios locales, besó a bebés e incluso asistió a algunas de mis funciones de la escuela secundaria para mostrar su apoyo a la comunidad.


  O bien era amado, temido u odiado por todos. Estuve con este último grupo, sabiendo de primera mano que su ira era una espada de doble filo que podía cortarte profundamente.


  El sabor de la sal atacó mi lengua y escupí, tirando de la correa en mi tobillo para encontrar mi tabla amarilla flotante. Me subí, aplasté mi estómago contra ella y comencé a remar hacia la orilla, mis movimientos eran rápidos.


  "Deja que el pinchazo espere", la voz de Bane resonó detrás de mí. Le lancé una mirada. Estaba a horcajadas sobre su tabla de surf negra, mirándome con fuego en sus ojos. Su largo cabello rubio estaba pegado a su frente y mejillas, sus ojos verde bosque ardían con un propósito. Lo observé a través del lente que probablemente tenía mi padre. Un vago de playa sucio con tatuajes que cubren la mejor mitad de su torso y todo el cuello. Un vikingo, un hombre de las cavernas, un neandertal que se sentía cómodo viviendo en las afueras de la sociedad.


  Una manzana mala.


  Van Der Zees siempre cuelga con la fruta más brillante en la canasta, Edie.


  Acercando mi cabeza a la orilla, remé más rápido.


  "Maldita cobarde", gritó Bane lo suficientemente fuerte como para que Jordan lo escuchara. No respondí, y no por falta de palabras.


  Bane no sabía toda la historia. Necesitaba mantenerme civilizada con mi padre. Él sostiene mi futuro en sus manos insensibles. Lo quería de vuelta.


  Bane obtuvo su nombre por una razón. Con cero filtros, era esencialmente un matón glorificado. La única razón por la que nunca fue expulsado de la escuela era porque su madre tenía un montón de conexiones con el ayuntamiento. Pero Bane nos gobernó a todos. Todos los niños malditos en la escuela. Los ricos gilipollas. Los corruptos futbolistas. Las porristas que hicieron de la existencia de las otras chicas un infierno.


  Bane no era un buen chico. Era un mentiroso, un ladrón y un traficante de drogas.


  Y mi novio alguna vez.


  Entonces, mientras Bane estaba en lo cierto---mi padre era de hecho un imbécil de clase mundial---Jordan tenía razón en algo más. Obviamente estaba haciendo elecciones de vida dudosas.


   


  "¿Jordan?" pregunté, levantando la tabla horizontalmente y metiéndola bajo mi brazo mientras caminaba hacia él. La arena fría se aferraba a mis pies, adormeciendo mi piel. El torrente del oleaje todavía corría por mis venas, pero sabía que la adrenalina se apaciguaría pronto y me congelaría. No hice una mueca, sabiendo que a mi padre le complacería mucho ver mi incomodidad y alargar deliberadamente la conversación.


  Sacudió la barbilla detrás de mi hombro, sus ojos se estrecharon en rendijas. "Que el niño Protsenko?"


  Fruncí la nariz, un tic nervioso. A pesar de que Jordan era un inmigrante de primera generación, él tenía problemas conmigo haciéndome amiga de un niño ruso que había venido con su madre después de la caída de la Unión Soviética.


  "Te dije que te mantuvieras alejada de él".


  "Él no es la única persona de la que me dijiste que me mantuviera alejada". Aspiré, entrecerrando los ojos hacia el horizonte. "Supongo que estamos de acuerdo en estar en desacuerdo".


  Tocó el cuello de su camisa de vestir, aflojándolo alrededor de su cuello. "Mira, aquí es donde te equivocas. Nunca he aceptado estar en desacuerdo contigo, Edie. Simplemente elijo mis batallas. Se llama buena crianza de los hijos, y trato de ejecutarlo lo mejor posible". Mi padre era un camaleón, intercambiable y adaptable a una falla. Enmascaró su despiadada preocupación y sus formas de arrasar con entusiasmo y una personalidad de tipo A. Fueron sus acciones las que lo convirtieron en el monstruo en el que se había convertido ante mis ojos. Desde lejos, sin embargo, él era simplemente otro ciudadano respetuoso de la ley. Un pobre chico holandés que había venido a los Estados Unidos con sus padres, cumplió el sueño americano y se convirtió en un millonario hecho a sí mismo a través del trabajo duro y el ingenio despiadado.


  Parecía preocupado, y tal vez lo estaba, pero no sobre mi bienestar. "Padre". Me limpié la cara con el brazo, odiando que tuviera que llamarlo así para complacerlo. No se había ganado el título. "No estás aquí para hablar sobre el niño Protsenko. ¿Cómo puedo ayudarte esta mañana?". Atrapé la tabla de surf en la arena y me apoyé en ella, y él alcanzó a tocar mi cara, antes de recordar que estaba mojada y retirar su mano de nuevo en su bolsillo. Se veía tan humano en ese momento. Casi como si no tuviera una agenda oculta.


  "¿Dónde escondiste tus cartas de aceptación a la Universidad de Boston y Columbia?" Puso las manos en la cintura y casi se me cayó la mandíbula. No se


  suponía que él supiera eso---obviamente. Me habían aceptado en cinco universidades. Harvard, Stanford, Columbia, Brown y la Universidad de Boston. Mi promedio de calificaciones fue de 4.1 y mi apellido era Van Der Zee, lo que significa que estas personas sabían que mi padre donaría un par de millones de dólares y un riñón a la excelente institución que lo liberaría de mi presencia. Desafortunadamente, nunca había tenido mucho interés en asistir a una universidad fuera del estado. La razón obvia fue mi surf. Era mi oxígeno y mi aire. El sol y el cielo abierto fueron alimento para mi alma. Pero la razón principal fue que la única persona que me importaba en este mundo estaba en California y no me estaba alejando. Ni siquiera a Stanford, al norte.


  Jordan lo sabía muy bien.


  "No los escondí. Los quemé. Me quité el traje de neopreno y el látex me golpeó la piel como un castigo cuando revelé mi pequeño bikini morado debajo.


  "Me voy a quedar cerca de él".


  "Ya veo", dijo, sabiendo que no estábamos hablando de Bane. La razón por la que mi padre decidió conversar en la playa y no en casa fue porque no podía arriesgarse a que mi madre nos escuchara, Lydia Van Der Zee estaba en un estado frágil, su cordura constantemente colgando de un hilo delgado. Gritar era un límite difícil para ella, y este tema era lo suficientemente volátil como para convertirse en una pelea masiva.


  "Solo dilo", cerré mis ojos, un suspiro rodando de mi garganta.


  "Edie, creo que te he fallado como padre, y por eso, me disculpo." Estaba temblando. La adrenalina del surf había sido tenue durante mucho tiempo.


  Estaba prácticamente desnuda y expuesta, esperando a que saliera el tacaño sol y acariciara mi piel.


  "Disculpa aceptada". No la compré por un momento. "Entonces, ¿cuál es tu próximo esquema? Porque estoy seguro de que hay uno. No has venido aquí para registrarte".


  "Ya que no vas a ir a la universidad este año---y déjanos ser claros en que esto no significa que no asistirás el próximo año---y como te has graduado oficialmente de la escuela secundaria, creo que deberías venir a trabajar para mí".


  Para. No con. El diablo está en los pequeños detalles.


  "¿En una oficina? No, gracias, dije rotundamente. Enseñé a los niños a surfear tres veces por semana. Ahora que eran las vacaciones de verano, estaba tratando de trabajar más. Sí, también estuve asaltando desde que mi padre cortó


  mi flujo de dinero. Traté de pagar mi gasolina, mi seguro, mi ropa, mi vida y él, y no iba a disculparme por robar el dinero cuando no estaba robando---estaba empeñando cosas de la mansión de mi padre. La que había comprado en Todos Santos en el momento en que se metió en el Three Comma Club. Joyería. Electrónica. Instrumentos musicales. Diablos, empeñaría al perro de la familia si tuviéramos uno. Tenía muy pocos límites a la hora de mantener feliz y contento al tipo que amaba. Y, sí, robar no era un límite difícil. Aunque solo robé de aquellos que podrían sostener el golpe financiero. Me aseguré de eso.


  "No fue una petición. Fue una orden", dijo mi padre, tirando de mi codo.


  Hundí los talones más profundo en la arena.


  "¿Y si me niego?"


  "Entonces Theodore tiene que irse", mi padre enunció, sin parpadear. La facilidad con que dijo su nombre rompió mi corazón. "Ha sido una distracción constante en tu vida tal como es. A veces me pregunto cuánto habría avanzado más si lo hubiera hecho hace años".


  El caos se elaboró dentro de mí. Quería alejarlo, escupirle en la cara y gritar, pero no pude porque tenía razón. Jordan tenía poder sobre mí. Y conexiones en abundancia. Si él quería a Theo fuera de la foto, lo haría realidad. Sin dudar.


  "¿De qué es el trabajo?" Me mordí el interior de la mejilla hasta que el sabor metálico de la sangre rodó por mi boca.


  "Todo lo que hay que hacer en la oficina. Principalmente ambulante. No archivar o tomar llamadas telefónicas. Necesitas una buena dosis de realidad, Edie. ¿Ser aceptado en varias universidades de la Ivy League y rechazarlas todas para que puedas pasar tus días vagando con un cabrón? Esos días han terminado. Es hora de aplicarte. Vendrás conmigo todas las mañanas a las siete de la mañana y abrirás la oficina---y no te irás hasta que te lo ordene, sean las siete u ocho de la noche. ¿Entendido?"


  Mi padre nunca había ido tan lejos para castigarme, y ya tenía más de dieciocho años, pero eso no significaba absolutamente nada. Todavía vivía bajo su techo, aún comía su comida y---lo más importante, aún estaba a su merced. "¿Por qué me estás haciendo esto? ¿Por qué aquí? ¿Por qué ahora?"


  Su párpado izquierdo hizo tictac otra vez, su mandíbula se tensó. "Por favor, te trajiste esto con tu estilo de vida irreflexivo. Es hora de que hagas valer tu nombre. No hay necesidad de estos teatrales".


   


  Luego se dio la vuelta y se dirigió al Range Rover que esperaba en el bordillo del paseo marítimo vacío. El motor ronroneaba, su conductor cambiaba sus ojos entre nosotros y la hora en su teléfono. Una delgada sonrisa encontró sus labios. Mi padre había tardado menos de diez minutos en ponerme en mi lugar.


  Me quedé allí, clavada en el suelo, como una estatua de hielo. Odiaba a Jordan con el tipo de pasión que la gente usualmente reservaba para el amor. Lo odiaba como se suponía que se sentía el odio---manchaba mi alma y envenenaba mi estado de ánimo.


  "Tengo la sensación de que ahora te arrepientes de no seguir mi consejo de decirle que se enoje", murmuró Bane a su lado mientras hundía el borde afilado de su tabla en la arena y recogía su cabello rubio y salvaje en un moño de hombre. No respondí.


  "Suena como si te hubieran servido el culo." Me dio un codazo, sacando un Budweiser de su mochila tirada en la arena, porque a ¿quién le importaba que fueran las siete de la mañana?


  Apreté mi collar de concha y grité: "No tienes idea"


   


   


  



  Capítulo 3


   


  Edie


   


  LOCO.


  El lugar era la definición misma de la locura.


  Nunca antes había estado en la oficina de mi padre, pero conocía la anarquía cuando me miraba a los ojos. Y en el decimoquinto piso del edificio Oracle en Beverly Hills, donde se ubicaba Fiscal Heights Holdings, conocí el verdadero caos.


  El único hombre cuya locura podría igualar la de Bane.


  Barón "Vicious" Spencer.


  Todo el lugar estaba lleno de tonos de timbre, las mujeres cotilleaban con faldas de lápiz de St. John y los hombres discutían con trajes afilados. El granito de color marfil y el antiguo cuero marrón oscuro adornaban el salón de recepción de FHH. Las ventanas del piso al techo ofrecían la vista perfecta de los feos, hermosos, falsos, reales, crudos de Los Ángeles en todo su esplendor.


  Y allí, en el lujo, en la indulgencia, en el poder, me encontré cara a cara con el hombre que se consideraba una leyenda en lo alto de Todo Santos, tanto que incluso más de una década más tarde, le pusieron un nombre al banco---Vicious.


  "Si vas a plagiar todo un artículo sobre la bolsa de valores, al menos no lo robes del maldito Financial Times. ¿Quién contrató tu culo como jefe de relaciones públicas? ¿Quién?" El hombre con el elegante cabello de cuervo y los oscuros ojos índigo lanzó una tanda de documentos en la cara de un joven de aspecto horrorizado. Los papeles llovieron como granizo, no confeti. La mandíbula viciosa palpitó cuando clavó un dedo en la camisa planchada del tipo.


  "Arregla esta mierda antes de que encierres las dos fotos y media de tu puta familia que probablemente trajiste aquí para domesticar tu oficina de cuatro por cuatro pulgadas, imbécil. Y hazlo a las cinco, porque cuando me siente para mi


  reunión de las seis en punto, quiero actuar como si nunca hubiera sucedido. ¿Estoy claro?


  Aunque casi todas las personas en el piso se habían reunido en un círculo abierto para ver el espectáculo, nadie llamó a Vicious sobre su mala conducta. Ni siquiera mi padre. Todos parecían estar demasiado asustados de él, y aunque me sentí muy mal por el jugador de relaciones públicas, quien murmuró que su nombre era Russell, no quería comenzar mi trabajo haciendo enojar a más personas.


  "Por favor, señor. No puedes despedirme. Russell casi se arrodilló. Era nada menos que la tortura para ver. Me puse el vestido de lana negra con una etiqueta de diseñador francés que había arrancado del armario de mi madre esa mañana e intenté no inmutarme.


  "Puedo, y estoy, y joder, ¿dónde está mi café?" Vicious miró a su alrededor y se tocó el labio con el dedo. Tenía una alianza en su mano izquierda. Pensarías que el matrimonio lo habría hecho más tranquilo. Te equivocarías De repente, la conmoción se detuvo. La multitud de trajes cortados en dos y tres hombres caminaron que reconocí muy bien por las revistas financieras que estaban en mi casa.


  Dean Cole, Jaime Followhill y Trent Rexroth.


  Los dos primeros eran simplemente adornos, parados a cada lado de Trent, unos centímetros más cortos y más delgados, y generalmente menos parecidos a Dios. Fue Trent quien tuvo la habitación, quien robó el espectáculo. Llevaba una camisa abotonada azul bebé y pantalones grises claros. Se veía como el sexo, caminaba como el sexo, y obviamente no era el único que lo pensaba, porque al menos tres mujeres en mis inmediaciones soltaban risitas sin aliento.


  "Spencer." Trent lo miró fríamente, agarrando un Starbucks en su mano. "¿Está la tía Flow en la ciudad? Tonifica esta mierda. Son las ocho de la mañana de un lunes".


  "Sí, ¿qué te subió por el culo, V?" Dean Cole intervino, su amplia sonrisa hizo que la habitación fuera mucho más cálida y menos desalentadora.


  "Lenguaje", mi padre retumbó a mi lado, apretando mi brazo con más fuerza. Olvidé que él me mantuvo en mi lugar. Primero comenzó a maltratarme a los dieciséis años, cuando aparecí en su casa con dos anillos en la fosa nasal izquierda, y empecé a sentir golpes cuando decoré mi parte inferior del torso con una enorme cruz en la espalda. Nunca fue tan malo---como dije antes, los ricos no


  golpean a sus hijos---pero ambos sabíamos que lo hizo porque odiaba estar de pie junto a él. El hecho de que a veces dejara moretones era probablemente una buena ventaja en sus ojos La cruz no era sobre religión. Era un mensaje, manchado con negrita, tinta negra.


  Hacer. No. Cruzar.


  "Dudebro está despedido. Quiero su computadora portátil en mi escritorio a mediodía. Sin mencionar todas sus contraseñas, el teléfono de la empresa y el pase de estacionamiento, que le daré a alguien más digno. Tal vez el jodido niño que nos entrega canastas de frutas cada mañana". Vicious saludó con la mano en dirección a Russell y le quitó una de las dos tazas de café de las manos de Jaime. Mi corazón se apretó.


  Trent pateó lo que supuse que era la puerta de su oficina abierta en silencio. Probablemente no debería haber sentido pura alegría por la forma en que todos habían despedido a mi padre. "Nadie ha sido despedido hoy. Además, tenemos peces más grandes para freír. En mi oficina."


  "A---jode a tu pescado. Y B---no me des órdenes", Vicious terminó su café de dos tragos y le entregó la taza a la persona más cercana a él. "C---café. Necesito más de eso. Ahora".


  "Vicioso..." Jaime se aclaró la garganta cuando el tipo que sostenía la taza de Vicios rápidamente corrió hacia el ascensor para buscarle un segundo Starbucks.


  "El hombre copió y pegó un artículo de Financial Times en nuestro sitio.


  Podríamos haber sido demandados, o peor.


  "P-por favor", Russell tartamudeaba, haciendo cosquillas a las inclinaciones deportivas de sangre en cualquier depredador en su vecindad con su debilidad desbordante, la mía incluida. "Fue un error. No tuve tiempo de escribir el artículo. Mi hija tiene dos semanas de edad. Ella no duerme bien por la noche..."


  No pude soportarlo más.


  "¡Dale un respiro al hombre!" espeté. Moví mi brazo para liberarlo, sacudiendo a mi padre mientras mis piernas comenzaban a abrirse camino hacia los Hot Holes. Los cuatro hombres me miraron fijamente, y aunque parecían sorprendidos, Trent era el único que tenía esa capa extra de aborrecimiento en su rostro. Lo ignoré, señalando a Russell.


  "Dijo que lo sentía. ¿Por qué iba a arruinarlo deliberadamente? Vamos, él tiene una familia que alimentar".


   


  "Me encanta esto" Cole se rió entre dientes, golpeando la espalda de Spencer y sacudiendo la cabeza. "Dirigido alrededor por un adolescente. Linda".


  Mis mejillas se volvieron escarlata. Vicious parecía indiferente---apenas reconocía mi existencia y miraba a Russell, lo espantaba y le ahorraba su redundancia, mientras Trent enseñaba los dientes y volvía su atención hacia mí.


  "¿Es este el día de traer a tu hijo al trabajo? Porque no recuerdo haber recibido el email". Su voz tenía suficiente veneno para matar a una ballena. Le regresé un mirada severa, enterrada en una falsa confianza que no estaba sintiendo.


  Eres un sacrificio potencial, sus palabras nadaron en mi cabeza, ahogando cada pensamiento positivo que había tenido sobre él y su buena apariencia. Lo dijo hace apenas unas semanas, pero casi había olvidado que sería una complicación trabajar aquí.


  "Edie trabajará aquí por un tiempo". Jordan me llevó a su lado otra vez, no como una posesión.


  "¿Quién dice?" Preguntó Trent.


  "Yo digo."


  "No he aceptado eso. Ninguno de nosotros lo ha hecho".


  "Entonces es una buena cosa que no pregunté". Mi padre sonrió educadamente, ahogando mi brazo con sus dedos delgados y fuertes. Ignoré el dolor. Comenzar con él otra vez podría llevar a que no viera a Theo el sábado, y no podía arriesgarme, Trent se dirigió en nuestra dirección, a cada paso que daba enviando una corriente a mi cuerpo, como remando en aguas turbulentas.


  "Con el debido respeto al blanco, el nepotismo de clase alta y el otorgamiento de un trabajo a los que más merecen los candidatos que merecen, cada decisión importante de Recursos Humanos pasa por todos los socios, ¿correcto?", olvidando todo sobre el pobre Russell. Ahora era la víctima más nueva con la que meterse, sin espinas e indefensa. Un ratoncito atraído a la guarida de un gato gordo.


  "Por el amor de Dios, Rexroth. Ella será una asistente, no una administradora de cuentas". La impaciencia de Jordan no hizo nada para mejorar las cosas. Su agarre en mi brazo se apretó tanto que mis huesos estaban listos para estallar, sobresaliendo de mi piel.


   


  "Ella va a estar en este piso, tendrá acceso a nuestras cosas. No me importa si su trabajo es pelar plátanos en la cocina. Esto va a una reunión de la junta mañana por la mañana. Fin de la discusión", gruñó Trent.


  Todos los ojos estaban puestos en él, la energía oscura en la habitación zumbaba de shock. El mudo había hablado. No sólo unas pocas palabras---sino frases. Y fue por mi culpa, nada menos.


  Finalmente lo encontré. El único hombre más aterrador que mi padre. No es que yo estuviera mirando. Porque mientras Vicious hacía mucho ruido, Trent Rexroth era el cazador silencioso que te rodeaba por horas, atacando cuando menos lo esperabas.


  Una pantera desolada. Salvaje, tranquilo y resbaladizo. Sus pálidos y fríos ojos recorrieron a lo largo de mi padre como si fuera estiércol, llegando a detenerse donde su mano sostenía mi brazo como un agarre. Nunca había visto a nadie mirar a mi padre con tanto desdén. Los dedos de Jordan se relajaron en mi piel.


  "Realmente vas a pelear conmigo por esto". Mi padre se frotó la suave mejilla con sus nudillos, incrédulo. Figuras. Estaba tan acostumbrado a que mi madre y yo inclináramos nuestras cabezas a cada uno de sus caprichos, no estaba completamente segura de no ser del Equipo Rexroth. Claro, The Mute no me quería cerca---pero tampoco quería estar cerca, así que estábamos en la misma onda. Trent detuvo su zancada a pocos centímetros de mi padre, donde pude respirar su singular aroma, de un hombre limpio y una mierda sucia. Rezumaba sensualidad, haciéndome querer cosas sucias, prohibidas. Mi reacción a él fue casi repugnante, e hice otra nota mental para mantenerme alejado de él.


  Trent inclinó la cabeza hacia abajo para encontrarse con los ojos de mi padre, susurrando sombríamente, "Lucharé hasta matarte por cualquier cosa, Jordan, incluido el proveedor de servicios de la máquina de café, si es necesario"


  Mala sangre. Este lugar era como veneno para el alma. Afortunadamente, parecía que Rexroth me odiaba, y los Hot Holes siempre tenían las espaldas del otro. Esa era la leyenda en lo alto de Todo Santos, y dudaba mucho que ellos rompieran su tradición por alguien tan importante como yo.


  "Bien", mordió Jordan. "Lo llevaremos a la sala de juntas".


  La mirada de Trent se dirigió a la mía y se detuvo cuando sus ojos grises se encontraron con mis ojos azules. El ruido que se desvanece de Vicious ladrando a la


  gente para moverse, y mi padre finalmente soltando mi brazo para dirigirse hacia Jaime y Dean---probablemente intentando ganar aliados y simpatía---se apagó.


  "No me gustas", susurró Rexroth en voz baja, con voz áspera.


  "Nunca te lo pregunté" Me encogí de hombros.


  "No estarás trabajando aquí". Su brazo rozó mi hombro, pero no pensé que fuera por accidente. Solté una dulce sonrisa, escudriñándole la cara y el torso por ninguna otra razón que no fuera para provocarlo. "Bien, me estarás haciendo un favor. Mi padre es el que me obliga a trabajar aquí. Está enojado porque rechacé cinco universidades de la Ivy League. Recuérdeme, señor Rexroth--- ¿a qué universidad de primer nivel asistió para su título?


  Se suponía que el golpe bajo recuperaría algo de mi dignidad perdida, pero la bilis me quemó la garganta, cual escopeta para mi estómago. Trent Rexroth era conocido en Todos Santos como una emocionante historia de éxito, surgiendo de las canaletas de San Diego. Fue a una universidad estatal de mierda que aceptaba incluso a los analfabetos, trabajando como portero en el campus después de las horas de clase. Esos datos él los había recitado en una entrevista para Forbes.


  ¿Realmente había tratado de hacerlo sentir menos digno porque no nació con una cuchara de plata en la boca? Me hizo sentir más enferma que usar los atuendos de diseñador de mi madre.


  Trent sonrió, apoyándose en mi cuerpo, en mi alma. Su sonrisa era más aterradora que cualquier fruncimiento, ceño fruncido o mueca que había visto nunca. Amenazó con separarme y coserme de nuevo, sin embargo él estaba contento.


  "Edie" Sus labios estaban peligrosamente cerca de mi oído. Un delicioso escalofrío me recorrió la espalda. Algo caliente rodó dentro de mí, rogando que se desenvolviera y floreciera en un orgasmo. ¿Qué estaba pasando, y por qué demonios estaba pasando? "Si sabes lo que es mejor para ti, te darás la vuelta y te irás ahora mismo".


  Levanté la cabeza para encontrarme con su mirada y le mostré mi versión de una sonrisa. Nací y me crié en un mundo de hombres ricos e intimidantes, y que me condenarán si caigo como mi madre---adicta a Xanax, Gucci y un hombre que la desfiló en su brazo durante una breve y gloriosa década antes mantenerla únicamente para apariciones públicas.


  "Creo que voy a buscar mi escritorio ahora. Le deseo un buen día, señor Rexroth, pero creo que el barco ha zarpado. Eres un hombre miserable. Oh, y una


  para el camino". Busqué un bar de Nature Valley en el bolso de mi madre y lo pegué a su duro y musculoso pecho. Mi corazón se estrelló contra mi cuello, revoloteando como un pájaro enjaulado.


  Me apresuré a seguir a mi padre mientras se deslizaba por el vasto y dorado pasillo, sin atreverme a mirar hacia atrás. Sabiendo que había empezado una guerra y que llegué sin equipo. Pero también sabía algo más que me dio una carrera de surfista---si pudiera clavar el último clavo en mi ataúd de empleo y hacer que Rexroth vote en mi contra, estaría libre de problemas.


  Tenía el plan justo para eso. Todo lo que tenía que hacer era actuar como una mocosa. En juego.


   


   


  



  Capítulo 4


   


  Trent


   


  ME COMÍ EL ALMUERZO POR MI CUENTA.


  Crecer como hijo único porque mis padres no podían permitirse darme hermanos (una decisión que respeté) significaba que las cenas no eran un evento ruidoso. Aun así, eso no los hizo callar.


  Conocí la verdadera soledad el día que Luna dejó de hablar. Sucedió días después de su segundo cumpleaños, y mi confianza ya inquebrantable con respecto a la paternidad se desinfló. Hasta entonces, ser padre soltero era difícil---pero no imposible. Tenía el dinero y los recursos para contratar a las mejores niñeras del planeta, mis padres para confiar en que estarían ahí cuando necesitaba salir de la ciudad, y mis amigos y sus esposas, que siempre eran serviciales y trataban a Luna como propia. Punto extra---estaba tan acostumbrado a que me repartieran todas las malas cartas que la vida tenía para ofrecer, que apenas me sorprendí cuando Val abandonó nuestros culos.


  Me habían robado durante toda la vida.


  Robado mi beca de fútbol cuando una ducha llamada Toby Rowland engrasó el piso debajo de mi casillero, causando que me cayera y me rompiera el tobillo.


  Robado de mi libertad cuando Val me dio la noticia de su embarazo, aunque eso estaba en mí tanto como ella.


  Y, finalmente, le robaron a un niño feliz cuando Val se fue a la mierda y dejó a Luna conmigo.


  ¿Pero esto? Esta fue la última gota. El silencio. Me comió por dentro y mi ser normal y tranquilo se convirtió en un estúpido rabioso de proporciones masivas que solo necesitaba una buena excusa para desatar mi ira.


  Estaba callado y resentido y era un jodido desastre---por mi hija.


   


  Después del almuerzo, entré en mi oficina el día quince, listo para abordar mi lista de tareas de una milla de largo, congelado en mi lugar cuando vi a Edie Van Der Zee esperando al otro lado del escritorio.


  Sentada en mi silla.


  Piernas encima de mi portátil cerrado.


  Tacones apuntándome burlonamente.


  Brazos cruzados sobre su pecho.


  Venus en un vestido. Sabelotodo. En necesidad de una puta salvación.


  Hoy no, cariño. Ya tengo que salvar a una chica y ella me mantiene ocupada. Tiré mi maletín en mi escritorio, aflojando mi corbata. "Tienes tres segundos para quitar los pies de mi computadora portátil". Antes de que los abriera de par en par y te comiera todo el maldito piso para escuchar, me abstuve de agregar.


  "No te creo". Sus ojos se aferraron a mi cara como si estuvieran tratando de quitar una capa persistente de una fachada para llegar a la verdad.


  "La última vez que contaste los segundos, no pasó nada. Puede que sea una ladrona, pero usted, señor Rexroth, es un mentiroso".


  La última vez la dejé en paz porque necesitaba ir a casa. Había tomado un almuerzo rápido con mi madre mientras mi papá estaba cuidando a Luna. En este momento tenía todo el tiempo del mundo. Además---era su nuevo jefe hasta mañana por la mañana y ella estaba pidiendo ser disciplinada.


  Me acerqué al escritorio, agarré su delgado tobillo, deslicé el talón y le quité el zapato rojo Louboutin, arrancando el sexy tacón del calzado beige. Sus ojos se lanzaron hacia mí con horror. Me guardé el tacón como si fuera ropa interior sexy, y deslicé el zapato de Cenicienta en su lugar.


  "Equilibrio", mi voz era grave, y yo también---ella necesitaba esta lección--- "es todo en la vida. Intento no ser un imbécil a menos que sea absolutamente necesario, pero tengo la sensación de que estás aquí para probar los límites, ¿no es cierto, niña?


  Su frío se evaporó como humo fino, reemplazado por la desesperación caliente. Ella se levantó de mi asiento y rodeó el escritorio, muy consciente de su talón roto. Sus manos estaban apretadas en puños.


  "¡Qué!. ¡Demonios!" Los ojos de Edie bailaban en sus cuencas. Su rabia se derramaba en baldes y quería hacer gárgaras en su dulce puta ira bebiendo de su pozo de pena. "¿Cuál es tu problema conmigo?"


   


  "No tengo un problema contigo. Ni siquiera estás en mi maldito radar. Entré en mi oficina y te encontré aquí, sobre mi escritorio como un sarpullido". Dejé caer mi corbata suelta sobre mi escritorio, subiendo mis mangas sin esposas hasta los codos.


  "Bueno, vine aquí para decirte que no quiero este trabajo".


  "Bueno. Porque no lo mereces", le disparé.


  "En ese caso, le agradecería que me dijera que votará en mi contra. Quiero decir, sé que lo harás, pero escucharlo de ti me haría sentir mucho mejor"


  "No estoy aquí para hacerte sentir mejor. De todos modos, ¿qué tiene de malo trabajar en Fiscal Heights Holdings?" No tenía ningún motivo para hacerle el favor a ella, pero aún estaba parada allí, por una razón que estaba fuera de mi alcance, así que pensé que le tiraría un hueso. Ella arrugó la nariz, algo que la había visto hacer antes.


  "No puedo trabajar aquí. Tengo cosas que hacer. Planes... planes diferentes para mi futuro. Entonces, ¿puedes simplemente decirles a los demás que voten en mi contra?"


  "¿Parezco como si recibiera órdenes tuyas?" Parpadeé lentamente, solo ligeramente divertido por su enfoque descarado.


  "Por favor". Su voz era firme, sus ojos ardían en los míos.


  "No", gruñí, sosteniendo una mano en el aire para detenerla. Apoyé una cadera contra mi escritorio. "Nunca ruego, Edie. Ahora, hazme un café.


  Ella echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. Más bien histéricamente, noté. Las adolescentes normalmente estaban llenas de emociones y tonterías, y tuve que aceptar eso porque Luna iba a llegar a la pubertad en menos de diez años. Genial.


  "No te voy a hacer una mierda".


  "No pedí mierda. Pedí un café".


  "No soy tu asistente personal".


  "Cierto. Eres más bajo que eso. Tú eres la perra de la oficina", repliqué con calma, observando cómo los ojos de Edie seguían las venas de mis antebrazos como si su vida dependiera de ello. Me reiría si no me hiciera sentir como un pervertido.


  "¿Yo soy la qué?" Ella dijo en voz baja.


  Asentí. "Asistente general. Ese es tu título. Tu padre acaba de enviar el contrato a Recursos Humanos y nos lo envió a todos por adelantado antes de la


  reunión de la junta directiva de mañana. Asistente general es solo una redacción diplomática para una perra de oficina. Puedo pedirte cualquier cosa dentro de lo razonable. Así que te estoy pidiendo un café. Sin azúcar. Negro."


  Si nada más, era un jodido imbécil por amar la mirada en su cara. Como si hubiera sido rota---pero solo por ahora. Solo por este momento. Sólo para mí. La realización se apoderó de ella, haciéndola enderezar la columna vertebral e inclinar la barbilla hacia arriba.


  Ella lo iba a hacer. Tome mis órdenes, haría mi café, queme mi tiempo y sería una distracción bienvenida.


  Una vorágine de emociones inundó los ojos de Edie. Si pudieran hablar, gritarían. Pero no pudieron. Así que todo lo que vi fue a una chica extremadamente irritada a la que recientemente habían crecido un nuevo par de tetas y había descubierto que la vida no era un picnic "Chop, chop." Aplaudí dos veces.


  No era la persona más amable del mundo. Me gustaba pensar que era lo suficientemente bueno como para al menos advertirle que se quitara los zapatos antes de alejarse. Pero antes de que tuviera la oportunidad, Edie se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta, cayendo sobre su trasero.


  El único consuelo en su desafortunado escenario, cuando me apoyé en mi escritorio, observándola levantarse sobre los pies inestables, fue que no me reí Por otra parte, no le ahorré la humillación porque me gustaba. No me había movido para ayudarla a levantarse por una razón diferente.


  Yo estaba duro como una piedra, y moverme habría dado eso a la basura. "Fracasaste tu primera lección en equilibrio. Gran sorpresa."


  "¡Estás fallando en la vida, Rexroth!" Ella galopó fuera de mi oficina, su rostro enrojecido por la humillación.


  Reorganicé mi paquete tan pronto como se fue y le disparé un mensaje de texto a Sonya.


  Edie Van Der Zee había empezado a sentirse como una picazón.


  Afortunadamente, mañana por la mañana iba a arrancarla de mi vida.


   


  Y entonces llegó la mañana. Era del tipo que me recordaba por qué odiaba hablar con la gente. Uno donde todo era caótico, todo el mundo era ruidoso, y


  todos estaban sobre mi trasero, haciendo preguntas, pidiendo atención y pidiendo mierda.


  "Señor Rexroth, tiene el archivo Duran-Dexter en tu escritorio. ¿Me lo puedes firmar?


  "Trent, tienes una llamada de conferencia a las tres".


  "¿Puedes ir a un evento de caridad en Palo Alto la próxima semana? Alguien lo necesita, y Jaime está demasiado ocupado con Mel y el nuevo bebe".


  "Trent, ¿por qué está aquí Luna?"


  "Rexroth, ¿todavía vamos a tomar algo el sábado?"


  "Rexroth".


  "Oye, T-Rex!"


  "Trent, querido..."


  Me detuve en medio del pasillo, ignorando a la multitud de colegas, y me puse en cuclillas a la altura de los ojos de Luna, mi voz estaba oxidada por no hablar. Ella estaba agarrando la mano de Camila, con una mirada lejana en sus ojos. Arrastrarla a la oficina conmigo todos los martes fue una idea terrible, pero Sonya parecía empeñada en eso y yo no era el maldito experto.


  "¿Qué tal unos tacos para el almuerzo?" Puse mi pulgar en su mejilla y le di a Camila algo de dinero. "Llévate a Luna para recoger algunos panecillos y reúnete conmigo en mi oficina".


  "¿Por qué? ¿A dónde vas ahora? "El grueso acento español de Camila hizo un cameo, lo que significaba que no estaba contenta conmigo.


  Voy a despedir a una niña de dieciocho años porque soy demasiado egoísta para confiar en que no la voy a enojar en la oficina de su padre si ella se acerca a mí.


  "Reunión de la Junta. Debería ser rápido. Solo estoy votando por algo y luego saldré". Le di una palmadita a la cabeza de Luna y le di un beso en la frente antes de levantarme y apretar suavemente el hombro de Camila.


  Girando sobre mis talones hacia mi oficina, vi a Jordan Van Der Zee aparecer desde las puertas corredizas de los ascensores de vidrio de un residencial, mientras su hija seguía sus pasos. La estaba abrazando como si ella fuera una criminal convicta otra vez, y traté de no perder mi mierda por eso---otra vez. Hoy, Edie llevaba un vestido de marinero azul marino de un tamaño más grande que su pequeño cuerpo. A la altura de la rodilla, era conservador, pero aún destacaba sus


  terneros asesinos. Una pequeña gimnasta que podría adaptarse a todas las necesidades de un hombre.


  Whoa Retrocede esta mierda, rápido, Sir Perv-a-Lot.


  Parecía ser una persona completamente diferente alrededor de su padre. Lejos de él, ella era confiada, luchadora y un jodido dolor de cabeza. ¿Pero ahora? Sus ojos estaban en el suelo, y sus dos anillos en la nariz eran el único destello de su corazón negro y rebelde.


  Rebelde, mi culo.


  Jordan me saludó con la cabeza y yo le devolví el gesto. Nos encontramos en las puertas de oro diseñadas a medida que conducen a la sala de juntas. Vi a mis tres amigos detrás de las paredes de la pecera, inclinados sobre la larga mesa de bronce, discutiendo algo entre ellos.


  "Reconsiderar". Jordan alisó su corbata de Armani. Una declaración, no una petición. No es una puta oportunidad. No confié en este hombre con una cuchara de plástico, y mucho menos con mi compañía. En los seis meses transcurridos desde que habíamos estado en el negocio juntos, él había matado a cuatro de los cinco grandes negocios que había llevado a Fiscal Heights Holdings. Se había relajado en todas mis cuentas grandes---a propósito---y trató descaradamente de designar a los corredores más ecológicos y menos experimentados para mis clientes. Una semana en nuestro trabajo juntos, tuve mi primer y desafortunado encuentro con él. Lo había escuchado hablar por teléfono cuando salía de la oficina.


  "No, no Rexroth. Enviemos a alguien más para tratar de salvar la cuenta de Drescher y Ferstein", dijo. Una cuenta que había traído, muchas gracias, jodidamente. Esperé, merodeando detrás de la puerta de su oficina como un personaje del Hospital General y odiándolo. "Él también es... sabes qué. Demasiado capucha. Demasiado enojado. No muy hablador. No lo quiero cerca de esta cuenta. Pídele a Dean que hable con ellos. Es el tipo de chico encantador que su CEO, Helena, apreciaría".


  Y eso fue todo. Fue entonces cuando supe que Jordan Van Der Zee no era solo un racista, sino que quería que me sacaran de la compañía. Tenía otra cosa que se avecinaba, e iba a regresar directamente en su cara.


  Vicious, Dean y Jaime ya estaban a mitad de camino de la puerta de la empresa, trabajando tres o cuatro veces por semana y pasaban la mayor parte del


  tiempo con sus familias. Pero yo, yo solo tengo Luna. Aunque para ser completamente honesto, incluso ella prefería pasar tiempo con la niñera.


  "Aquí es donde te separas de la Hija Querida". Tiré de mi cuello, porque la puta madre de Edie Van Der Zee, hizo que la temperatura en la habitación subiera al menos diez grados.


  "Con mucho gusto". Sacó su teléfono de su bolso y se alejó.


  Jordan entró en la sala de conferencias y yo chasqueé los dedos, sonriendo.


  "Necesito firmar un contrato para la cuenta D&D. Ya vuelvo, Jordi-boy.


  "Nunca vi esta cuenta". Sus cejas se hundieron. Odiaba cuando lo llamaba así.


  "Exactamente", dije, reboté en mis pasos cuando fui a mi oficina a buscar el contrato. Después de firmarlo---complaciéndome de haber hecho que Jordan me esperara en la sala de juntas como si fuera una perra---caminé hacia el área de recepción principal del piso, donde se dividía en dos pasillos con la enorme sala de juntas en el medio. Decidiendo hacerle esperar un poco más, me dirigí bruscamente a la sala de descanso para prepararme un café con la máquina elegante que nunca había probado. ¿Fue mezquino? Sí. ¿Molestar a Jordan haciéndome esperar por unos minutos más me hizo sonreír? Oh sí.


  Estaba a punto de empujar la puerta de vidrio para abrirla cuando me detuve sobre mis talones, mirando a las chicas dentro de la cocina.


  Luna. Camila. Edie De pie juntas. ¿Buscando... emocionado? ¿Que...?


  Edie rodeó a Camila con los brazos y la abrazó, hundiéndose en su hombro. Luna estaba de pie junto a ellos, observando la escena, atónita. Por primera vez en mucho tiempo, estaba interesada en algo que no eran los caballitos de mar. Edie ahuecó las mejillas de Camila, antes de limpiar sus lágrimas con el dorso de su mano. Ella llevaba sus emociones como joyas. Orgullosa y sin disculpas. Me hizo odiarla un poco menos por intentar robar el bolso de mi madre hace unas semanas.


  Entonces Edie hizo lo impensable y, sin embargo, lo que todas las chicas de su edad habrían hecho.


  Se agachó, pasó la mano por las colas rizadas de Luna y sonrió.


  Casi en cámara lenta, señaló el suave y azul caballito de mar de Luna, su boca formando un wow en forma de O.


  La cara de Luna se rompió en una tímida sonrisa. Ella nunca me sonrió así. Parpadeé lejos de mi sorpresa, tratando de envolver mi cabeza en torno a su reacción. Edie debe haberle preguntado algo a Luna, porque Luna asintió.


   


  Asintió con la cabeza. Ella nunca asintió. Asentirte estaba a un paso de vocalizar tus necesidades, y Luna estaba tratando de mantenerme en la oscuridad.


  Mi hija se veía alerta, atenta e invirtió en ese momento, que era algo que no podía decir sobre su noventa por ciento de las veces. Y me quedé allí, clavado en el suelo, sin querer intervenir en el momento y perforar la niebla de magia en la que estaban atrapados "Yo, cara a cara, ¿la hierba está comiendo tu memoria? Todos estamos esperándote en la sala de juntas". Dean mató mi trance dándome una palmada en la espalda por detrás, masticando su chicle deliberadamente, ruidosamente en mi oído. "Ven y únete a nosotros antes de que Jordi te cuelgue de las bolas y Vicious te cuide y haga que tu nueva otomana salga de tu carne"


  Renuente, seguí sus pasos, avanzando hacia la sala de juntas, mis ojos todavía en la sala de descanso.


  Tomé asiento en la sala de conferencias, entre Dean y Jaime. Jordan estaba sentado frente a mí, mirando un argumento lejos de un ataque al corazón.


  "Buenas venas". Señalé su frente, sacando mi teléfono celular y tirándolo sobre la mesa.


  "Eres muy divertido, Rexroth. Tu encanto le ha traído un largo camino, a Beverly Hills, a Todos Santos. Pero veo debajo de él, y estoy menos que impresionado". Un siseo se deslizó entre sus delgados labios.


  Me encogí de hombros. "Gracias por el análisis, Dr. Strangelove. Ahora hagamos esto lo más rápido y sin dolor posible, para que Jordi pueda volver a admirar el reflejo de sí mismo en el espejo de cuatro grandes en su oficina. ¿Debemos?"


  "Lo haremos". Jaime abofeteó el escritorio, con círculos oscuros enmarcando sus ojos. Su esposa, Mel, acababa de dar a luz a su segunda hija, Bailey. Parecía tan feliz como un cerdo en la mierda y tan cansado como la persona contratada para limpiar el cerdo.


  La encuesta comenzó con Jordan, quien obviamente votó por mantener a su hija empleada. Luego llegó mi turno y sorprendí a todos, incluso a mí mismo, con la respuesta.


  "Sí."


  "¿Sí?" Vicious parpadeó, dándome su aspecto de qué mierda es tu juego. "Sí significa que votas por su empleo", explicó lentamente, como si fuera un idiota.


  "Sé lo que sí significa, imbécil".


   


  Vicious, Jaime, y Dean intercambiaron miradas de asombro. Iban a seguir mi plan, pero ahora, lo había cambiado. Jordan apareció de mal humor, mirándonos a todos, buscando en nuestras caras, tratando de darle sentido a todo.


  Jaime fue el primero en recuperarse, frotándose las bolsas oscuras bajo sus ojos. "Lo que sea. No me importa".


  El turno de Dean. Él arrojó su pelota de tenis sobre la mesa. "Si Trent está bien con eso, no me importa si ella trabaja aquí".


  Entonces Vicious. Él me miró, sacudiendo su cabeza ligeramente en advertencia.


  No quiero follarla, gilipollas. Quiero decir, lo hago, pero no lo haré.


  Por otra parte, nunca había tenido una novia seria en mis treinta y tres años, y lo único que tenía era una ex stripper fugitiva a quien había tocado en una conexión sucia y me había dejado con nuestra hija. Así que tal vez merecía esa advertencia.


  Pero a pesar de que Edie Van Der Zee era definitivamente un problema, a Luna parecía gustarle.


  Tal vez.


  Probablemente.


  Maldita sea, con suerte.


  Sabía que no tenía sentido. No me importaba un carajo. Que piensen que estaba loco. Más poder para mí. A nadie le gustaba meterse con los locos. ¿Implacable? Por qué no. ¿Poderoso? Por supuesto. Pero la locura era impredecible, el peor atributo de la naturaleza humana.


  Vicious abrió sus labios, disfrutando del poder de tener la habitación. "Es un sí de mi parte".


  Ella estaba adentro.


  Mis amigos eran mi tribu, mi familia hecha a mano y seleccionada a mano. Decir que teníamos la espalda del otro era un eufemismo. Casi veinte años y contando, seguíamos siendo ciegamente leales el uno con el otro. Cuando uno de nosotros saltó, los otros con gusto tomaron la caída.


  Dean se puso de pie, recogiendo su mierda de la mesa. "Ahora, si me disculpan, necesito llamar a mi esposa. Ella tenía una cita médica hoy. Mazel tov, Jordi.


  Vicious y Jaime se levantaron y comenzaron a discutir una llamada de conferencia con Japón que tenían mañana al amanecer.


   


  Van Der Zee y yo nos encontramos solos en la sala de juntas, rodeados por nada más que el ruido blanco del aire acondicionado. Jordan golpeó su dedo en sus finos labios, su pie imitando el movimiento irritado.


  Él estaba esperando que yo lo explicara. Tontamente, podría añadir. Ofrecer voluntariamente información al enemigo fue un error de novato, uno que aprendí a no cometer mucho antes de que mis amigos ricos y protegidos aprendieran a limpiarse el culo.


  "¿Te sientes indeciso hoy?" Su cara larga, huesuda, como Voldemort se retorció de disgusto. Parecía un zar y actuaba como un tirano. Jordan pensó que era intimidante, y tal vez lo era, pero no para mí. Para mí, él era todo ladrido, cero mordida.


  Me encogí de hombros, apoyando mis piernas en la mesa, sabiendo que lo volvería loco. "No, siempre estuve bien con tu hija trabajando aquí. Solo quería hacerte sudar un poco. El cardio es importante a tu edad".


  "Qué considerado de tu parte. No eres nadie para perder el tiempo, y simplemente desperdiciaste mucho nuestro, así que supongo que hay un plan detrás de tu cambio de corazón. Déjame ser claro---mi hija está completamente fuera de los límites para ti. Serás sabio si te mantienes lejos de ella.


  No pude evitar que me molestara por su comentario, porque no importaba lo loca y enferma que fuera, encontraba a su hija adolescente lo suficientemente buena para comer. Al mismo tiempo, sabía que era mejor ni siquiera pensar en ello. Ella actuó como una niña. Tuve una en casa. No eran muy divertidos, y eran ridículamente difíciles de domesticar.


  "¿Espero que los otros muchachos no reciban la misma advertencia?" Incliné mi barbilla, evitando su advertencia. No es que me fuera a follar a la pequeña Edie, pero él no tenía que saber eso. Tirar de sus cuerdas era mi versión de un pasatiempo.


  "Tus colegas son caballeros".


  Mis colegas habían jodido a suficientes mujeres entre ellas para poblar un país de tamaño mediano, pero no iba a discutir este punto. No con él, de todos modos. Me estiré en mi asiento, bostezando. Puede que haya sido---The Mute, fui yo quien nunca, nunca hablé. No en las reuniones, ni en las funciones de la compañía, ni para mezclarme con nadie---pero cuando la situación lo requería, estaba feliz de luchar por lo que quería.


   


  "Sabes, Jordi, a veces me siento inclinado a tirarte la tarjeta de la carrera". Pareces acercarte a mí con una bolsa de prejuicios que no se aplica a mis socios de piel de fiesta. Mi voz era ventosa, y yo también. No me importaba que Jordan fuera un racista, siempre que se mantuviera al margen mi manera.


  Van Der Zee resopló, sacudiendo la cabeza. "Ni siquiera vayas allí, Rexroth.


  Eres prácticamente blanco. Parece que estás trabajando en tu bronceado".


  "Un simple no soy racista hubiera sido más suficiente", señalé "En cualquier caso." Se levantó. "Aléjate de mi hija si quieres sobrevivir un año en esta compañía". Hace un año, Jordan acordó comprar el cuarenta y nueve por ciento de las acciones de la compañía, y nosotros cuatro dividimos las acciones restantes. Lo hicimos para que todos pudiéramos mudarnos a Todos Santos y vivir cerca uno del otro. Pero nunca supimos que Jordan sería tan doloroso en el culo.


  "Coloréame aburrida ante tu ociosa amenaza. Además, te oí la primera vez". "Oído, sí. ¿Admitido? No."


  "Tengo su reconocimiento aquí, señor: Joder. Fuera". Me saqué las manos de los bolsillos y le mostré mis dos dedos medios antes de levantarme y agarrar mi teléfono y mi billetera. Marqué el número de Sonya para darle la buena noticia de que Luna estaba asintiendo. Ella respondió después del primer timbre. "Sonya, espera un segundo." Le lancé una sonrisa, presionando el auricular contra mi pecho. "Avance, Van Der Zee---la próxima vez que trabaje con alguien, asegúrese de que sea un caballero. Porque estoy seguro de que no, y no me importa cuántas acciones tienes en mi empresa. Déjelo saber---si me amenaza una vez más, lo dejaré para que acumule polvo y una serie de pérdidas financieras. Hemos terminado aquí, socio".


   


   


  



  Capítulo 5


   


  Edie


   


  DOS DÍAS.


  No una vida, pero tampoco un minuto. Habían pasado dos días desde que Trent Rexroth rompió los preciosos Louboutins de mi madre, y la verdad sea dicha---todavía estaba desorientado y ridículamente excitada por lo que había hecho.


  Un escalofrío encantador me invadió, profundo hasta los huesos, al ver cómo se abría el lujoso calzado de diseño---ver cosas caras devaluadas era uno de mis pasatiempos favoritos---pero al mismo tiempo me alegré de poner algo de distancia entre Broody O'Asshole y yo.


  No tenía a nadie a quien culpar más que a mí misma. Quiero decir---le había pedido específicamente que no me contratara. Debería haberlo sabido, solo lo haría querer ser mezquino y lo hice a mi pesar.


  El trabajo había dejado su marca en mi cuerpo, alma y mente. Tenía que levantarme a las cuatro y media de la mañana todos los días para hacer tiempo para surfear. Luego, solía hacer quinientas ejecuciones de café para Vicious (frío y grosero), Dean (divertido y burdo) y Jaime (educado e impersonal) antes de comenzar mi turno como la perra de las secretarias y las AP. Recoger la ropa de la tintorería, sujetar los lazos para que los corredores de bolsa puedan elegir antes de las reuniones, ayudar con el mantenimiento cuando uno de los grifos en el baño de hombres estaba goteando---mi padre no había estado bromeando. Me habían designado para hacer las tareas más mundanas y alucinantes.


   


  Después de nuestro encuentro, Rexroth se alejó de mí, sin siquiera mirarme mientras recorría los pasillos como un demonio que escupe fuego, la oscuridad brillaba en sus ojos claros.


  En mis descansos para almorzar, cuando me senté solo fuera del edificio y chupé un fideo Ramen del triste paquete que compré en el Dollar Tree para ahorrar algo de dinero, me pregunté si mi truco en su escritorio había tenido un impacto o si él pensaba que yo era una extraña que no merecía su atención.


  No importaba. Lo que sí importaba era que ahora, yo era uno de los muchos asistentes sobrecargados y con exceso de trabajo para estos hombres privilegiados, ricos y con derecho propio, que en dos días habían logrado que quisiera cometer delitos graves.


  Odio este lugar, odio a esta gente, odio esta vida...


  Estaba de pie en la sala de descanso, recogiendo en una elegante canasta de frutas (que se entregaban diariamente en el piso quince de Fiscal Heights Holdings, acompañada de pasteles recién hechos y jugos orgánicos prensados en frío) cuando entraron la linda niña y Camila.


  "Muéstrame lo que quieres comer para el almuerzo". Camila le dio a la niña una tableta con fotos de alimentos. Mi vieja niñera levantó la vista, me vio y su rostro se dividió en una sonrisa. "¡Mi dulce Edie, nos encontramos de nuevo!" Camila me abrazó y yo la abracé como si fuera un ancla. En muchos sentidos, ella lo era. Yo creía firmemente que algunas personas vinieron al mundo para hacerlo soportable para otros. Camila fue una de ellas.


  "¿Está mal estar celosa de una niña de tres años porque te tiene?" Murmuré en su pelo blanco y delicado, permitiéndome algo de autocompasión. Camila rió y se apartó, pasándose los dedos por la cara, haciendo inventario, asegurándose de que todo estuviera en su lugar. Físicamente, lo estaba.


  "Ella tiene cuatro".


  "Oh". Me apoyé en el mostrador, observando a la niña bonita más de cerca. Este fue nuestro segundo encuentro, así que noté cosas que no tenía en el primero. Como, ella estaba vestida como un niño, como tratando de ocultar lo encantadora que era. Me sentí como ella al instante. Ella consideraba su belleza como un secreto, y como cualquier otro secreto, eligió a la gente para confiar cuidadosamente. Probablemente por eso ella también era tímida con las sonrisas.


   


  "No eres muy habladora", observé, arrugando la nariz hacia la niña. Años de conversación sobre cuando estaba en la habitación me habían enseñado que los niños escuchan, disciernen y odian ser tratados como si fueran invisibles "Supongo que podrías decir eso." Camila se aclaró la garganta y desvió la mirada hacia la cesta de frutas, agarrando una fresa y metiéndola en su boca. "Ella no habla". Ella masticó en lugar de elaborar.


  "Huh." Me agaché, ofreciéndole una pacana a la niña. ¿Los niños de su edad comían pacanas? No estaba segura, pero ella lo tomó de todos modos, guardándolo "Nunca le pregunté cuál era su nombre", le dije en un último momento.


  "Su nombre es Luna". La voz de Camila me cortó la cabeza. Ella cepilló los suaves rizos marrones de la chica. La niña era encantadora. Una mezcla de todo lo bello en la especie humana amontonada en una sola persona. Piel de moca sobre ojos azules. Me recordó a alguien, pero no podía recordar quién. Tal vez un bebé Adriana Lima. "Soy Edie". Le ofrecí a Luna mi mano. Ella no lo tomó. No me sentí avergonzada ni molesta por su rechazo.


  "Bien." Retiré mi mano. "De todos modos, no necesito tus gérmenes sobre mí".


  Luna tragó un resoplido.


  "De hecho, no te acerques a mí, ¿de acuerdo? Pareces un recolector de narices.


  Yo amaba a los niños. No en la forma en que la mayoría de las chicas de mi edad les gustaban. Me gustaron los endurecidos y los desordenados. Los que lucharon por comunicar sus sentimientos y se sintieron atrapados dentro de sus cuerpos. Tal vez porque vi mucho de mí en ellos.


  Caminé hacia el otro lado de la cocina, abriendo la nevera y tomando una lata de Coca Cola. Luna me siguió con sus ojos, con una sonrisa burlona en sus labios llenos. Arqueé una ceja y abrí la lata.


  "Apuesto a que no te permiten beber pop, ¿eh?"


  Ella sacudió su cabeza. Había algo vacilante en sus movimientos. Como si no estuviera completamente segura de cómo hacerlas---o si debería estar haciéndolas.


  "Si te diera algo, ¿me lo contarías?"


  "No, no, no, no," interrumpió Camila, corriendo hacia nosotros, agitando las manos. "Su padre nos mataría a los dos. Señor, no".


   


  No dije nada, porque "no" significaba "tal vez" en el mundo de Camila. Era una cuestión de lo duro que presionabas por algo. Luna miró entre nosotras, intentando captar el matiz de nuestra relación.


  "Necesito ir al baño por un segundo. ¿Puedes mirarla?" Camila se alisó la falda larga y el blazer.


  Asentí. "Por supuesto"


  "No soda". Ella movió un dedo de la puerta.


  Asentí de nuevo. Ella sabía que no debía creerme, pero aún sentía su deber de señalar con el mismo dedo amenazador a Luna. "Lo digo en serio, Luna. Tu papá no será feliz".


  No hace falta decir que, tan pronto como se fue, los labios de Luna se unieron con su primera lata de coca cola de dieta. Sostuve la lata en mi mano mientras le daba un pequeño sorbo, agachándome para atraparla en cada reacción cuando la chispa golpeaba su paladar.


  "Está bueno, ¿no?"


  Luna asintió solemnemente de acuerdo. Tomé un largo trago, mirando fijamente el pequeño agujero.


  "Sí, muy bueno. Espera a que pruebes la cerveza", resoplé.


  "No es necesario, ya que eso nunca sucederá", una voz de acero salió de la entrada de la cocina y yo giré la cabeza, mi mandíbula aflojó con horror.


  Mierda.


  Trent Rexroth entró, luciendo cincuenta tonos de cabreado y usando uno de los trajes más pecaminosamente sexy que había visto en un ser humano. Ni siquiera me gustaban los trajes, principalmente porque a Jordan le gustaban y odiaba todo lo que amaba por asociación, pero la forma en que la tela negra y sedosa abrazaba el rasgado y alto marco de Trent me hizo preguntarme cómo sería en un traje de neopreno. O fuera de uno. De cualquier manera, dejaría a Bane y los otros chicos en la playa de Tobago comiendo su polvo. No estaba seguro de lo que hizo para mantener este tipo de cuerpo, pero no estaba sentado sobre su trasero de nueve a cinco, escribiendo correos electrónicos enojados y frunciéndome el ceño a mí ya todos los demás.


  Alejé la lata de los labios de Luna, enderezándome.


  "Ella es..." Mi mirada vagó alrededor, buscando una distracción o un objeto afilado para defenderme, si él decidiera matarme.


   


  "Mi hija", cortó mis palabras. "Ella es. ¿Dónde diablos está Camila?" Sonaba como la bestia de Bella y la Bestia. Bajo, brusco, y al mando. Pero me negué a encogerme en un rincón y dejar que me intimidara.


  "¿Qué clase de niño de cuatro años nunca ha probado la coca?", Acusé, lanzando mis brazos al aire.


  "¿Disculpa?"


  "Me escuchaste". Puse una mano en el hombro de Luna, esperando que ella no se la sacudiera. Ella no lo hizo. "En serio, ¿qué te pasa? Ella no debería tenerlo todos los días, ni siquiera todas las semanas---estuve de acuerdo. Pero no, como, ¿alguna vez? ¿Por qué? La soda es impresionante. Es dulce y destella en tu boca y te hace sentir feliz. ¿Cierto, Luna?" La empujé.


  Ella asintió con vehemencia, y ahora era el turno de Trent de mirarme, desconcertado. Dio un paso adelante, moviendo sus ojos de mí a su hija.


  Silencio. Y torpeza. ¿Y qué demonios estaba pasando? "¿Qué? ¡Qué!" Perdí la calma, mirando entre ellos. "Hazlo de nuevo", dijo, a los dos, creo.


  "¿Hacer qué?" Me froté la nuca, todavía tratando de leer la situación.


  "Hazla asentir de nuevo. Por favor". La última palabra salió de mala gana, como si admitiera la derrota. Me preocupé por mi labio inferior, examinándolo como si acabara de aterrizar del espacio con un sombrero de piña y una falda de Hula "Está bien..." Arrugué la nariz, mirando a Luna. "Oye, amiga, ¿quieres otro trago de Coca Cola?"


  Luna asintió y alcanzó la lata. Trent se rió. Dios, se rió. Y no de la forma en que se reía de mí cuando me atrapó intentando robarle a su madre. Se rió como si el mundo se estuviera acabando y no le importara. Al igual que esta oficina no era un infierno y no nos odiamos las entrañas. Se rió con una promesa, con una melodía, con un sonido melifluo que goteaba profundamente y cambiaba el ritmo de mis latidos. Mis rodillas se quebraron como ramitas finas, y casi caí en shock.


  Era tal... un hombre.


  No es que Vicious, Dean y Jaime no fueran hombres. Lo eran---junto con el ochenta por ciento de las personas que poblaban este piso. Pero solo Trent Rexroth parecía torturado y lo suficientemente serio como para cruzar todos los puentes del mundo y quemarlos de costa a orilla para abrirse camino. Solo Trent Rexroth


  podría arruinar tu vida si se lo propone. El miedo que me había arraigado me encendió. Y eso me preocupaba. Mucho.


  "Puedo hacerlo de nuevo", murmuré, medio desesperada por escuchar el sonido que salía de su boca otra vez, casi esperando que eso me hiciera ver como algo más que un posible sacrificio.


  Arqueó una ceja diabólica y espesa. "Veamos. Pero no hay Coca Cola".


  Me agaché hacia Luna y le susurré algo al oído. Bajó la cabeza y trató de sofocar su risa con su pequeño puño. Triunfante, miré hacia arriba para examinar a Trent. Esta vez, no estaba sonriendo. Sus ojos brillaban con algo que no estaba completamente seguro de que él pudiera sentir.


  Por un momento fugaz, algo pasó entre nosotros, pero no sabía qué era. Me miró con una intensidad que pude sentir sobre mis hombros. Como si tuviera un superpoder, quería tenerlo en sus manos. Casi me sentí aliviada cuando Camila entró en la sala de descanso y él volvió la cabeza hacia ella mientras yo me apresuraba a tirar la Coca en la papelera de reciclaje.


  "¡Señor Rexroth! Lo siento mucho. Le dije a ella que no le diera a Luna ningún refresco. Nunca dejaría que Luna se quedara con un completo extraño". Ella tartamudeaba, sus ojos se movían frenéticamente entre los tres mientras acunaba una de sus mejillas con su mano. "Luna, ven aquí, cariño. Mira, yo fui la niñera de Edie durante ocho años. La conozco muy bien. Y estaba justo al final del pasillo, en el baño... "


  Guau. Él debe ser un imbécil como jefe. Aunque no necesitaba la reacción de Camila para saber que él era del tipo de no tomar prisioneros. Trent la despidió, perdiendo interés en su discurso.


  "Está bien. Camila, ¿puedes llevar a Luna a la sala de juegos en el décimo piso? Estaré justo abajo".


  "Por supuesto". La preocupación aún estropeaba todas las células en el rostro de mi vieja niñera cuando ella tomó a Luna en sus brazos y corrió fuera de la espaciosa galera, sus pasos se aceleraron mientras miraba por encima del hombro a su dictador jefe. Trent y yo nos quedamos solos, y aunque me sentía disgustada conmigo misma, mi estómago dio un vuelco como solía hacer antes de un primer beso.


  Se metió en mi espacio personal con una zancada. Tragué saliva cuando me di cuenta de que era más de diez pulgadas más alto que yo.


   


  "¿Me está molestando con su misión en la vida?" Su tono era una línea plana en un monitor, muerto y grave.


  Me encogí de hombros, sin saltarme un instante. "No, pero es una buena ventaja".


  Él sonrió. Había una amenaza en su sonrisa. Su olor hizo cosas estúpidas en mi cabeza. Tirar de las cuerdas de mi cuerpo que no sabía podía doler y tirar de mi razón en la dirección incorrecta. Tragué saliva, retrocediendo un paso. Trent pareció ignorar mi petición de espacio y cerró la distancia entre nosotros otra vez. Mi espalda baja golpeó el mostrador. ¿Por qué todo estaba dorado y corrompido aquí?


  "Hay una fiesta divertida de Félix el sábado para el campamento infantil de Luna. Playa de Tobago. Quiero que estés allí. Su petición fue directa, insensible. Así fue la mano grande que puso en el mostrador detrás de mí, flotando sobre mi cuerpo. Negué con la cabeza "Yo... no puedo".


  "No creo que entiendas, Edie. No le estoy pidiendo a tu culo menor de edad en una cita de Chuck E. Cheese. Esto no es opcional. Es parte de la descripción de su trabajo. Mira tu contrato. La cláusula 4.4 requiere que dedique algunas horas adicionales cada mes---incluidos los fines de semana. Esta es una transacción comercial. Nada más."


  "No entiendes". Agarré el mostrador detrás de mí hasta que mis nudillos se pusieron blancos, muy consciente de cómo su mano derecha estaba a centímetros de la mía. La idea de tocarlo era loca y tentadora. Pecador, incluso. "No hago los sábados. Mis sábados son míos y los gasto fuera de la ciudad, en San Diego. Puedo trabajar los domingos---no hay problema. Pero no los sábados". Repetí cada palabra. La cara endurecida de Trent no se inmutó. Sus labios estaban tan cerca de los míos, no estaba segura de si me lo estaba imaginando o si realmente estábamos moldeando algo más Podía sentir su torso moviéndose al ritmo de su respiración sin que nuestros cuerpos se tocaran. La intimidad me despojó del snark que solía llevar como una capa para mantener a raya al mundo.


  Por favor, acércate. Por favor, mantente alejado.


  "¿Por qué? ¿Qué hay los sábados?" Su mandíbula era de granito, sus ojos de titanio. Si no se viera tan inalcanzable, acariciaría su mejilla como la hubiera deseado.


   


  Me encontré con su mirada. "Con el debido respeto, eso no es de tu incumbencia".


  "No estoy interesado. Solo trato de descubrir lo imprudente que eres cuando hago planes contigo y con mi hija. Por alguna razón, parece que te ha tomado un brillo.


  Dudé, haciendo una mueca. "¿Qué te hace pensar que soy imprudente?" "Rechazando las escuelas de la Ivy League---y presumiendo de ello--- carterizando en medio de un ajetreado paseo, molestar a los hombres más poderosos del estado en su primer día de trabajo, por nombrar algunos. Ya que casi no somos conocidos, estoy apostando a que se me ocurran muchas más cosas al azar si profundizo más". Sus palabras me cortaron como un cuchillo cuando desabotonó los dos primeros botones de su camisa.


  Me había dado cuenta de algunas cosas. Como cuando fue la segunda vez que se deshizo de su corbata o se aflojó el cuello cuando estaba cerca. Como si eso hubiera significado que se sentía más caliente cuando estábamos en el mismo espacio cercano.


  Me concentré en el piso, tratando de evitar mis pensamientos de donde los había llevado en el momento en que aflojó su cuello "Hasta hace una semana trabajé como instructor de surf. Quiero decir, sí, asalto a la gente. Pero solo porque..." Me detuve, buscando las palabras correctas sin revelar demasiado, "mira, no tengo otra opción, ¿vale? Confía en mí, solo porque mi padre está cargado no significa que vea ni un centavo. No soy un cleptómano. Y solo me dirijo a ciertas personas. El tipo rico. Los que no necesitan el dinero para pagar la electricidad o los alimentos", agregué. Porque para mí, era una diferencia.


  "Bra-malditamente-vo, Robin Hood. Noticias de última hora---hace quince años, mi madre no podría haber pagado su factura de electricidad si le hubieras robado la billetera. Deja de hacer suposiciones indolentes. Es impropio".


  "Deberías recordarte eso---simplemente me calificaste de imprudente", señalé.


  "Porque tú lo eres. No creo que vayas a ser buena para Luna" "Nunca hice una audición para el trabajo, así que no hay daño".


  La velocidad con la que se alejó de mí fue sorprendente. Trent me escaneó fríamente, con una mueca en su rostro. "Vas a venir a la fiesta. No es negociable, Van Der Zee".


   


  "No", le dije, tomando mi teléfono del mostrador e inclinando mi cuerpo hacia la puerta. "Veo lo que estás tratando de hacer aquí. Me gusta Luna y estoy dispuesta a estar ahí para ella---incluso después de las horas, no hay problema. Pero en mis propios términos. E idealmente, sin ti alrededor, tampoco. Camila es genial, pero tú y yo no nos llevamos bien".


  Abrió la boca para decir algo cuando Dean Cole entró, agarró un plato y cargó suficiente fruta para ahogar a un elefante, con los ojos impasibles en la colorida cesta.


  "Oye, hombre". Metió un palillo en un trozo de sandía y se lo metió en la boca, masticando. Trent se giró para mirarlo y le ofreció un ceño fruncido que gritaba. Dean continuó, sin inmutarse. "Como tu mejor amigo, siento que debería darte una advertencia justa. Golpear a la hija de tu socio comercial, que prácticamente podría ser tu propio hijo, es una mala decisión. Nos dimos cuenta de que uno estaba frente a frente, y todos sabemos que el odio se convierte en otra cosa más a menudo que no. Así que aquí están mis dos centavos---mantén tus entrepiernas a ti mismo, niños. Derecha. Maldito. Ahora". Dean seguía sonriendo alegremente mientras entregaba el mensaje. Un espectador del otro lado del cristal pensaría que estaba hablando sobre el clima o el fútbol. Miré entre los dos hombres. Los ojos de Trent gritaban algo que Dean obviamente podía leer, sus labios permanecieron fruncidos.


  "Gotcha, amigo. Solo te estaba advirtiendo". Dean levantó una palma en una simulada derrota.


  Me disculpé, escapándome de la cocina y dejando a los dos hombres encerrados en una mirada fija. Antes de que lograra escapar, Trent me agarró del brazo con suavidad---no como mi padre---y me susurró al pelo: "¿Qué le dijiste a Luna que la hiciera reír?"


  Cerré los ojos, inclinándome hacia su cuello, conteniendo la respiración para no inhalarlo y alimentar la creciente adicción. "Le dije que su padre es un idiota tenso".


  No miré hacia atrás para ver quién ganó la mirada fija, Trent o Dean.


  No importaba, porque yo era la que estaba perdiendo.


  Mi cordura, mi lógica y mi mente.


  Estaba en el lado perdedor, y necesitaba una victoria rápida si quería escapar con Theo. Lo cual hice. Mucho.


   


   


  



  Capítulo 6


   


  Trent


   


  "¿ALGUNA NOTICIA?" DEJÉ QUE MI camisa cayera al suelo de mármol de la catedral con un golpe suave. Amanda se quitó el vestido mecánicamente, mientras hacía la mayoría de las cosas, colgando el colorido número en el sillón con orejeras marrón en su habitación y mirando el horizonte de Todos Santos desde las ventanas del piso al techo.


  Me di cuenta de que esta no era una forma saludable de establecer una relación con el investigador privado al que había contratado para cazar a la mujer que había abandonado a mi hija. También me di cuenta de que dos veces, ella y la terapeuta de mi hija podrían salir desastrosamente mal. Sin embargo, siempre me gustó el desorden, y mezclar negocios y placer fue una gran idea---si no te importó la explosión y supiste cómo aprovechar la parte del placer en tu propio beneficio.


  Amanda trabajó muy duro para mí. Sonya vio a Luna dos veces más que a cualquier otro niño en su clínica.


  Y luego hubo otra cosa que me atrajo a ellos: la conveniencia.


  En lo que respecta a mi familia, mis padres y mis amigos, no he tocado a una chica desde que Val se fue a la mierda a Dios sabe dónde, y quería mantenerlo así. No quería que intentaran establecerme con una mujer, sabiendo que estaba en el mercado por una. No quería que se mantuvieran al tanto, y que me dijeran cuán malditamente mal era estar solo, y cómo necesitaba calmarme.


  Afortunadamente, Amanda y Sonya no me vieron como algo más que un pedazo de culo caliente que pagó una parte saludable de sus salarios y las jodió tan crudo y duro (con una goma---lección aprendida) que necesitaron una semana


  entera para recuperarse. Amanda desabrochó su sujetador de encaje blanco por detrás y se deslizó fuera de sus brazos. Parecía el cielo contra su piel de chocolate.


  "Todavía mirando", murmuró, encendiendo un cigarrillo entre sus labios rosados.


  "¿Ahora dónde?"


  "Brasil. Tratando de averiguar si ella se queda con sus parientes allí". La madre de Val vivía en Chicago. Se había escapado del abusivo padre de Val en Río cuando Valenciana tenía tres años. Las posibilidades de encontrar a la madre de Luna en Brasil eran escasas, pero después de tres años y sin noticias, me estaba yendo a la caza de un ganso salvaje. El dinero no era un problema en estos días, aunque aún se sentía raro gastarlo en una causa tan abstracta. Desde que Valenciana decidió joderse, la había estado buscando sin descanso. No era la parte de dejar lo que me importaba; Había dejado de actuar como madre hace mucho tiempo. Quería hacerlo oficial. Quería que ella me firmara los derechos de custodia. Si Val decidiera meterse de nuevo en mi vida---lo cual no era tan descabellado, ya que ella amaba el dinero y yo tenía suficiente---Luna no hablando a las cuatro sería algo que podría explotar en la corte para salirse con la suya. Porque si Val tomaba a Luna, obtendría suficiente manutención para mantener su amor por todo lo de diseñador y costoso.


  Y si hubiera una cosa que definitivamente nunca sobreviviría o permitiría, sería alguien que me quitara a mi hija.


  Amanda caminó hacia donde me apoyé en la ventana, todavía con sus talones de gatito, una diosa del Caribe que no tenía tiempo para un marido o para sus propios hijos. Se detuvo en mi bar (tan noventas, pero yo era un niño pobre en aquel entonces y ese era mi sueño, y Viejo Trent trabajaba a tiempo parcial para hacer realidad los sueños de Joven Trent), y agarró una botella de edición limitada. No era un gran bebedor, pero después de golpear cabezas con una adolescente hoy y que su escuálido trasero me rechazara, un pequeño sorbo no me dolería. Amanda se sentó en la cama y palmeó la ropa de terciopelo a su lado, y yo me senté a su lado, presionando mi cabeza contra sus pechos desnudos mientras vertía el licor en mi boca desde arriba.


  "Me siento inclinada a decirte, Rexroth, que probablemente no vas a encontrar a Val. A nadie le importa si cruzas la frontera hacia México, no te preocupes más al sur. Val ni siquiera necesitaba teléfonos grabados, una dirección de correo electrónico de red oscura y una identidad elegante y falsa.


   


  Probablemente podría ir a una ciudad costera y quedarse allí con un amigo, o buscar un trabajo extraño. Ella vendió la mayoría de las cosas que había comprado para ella antes de su desaparición y tenía una buena suma de manutención infantil, que podría ayudarla durante mucho tiempo".


  Sentí la quema del licor deslizándose por mi garganta y me pregunté cómo diablos Dean podría haber sido un alcohólico en el pasado. El alcohol me deprimió. Además, me encontré haciendo estupideces cuando estaba borracho. Como escribir notas sobre mi hija y mostrárselas a su terapeuta. Saqué el cigarrillo de los labios de Amanda y lo metí entre los míos, inclinando mi cabeza hacia atrás y lanzando una cinta de humo con aroma dulce hacia el cielo. El cabello negro carbón de Amanda envolvió mis pectorales cuando se inclinó para besar mi hombro desnudo, sobre el tatuaje que había hecho justo antes de la universidad, cuando estaba sentado en casa con el tobillo roto y el tiempo de ardor era una prioridad.


  "Joder", fue mi respuesta sofisticada a su pequeño discurso. Mi polla ya estaba dura y gruesa. Ella chupó mi cuello, declarando sus intenciones mordiéndome el hombro. El aire acondicionado en la habitación zumbaba entre nosotros y escuché atentamente el ruido del exterior. Luna estaba profundamente dormida en la otra ala del ático, su habitación justo al lado de la de Camila. Ella nunca se encontraría con Amanda. Ella nunca sabría lo que su papá hizo en la noche.


  "Déjala ir, Trent. Encuentra una buena mujer que pueda cuidar de tu hija. Literalmente, cada mujer soltera en el continente con ojos y ovarios es una candidata voluntaria. Tú eres todo el paquete", dijo ella.


  Atrapando el objeto contundente entre mis dientes, deslicé su tanga blanca a juego por sus muslos y le metí tres dedos a la vez, abriéndome camino hasta su punto G y frotándola perezosamente. Ella ni siquiera tuvo tiempo de dejar caer su trasero de nuevo en las sábanas al dejarme acceder a su coño. Su repentino gemido cortó el aire cuando empujé mi pulgar hacia su clítoris y comencé a masajear, trabajando en ella.


  "Hoy va a doler", le dije.


  "¿Por qué?" Ronroneó ella, calentándose instantáneamente a la idea. "¿Quién te molestó esta vez?"


  Su nombre estaba en la punta de la lengua, pero soltarlo era reconocer que Edie estaba en mi mente. Ella era joven. Así que, malditamente joven. E incluso si no me importaba la edad---lo que sí me importaba, su cuerpo estaba a horcajadas


  en la cuerda entre maduro y juvenil. Todavía no había alcanzado su máximo potencial y había conseguido todas sus curvas definidas. Me preocupé por Fiscal Heights Holdings y tenía planes para ello. Planes que no incluían a Edie o su padre vengativo. Por lo tanto, era una calamidad, una caída y una distracción segura.


  "Nadie." Lamí mi camino hacia la garganta de Amanda, deteniéndome para mirarla. Amanda no esperaba un beso. Nadie lo hizo. "Nadie importante".


  Era una mentira en la que quería creer.


  Fue una mentira que cultivé con mi cerebro, mi corazón y todo lo que quedaba de mi alma.


  Era una mentira que se convertiría en verdad. Tenía que.


   


  Edie


  La alarma de mi teléfono zumbó con entusiasmo que obviamente no compartimos a las cuatro de la mañana en punto. Despertar en la oscuridad no era mi idea de diversión, pero navegar lo era, así que mordí la bala, convenciéndome de que era temporal, aunque no tenía ninguna razón para pensar eso.


  Bostezando, me estiré dentro de mi cama gemela, mis ojos lentamente recuperaron el enfoque. Paredes de color rosa. Dos candelabros. Blanco, muebles antiguos restaurados e importados de Italia. Todo en mi habitación sugería que yo era una adolescente feliz, tipo animadora. Nadie podía sospechar que esta habitación representaba una jaula, una persona que debía interpretar. Nadie sabía que tenía que empujar mi equipo de surf, cera, trajes de neopreno y otras cosas en la parte posterior de mi armario, aunque lo usaba todos los días, con la casualidad de que alguien descubriera que no era una princesa de hielo.


  El surf no era lo suficientemente prestigioso como para ser una actividad aprobada para un Van Der Zee.


  Mis tablas de surf estaban escondidas bajo pesadas telas marrones en uno de los garajes, donde los invitados no podían verlas, ni siquiera por accidente, y todas las fotos familiares que había colgado en mis paredes de coral habían sido tomadas el mismo día que las coloqué. Allí, la única evidencia del hecho de que


  esta habitación una vez estuvo caliente y la mía fueron las uñas desnudas clavadas en la pared.


  Nadie sabía nada sobre la verdadero yo, porque no era perfecta, y los Van Der Zees sí lo eran.


  Al menos en el exterior.


  Éramos Brady Bunch, sin los millones de niños. Rubia y guapa y con las sonrisas más grandes y blancas de nuestro código postal Me puse un bikini naranja, un traje de neopreno a juego y una sudadera con capucha negra, y le envié un mensaje de texto a Bane. No podíamos surfear juntos ahora que estaba trabajando en un trabajo sin salida, pero aun así lo ofrecí. Apestaba surfear en el tono negro, sin mencionar que era extremadamente arriesgado. Pero no tuve muchas opciones. Comencé a trabajar a las siete de la mañana y no salí hasta las siete de la tarde. Y cuando lo hice, tuve que revisar a mi madre, cocinar para ella, asegurarme de que estaba bien. Alguien tenía que hacerlo después de todo, y seguro que no iba a ser Jordan.


  Entré en la cocina por un poco de agua de coco y una barra de granola. Encimeras de granito rojo sangre y electrodomésticos de acero inoxidable brillaban desde todos los rincones. La cocina era uno de mis lugares favoritos en la mansión porque mi padre rara vez vagaba por allí. Una de nuestras amas de llaves hizo entrega de su comida a su habitación cuando estaba en casa. Cuando hizo su aparición, fue para prepararle un té a mi madre, que era lo único que parecía haber calmado su mente preocupada.


  "¿Mamá?" Jadeé cuando un frágil y encorvado me saludó, envuelto en una bata de satén. "¿Qué estás haciendo?"


  Estaba sentada a la mesa de mármol, mirando un artículo en un periódico local. Me acerqué y presioné mis labios contra la corona de su cabeza rubia.


  "Oye", dije en voz baja. "¿Tarde en la noche?"


  "¿Quién es April Lewenstein?" Puso una uña completamente masticada sobre una imagen de papá abrazando a una joven empresaria, ambos sonriendo a la cámara en una de las funciones de FHH. Ella arrastró su dedo por su foto y la tinta manchó ambos rostros. Me permití un suspiro indulgente, mis hombros se aflojaron.


  "Abril, de contabilidad, séptimo piso. Casada, embarazada de cinco meses. No tienes nada de qué preocuparte. Regresa a la cama."


   


  Ella azotó su cabeza en mi dirección. Sus labios eran anormalmente gruesos, su piel estaba demasiado tensa debido a las inyecciones interminables, y sus ojos rojos le contaron la historia de otro cóctel de medicamentos desequilibrado que tendríamos que reemplazar y recetar.


  "Me dirías si supieras que él me está engañando". Agarró la tela de mi traje de neopreno y la hizo una bola, tirándome de ella a la cara.


  Le ofrecí un encogimiento de hombros no comprometido. "Claro". No hay posibilidad en el infierno. En este punto, Lydia Van Der Zee no podía lidiar con el simple hecho de que nuestra piscina permanecería cerrada por el resto del verano por mantenimiento. Pero le dije lo que quería escuchar, porque las mentiras blancas allanaron el camino para vivir con su marca de inestabilidad en relativa paz. Para mí, no para ella, por supuesto.


  "¿Cómo te va, mi querida niña?" Ella relajó su agarre en mi traje de neopreno. Mis ojos se posaron en el reloj que estaba encima de la nevera, sabiendo que le debía la compañía, por lo menos. Me deslicé en una silla junto a ella y desenrosqué la tapa de agua de coco, llevándola a mis labios "Está bien. Jordan escogió a los más grandes gilipollas trabajar con él. No puedo esperar a que encuentre otro proyecto de mascotas para pasar todo su tiempo".


  Fiscal Heights Holdings fue solo otro bucle en el cinturón corporativo de mi padre. Él había comprado y tomado tantas compañías antes, que apenas podía mantener el ritmo. Trató a sus negocios como amantes necesitados---dándoles todo lo que necesitaban el primer año, y luego abandonándolos para que se defendieran por sí mismos una vez que se aburrió y encontró otra aventura emocionante.


  "No sé sobre eso", murmuró mi madre, tirando de su gordo labio inferior. "Le gusta la idea de rozar los hombros con Baron Spencer y similares. Son grandes nombres en Todos Santos y él quiere postularse para alcalde"


  Fiscal Heights Holdings tenía su sede en Beverly Hills, en la gran L, pero vivíamos en la ciudad de Todos Santos. Y Todos Santos era pequeño. Espantosamente (ver también: yo intento robar el bolso de la madre de mi jefe por accidente).


  Entonces, mamá no tuvo que recordarme que Trent Rexroth era un gran problema. Recientemente, me había encontrado pensando en él obsesivamente, dentro y fuera de la oficina, por eso me propuse alejarlo cuando estaba cerca de mí.


   


  "Tu padre ha estado actuando raro. Engañando de nuevo, estoy seguro.


  Creo que es grave esta vez".


  "Lo dudo". Le ofrecí una sonrisa consoladora. Me refiero a la parte seria, no al engaño. Definitivamente hizo trampa.


  Ella se frotó la mejilla con cansancio. "Sus viajes de negocios nunca han sido tan largos o tan a menudo antes".


  "Tal vez se está preparando para convertirse en alcalde. Reunión con donantes, yada yada". Aunque no había hablado de sus aspiraciones políticas en mucho tiempo, y eso significaba que no estaban en su mente. Jordan Van Der Zee tenía un amor verdadero, y ese era el sonido de su propia voz.


  La puerta de la cocina hizo un ruido suave, y giré la cabeza por instinto, lista para abrir un cajón y perseguir a un bastardo con un cuchillo de carne. Cuando vi que era el mismo diablo apoyado en su marco, exhalé, pero sabía que no debía relajarme.


  "¿Tú también estas despierto? ¿Qué pasa con ustedes? Son las cuatro y media de la mañana", murmuré, agarrando mi bebida. El fin de semana se acercaba rápidamente y no quería molestar a Jordan. Necesitaba esta visita el sábado, así que jugar bien fue crucial.


  "Edie y yo tenemos algo que discutir. Vuelve a la cama, Lydia. Te haré un poco de té en un momento". Aunque su desaprobación se dirigió a mi madre, no hizo que la quemadura se estropeara menos. Ella se levantó con los pies derrotados, saliendo de la habitación como un fantasma. Cada paso que daba, daba gritos de negligencia, abandono y debilidad. Mi madre fue abusada lo suficiente para romperla, pero no lo suficiente como para que vaya a la policía con eso. Equilibrio, dijo Rexroth. Es todo. Y oh, cuánta razón tenía él.


  Cerré los ojos, respirando profundamente. No perderás tu mierda por esto, Edie. Atravesar el surf y sus pequeños juegos de ego y hacer un punto. Mira la imagen completa.


  Jordan me arrebató el agua de coco de la mano y golpeó la botella en uno de los dos fregaderos gigantes de la isla de la cocina.


  "Estaba bebiendo eso". Hubo un pesar en cantidades letales en cada una de mis palabras inocentes.


  "Ya no. Eso, y el surf... te hacen parecer una hippie. Van Der Zees toma café todas las mañanas. Nos mantiene afilados".


  "Haces té a mamá dos veces al día", sonreí.


   


  "Tu madre no es una Van Der Zee. Su pretensión de fama es casarse con uno"


  No había una manera de reconocer que no comenzaría una tercera guerra mundial, así que mantuve la boca cerrada "Edie, tenemos que hablar".


  "Pensé que eso es lo que estábamos haciendo".


  Se inclinó hacia delante, con los codos sobre la mesa. La mirada grave en su rostro me dijo que estaba decepcionado conmigo otra vez, aunque demonios si sabía por qué.


  "Vi tu intercambio con Rexroth ayer en la sala de descanso. Todo el piso lo hizo".


  Mis ojos se dirigieron a él, mi boca se abrió antes de que pudiera hacer una remontada. Si mi padre sospechaba que estaba coqueteando con Rexroth, me quitaría todo lo que me importaba y me había dejado. No podía permitirlo.


  "Escucha..." comencé, pero él me interrumpió con un gesto de una mano. "Ninguna de mis hijas sería lo suficientemente estúpida como para enamorarse de su encanto bruto. Lo sé, Edie. Comenzó a ponerse la corbata, atándola sin siquiera tener que mirarse en el espejo". Me recosté, cruzando mis brazos sobre mi pecho.


  "Pero vi la forma en que te miraba y la forma en que se apoyó en ti, que no eran apropiadas considerando su diferencia de edad y tu reciente empleo con nosotros. No estoy seguro de lo que Trent Rexroth tiene en mente, pero no se saldrá con la suya, sea lo que sea. Ahora, conoces a tu padre lo suficiente como para comprender las consecuencias de asociarse con él, ¿correcto?"


  ¿Jordan iba a irse de Trent Rexroth? No lo pondría por delante de él. Él era positivamente certificable cuando se trataba de proteger el honor de su familia, siendo el honor la palabra clave aquí. El amor, los sentimientos y el bienestar general eran desechables en su mundo. Al darme cuenta de que esta conversación podría ir de muchas maneras diferentes---todas equivocadas---primero me golpea el estómago y luego se enrolla en mi pecho, haciendo que mi garganta se cierre. Mi corazón estaba lleno de promesas rotas y momentos felices a medias. Un páramo de esperanzas y sueños que nunca podrían cumplirse sin Theo.


  "Rexroth no me interesa, así que no pierdas el aliento advirtiéndome de él", le dije, sacudiéndome la arena vieja de entre mis uñas astilladas. Siempre estuvo


  ahí, no importa cuánto lo haya elegido. A decir verdad---allí me encantaba. La arena me recordaba al océano, al surf, a la libertad.


  "¿Quieres que aumente tu tarifa por hora?" Padre se lanzó hacia adelante como una máquina pesada, tomando mi mano entre las suyas y apretándola robóticamente. Su piel era fría y seca, una metáfora perfecta para el hombre que era. Consideré mis palabras con cuidado, mi mirada deslizándose sobre nuestras manos, lo antinatural que parecían y se sentían.


  "Bueno, solo me pagas el salario mínimo".


  "¿Y quieres que yo lo arregle para que puedas ver a Theodore los sábados y cada dos miércoles por la noche?" Él lo dijo con una sonrisa astuta. Theodore. No Theo. Nunca Theo.


  Me temblaban los dedos, con ganas de retirarme de las garras de mi padre. Temblaron para tocar a Theo de nuevo. Para sentir su rostro entre mis manos. Su risa sobre mi piel. Su alma junto a la mía. Al mismo tiempo, conocía a Jordan lo suficiente como para reconocer que la zanahoria que estaba colgando frente a mí era venenosa. Mi mano aún me picaba por su toque, y quería lavarla con jabón, frotarla hasta que la primera capa de piel se pelara. Se inclinó más cerca, su aliento lleno de menta de pasta de dientes y veneno.


  "Necesito que me ayudes, Edie. Hay un trabajo que hacer y tú eres la candidata perfecta".


  "Estoy escuchando", dije, queriendo ver dónde lo llevaría.


  "Trent Rexroth. Quiero que husmees a su alrededor. Averigua cuál es su trato".


  "¿Por qué?" No necesitaba ser un genio para saber que estos dos se odiaban. Por otra parte, mi padre recolectaba enemigos como si fueran sellos o tarjetas de Navidad. Disciplinalmente y con cariño. Cada persona poderosa que encontró fue etiquetada, vista y tratada como una amenaza nacional. El término egomaníaco fue inventado, acuñado específicamente para él. Jordan Van Der Zee no tuvo ningún problema en ser agradable con personas menos valiosas, ricas e importantes que él. Pero en el momento en que se convirtió en un competidor o en un obstáculo, él lo atropellaría y daría marcha atrás de un lado a otro solo para verificar y estar en el lado seguro.


  "Su silencio es irritante, y él siempre va contra mí. Él está haciendo algo. Quiero saber qué es. Quiero saber todo lo que hay que saber sobre lo que hace en su oficina a puerta cerrada. Quiero saber qué días lleva a su hija al terapeuta.


   


  Quiero saber su horario. Donde guarda su caja fuerte y archivos y iPad. Yo. Quiero. Saber. Todo."


  Claramente, pensó que Trent Rexroth estaba planeando algo turbio detrás de su espalda. Una toma de posesión hostil, o tal vez una emboscada sorpresa que afectaría a su amada compañía de inversiones.


  Trent Rexroth definitivamente dio la impresión de ser un fanático del control. Tal vez Jordan estaba en lo cierto al estar preocupado. No hizo ninguna diferencia en absoluto. Porque por mucho que odiara rechazar los miércoles con Theo, tampoco quise cavar una tumba más profunda dejando que mi padre me tocara así. Fue una maldición si lo hago y una maldición si no hago una situación. O me estaba mintiendo acerca de darme más tiempo con el único hombre que me importaba o decía la verdad, pero sentaba un precedente a una cadena de chantajes, ahora que sabía que funcionaría. La espada de doble filo cortó mi corazón en dos.


  "No, gracias", dije lentamente, golpeando mi pulgar contra el borde de la mesa. "Lleva tu oferta a alguien que esté interesado en ella".


  "Mi más querida hija". Tomó mi mano de nuevo, tirando de mi brazo a propósito. No dolió, pero estaba lejos de sentirse cómodo. "Tú lo harás. Los beneficios son solo un pequeño empujón en la dirección correcta. No tienes elección en este asunto".


  "No voy a espiar a Trent Rexroth". Mi voz se hizo más fuerte, más firme. "No me ha hecho nada malo y, además, estás ladrando al árbol equivocado. Rexroth odia mis entrañas". Eso fue una subestimación. En este punto, estaba segura de que preferiría confiar en un neonazi que en contarme todos sus secretos.


  Mi padre, por supuesto, optó por ignorar mi creciente resistencia. "Si no lo haces, Edie, enviaré a Theodore a Nueva York. Sabes que puedo mover las cuerdas correctas y hacer que suceda. Su instalación en San Diego está extremadamente abarrotada como está. Le estaría haciendo un favor".


  De vuelta en aguas familiares. Esto era más como eso. Las amenazas, a las que estaba acostumbrada. "Chantajear a alguien en un chantaje es un método interesante. Me gustaría verte arrancar esto. Mueve a Theodore a una instalación menor cuando estés tratando de postularte para alcalde. Alguien de quien no quieres que nadie sepa", dije secamente, odiándolo, y a Rexroth, y al mundo entero por interponerse entre mí y la felicidad. No me importaba el dinero, ni el brillo, ni los Louboutins rotos. Solo quería surfear y estar al lado de Theo. El hecho


  de que esas cosas se sintieran imposibles de lograr me hicieron sentir como una mariposa atrapada en una campana de vidrio. Una pequeña criatura, golpeando contra la barrera hasta que me quedé sin energía, aliento y esperanza.


  "Estás lanzando la palabra chantaje con demasiada frecuencia y en voz alta para mi gusto, jovencita. Considéralo una investigación", sugirió, soltando mi mano de nuevo.


  "Puedes llamarlo investigación, o chantaje, o tío Joe. La respuesta todavía sería no".


  Ya eran las cinco de la mañana y oficialmente me había perdido mi ventana de navegación. Al diablo, podría entrar a las ocho una vez por semana. La silla debajo de mí raspó mientras me levantaba.


  Algo golpeó la mesa con una fuerte bofetada. Giré mi cabeza y lo miré una vez más.


  Una bolsa.


  La bolsa de medicamentos de mi madre.


  No debería haber sonado tan pesada, pero lo hizo, porque era. Porque hoy en día, mi madre necesitaba tres píldoras para sacarla de la cama, y eso no tiene sus vitaminas---a las que era adicta---y el gomoso tiene una piel radiante y prometedora, uñas duras y un sueño celestial, que masticaba durante todo el día . Ella también tomó otros tres para dormirse en la noche.


  "Reconsidéralo. Tienes que pensar en dos personas. Una de ellas---tu madre---es una niña indefensa atrapada en el cuerpo de una mujer. Has quemado todos los puentes para salvarlos, Edie. Cada uno de ellos. Desde tu educación, a tu sueño de convertirte en surfista y alejarte de aquí, de mí. Has hecho todos los sacrificios para tu madre y Theodore... ¿qué es uno más?"


  Me quedé frente al pasillo, un grito eterno que hacía temblar mi cuerpo. Él me tenía exactamente donde me quería, y él lo sabía. Se dirigió hacia mí, una nube de su suficiencia colgando en la habitación como un hedor.


  "No te equivoques, Edie. Voy a sacrificar a tu madre y tu obsesión encerrada sin pensarlo dos veces. Te firmaste un contrato para ser mi pequeña marioneta obediente... no tienes que hacer las reglas". La última oración fue dicha tan cerca de mí, que podía sentir su aliento rozando mi espalda.


  Salí corriendo de la cocina, sintiendo sus ojos disparando dagas en mi espalda.


   


  Me desangraría hasta morir antes de girarme y ver su cara. Sabía cómo se sentía él.


  Victorioso.


   


   


  



  Capítulo 7


   


  Trent


   


  FUNNY FELIX ERA UNA MIERDA de show.


  Para sorpresa de nadie.


  En realidad, eso no era del todo justo para la persona vestida con un disfraz de peluche de felino que parezca estar en el centro de un círculo hecho de niños gritando, bailando para ellos como un mono entrenado.


  Supongo que la fiesta estuvo bien para todos los que no estaban en mi círculo inmediato. Para todos los padres que estaban sonriendo ampliamente, tomados de la mano---incluso los jodidos divorciados estaban siendo civilizados por el bien de sus hijos---viendo cómo los frutos de sus entrañas se pintaban sus caras y giraban con un grupo de payasos, los Pequeños Ayudantes de AKA Félix. Fue espeluznante, pero cuando lo pensaste---cuando realmente lo pensaste bien--- muchas de las cosas que los adultos consideraban intimidantes eran las cosas favoritas de los niños. Porque los niños, a diferencia de sus padres, observan el mundo sin la lente contaminada de preconcepción e intolerancia.


  Los niños no son racistas.


  Los niños no son críticos.


  A los niños no les importa que su automóvil cueste el doble del salario anual del estadounidense promedio Los niños son divertidos


  Los niños son puros.


  Pero yo no.


  Yo era un hombre birracial en un mundo blanco, así que sabía exactamente cómo se sentía Luna. Al igual que Luna, no me destacé físicamente, ni siquiera en la


  ciudad WASP-y de Todos Santos. Ni siquiera era de piel oscura. Mi madre era alemana, mi padre afroamericano. El color de mi piel estaba diluido, diluido. Aun así, estaba allí. Estaba allí en mi altura y mis suaves labios y mi pelo rizado (cuando lo dejé crecer, que nunca fue jodidamente). Fue allí cuando la gente hizo bromas sobre grandes pollas y el baloncesto. Fue allí cuando intenté postularme para trabajos ocasionales mientras me apoyaba en la universidad. Estaba allí, pero otros fingieron que no lo era.


  Hay algo que decir acerca de nosotros, los birraciales. La sociedad nos jodió bien en todos los agujeros y ángulos. Era demasiado negro para ser aceptado plenamente en la ciudad rica y blanca en la que estudiaba (beca de fútbol), y demasiado blanco para ser aceptado en la comunidad negra de San Diego donde crecí.


  No es que no tuviera amigos, porque tenía muchos. Es la identidad que me faltaba. La tribu. Ese rompecabezas en el que encajaría.


  Luna era diferente y similar a mí en ese sentido.


  Era hermosa y exótica, un diamante raro que probablemente sufriría menos prejuicios porque los tiempos habían cambiado. Atrajo a la gente y lo jodió, parecía tan normal, hasta que abrió la boca y no salió nada. Hasta que una madre desprevenida le preguntó su nombre, y mi hija miró hacia otro lado y las lágrimas le picaron en los ojos, porque un extraño le había hablado.


  Hasta que el hijo de la madre llamó a Luna un fenómeno.


  "Ella no habla inglés, ma. Ella ni siquiera habla español. El monstruo no habla en absoluto".


  ¿Qué dije? Un espectáculo de mierda.


  Mi madre estaba allí para apretarme el hombro, rogándome con sus ojos que no golpeara la cabeza del niño al suelo, le metiera la cara en la tierra y le hiciera comer. La fiesta tuvo lugar en la playa, fuera de todos los lugares, y el calor fue matando lentamente los pastelitos, la pintura de la cara y mis nervios.


  "¿Qué clase de niño jodido dice algo así, de todos modos? Son cuatro". Arrastré una mano sobre mi cabeza. Luna estaba sentada con Sonya debajo de un árbol a unos pocos pies de nosotros, tratando de calmarse del incidente. Estaban compartiendo una manzana. Ya que Pequeña Señorita Ocupada los sábados era demasiado importante para acompañarnos a Luna y a mí, pensé que tomaría un arsenal de personas como apoyo moral y que me acompañaría. Mis padres, Darius y Trisha, se unieron, y Sonya logró detenerse en el último minuto, a pesar de que se


  suponía que debía ver a su hijo en una competencia deportiva que ni siquiera podía recordar.


  "Son cuatro, tienen privilegios y son contundentes. Creciste con los niños más desagradables del país. Por qué este comportamiento aún te sorprende, no tengo idea". Mi madre me planchó la camisa con la mano. Ella había recorrido un largo camino desde que Trish trabajaba a tiempo parcial en Walmart, desde que había alcanzado el premio mayor corporativo. Con todo de diseñadora y sin disculparse por eso, ahora se parecía a las mujeres a las que ni siquiera tenía el honor de servir, porque nunca habían puesto un pie en esa tienda. Me encantó que ahora formáramos parte de un club que nunca nos aceptó realmente. Era irónico, a la manera de Groucho Marx.


  Mi padre era el único miembro masculino negro del Club de Campo de Todos Santos.


  Luna fue a la escuela con la hija de Toby Rowland, el rico bastardo que me había roto el tobillo en la escuela secundaria para robarme el título del equipo de fútbol.


  Estábamos mezclando, combinando, robando todo lo que no se nos ofrecía.


  Y. Yo. Malditamente. Prosperando. En. Eso.


  "Es hora de envolver esta mierda. Oficialmente he llegado al final de mi paciencia". Sacudí la cabeza y solté un suspiro cuando Luna se negó a moverse desde debajo del árbol y unirse a los otros niños en un baile, incluso cuando Sonya la alentó, sin duda prometiendo nunca dejar su lado. Luna estaba especialmente intentando en eventos sociales. Pasé el primer año después de que su madre desapareciera en casa con ella, antes de finalmente cediera a la vida. Quería compartir el mundo con ella. Ella era mía. Mi sangre, mi ADN, mis células, mis ojos, mi maldito ser. Aun así, me hubiera gustado que ella aceptara más al mundo exterior, y que fuera más aceptable para ella.


  Mis padres intercambiaron miradas preocupadas, frunciendo el ceño. Habían sido de gran ayuda para criar a Luna desde que me mudé de Chicago, donde manejé una sucursal de FHH, de regreso a Todos Santos, vendiendo un porcentaje saludable de mis acciones a Jordan Van Der Zee, junto con una pieza de mi alma en el proceso.


  "¿Por qué no te adelantas y descansas un poco?" Mi madre me frotó la mejilla, forzando una sonrisa en su dulce rostro. "Papá y yo llevaremos a Luna de


  regreso a nuestro lugar para una pijamada. Se ha estado muriendo por ayudar a Dar a construir esa nave espacial durante semanas".


  La nave espacial.


  Mi papá era un soñador. Un inventor. Construyó una mierda que nunca funcionó. Él no estaba realmente construyendo una nave espacial, obviamente. Lo que estaba construyendo era una relación saludable con mi hija, usando baterías vacías, cajas de cartón, super pegamento y fósforos viejos que se habían empapado en la lluvia y ya no eran utilizables. Estaba construyendo aquello para lo que ni siquiera podía establecer el maldito terreno. Una relación sana y divertida con mi hija.


  O las torpes miradas que estaba recibiendo.


  O asumir la carga que conlleva ser diferente.


  Me molestó porque esas diferencias eran las cosas por las que la gente me culparía si su madre volviera a su vida. Las diferencias de Luna eran lo que Val explotaría. Así que sí, me hizo resentirlos.


  "No tienes que hacerlo", le dije, sin discutir realmente con ella. Podría aprovechar la noche libre. Ni siquiera iba a llamar a Sonya o Amanda. Directo a la puta cama para mí. Tal vez vea una película de acción estúpida y pida comida grasienta que nunca me permitiría comer en un día laboral. Mi entrenamiento de fuerza seis veces a la semana no iba bien con la comida chatarra, pero a veces incluso los hombres mayores se permiten una pequeña fiesta de lástima "Por favor". Mamá me dio un fuerte abrazo. Era mucho más pequeña que mi cuerpo de seis y cuatro pies, era gracioso pensar que salí de ella. También fue divertido porque Trish Rexroth era una de las personas más amables que conocía y yo era un gilipollas con mayúscula. "Amamos a Luna y queremos aprovechar cada oportunidad que tenemos para hacerla feliz. Y de todos modos, estaba planeando hornear esa tarta de manzana, y el nivel de azúcar de tu papá es muy alto. Ella le estará haciendo un favor comiéndose la mayoría. ¿De acuerdo, Dar?" Se volvió hacia mi papá, que estaba discutiendo---peleando legítimamente---con un niño de cuatro años sobre la pintura de la cara que habían estado usando con los niños.


  Yo sonreí "Bueno."


  Me despedí de Luna, mis padres y Sonya y me subí a mi Tesla negro. Llamé a una barbacoa coreana en mi camino a casa, ordenando cada uno de los otros platos del menú, y conduje en círculos durante un rato, disfrutando de un tipo diferente de silencio. No cargado de palabras o tensión, sino de soledad y egoísmo, dos cosas que aprendes a desear como padres. Si alguien me preguntara en voz


  baja, en su último aliento, si quisiera ser padre, y supiera que mi admisión nunca saldría de su boca, diría la verdad. Yo diría que no. Porque era demasiado difícil, demasiado desgarrador y demasiado jodidamente devorador para ser el padre de Luna Rexroth.


  Y todavía.


  Y todavía. Amaba a mi hija desesperadamente, desesperadamente, con urgencia. Lo que solo hizo que mi incapacidad para ayudarla fuera más aplastante. La idea de que ella se había rendido con la gente, o tal vez incluso peor---con su vida, antes incluso de que empezara a enfurecerme. Quería mostrarle que el mundo era un lugar hermoso y aterrador que valía la pena experimentar. Que los campesinos podrían ser reyes coronados si trabajaran lo suficiente, y cómo su papá era la prueba viviente de eso.


  Había un depósito boscoso aplastado entre los límites del Condado de Orange y Todos Santos, que me encantaba especialmente cuando era adolescente. Era un poco salvaje. Foso grande, remoto y total para los consejos locales. Ningún distrito quiso lidiar con eso, especialmente como solía ser el ayuntamiento de Todos Santos antes de que se pusiera elegante y se mudara a un código postal del centro con suficientes fuentes y cisnes para confundirlo con Mónaco. Como técnicamente no era parte de ninguna ciudad, se descuidó y olvidó. Pero solo por los adultos.


  Muchos niños vinieron a la reserva para tener relaciones sexuales, emborracharse y, en general, ser imbéciles, que era la mayoría de los pasatiempos favoritos de los adolescentes Cuando estábamos en la escuela secundaria y los padres de Vicious estaban en casa---lo cual era raro---nos reuníamos allí para nuestras peleas semanales, en las que nos desafiábamos mutuamente.


  Decidí conducir allí por un capricho, sabiendo que el lugar coreano tarda toda una vida en hacer sus pedidos de comida para llevar---especialmente uno tan grande como el mío. Un viaje por el camino de los recuerdos me recordaría que no siempre había sido tan viejo, tan amargo, tan jodido.


  Conduje por los viejos bancos, el faro parado en el lago, entre las rutas de senderismo. Bajé la ventanilla, inhalando el perfume de la naturaleza. Libertad. Juventud. Aire puro. Una pequeña sonrisa curvada en mi cara, y casi disfruté la sensación.


  Casi.


   


  La persona que borró la sonrisa fue lo último que esperaba ver, a pesar de que tenía mucho sentido para ella estar allí.


  Edie Van Der Zee.


  La escuché antes de verla, e incluso cuando la vi, fue a través de los arbustos y la niebla, a la sombra de la noche. De hecho, solo la reconocí porque su cabello salvaje, ondulado, rubio, fuera de catálogo caía en cascada sobre sus hombros desnudos y debido a esa risa ronca y ronca. Llevaba una blusa ROXY suelta, pantalones cortos y su desatada Dra. Martens. Se parecía tanto a un niño que quería pegarme un puñetazo por imaginarla retorciéndose debajo de mí mientras golpeaba a Amanda la otra noche. Las piernas de Edie seguían siendo curvas, dos palillos rectos. No muy diferente de la de Luna.


  Estás jodidamente perturbado.


  Se paró frente a dos chicos y una chica que compartían un banco, sentados en la parte de atrás, porque eran unos malditos rebeldes. No.


  Solo quería reducir la velocidad para poder escuchar de qué se reían, pero terminé deteniéndome completamente detrás de una pared de arbustos salvajes cuando me di cuenta de que mi coche negro se mezclaba perfectamente con la noche. Este fue el punto en el que probablemente debería haber reconocido que había cruzado una línea dura de algún tipo. Estaba acosando a mi empleada, mi empleada adolescente, tarde en la noche. Pero decidí descartar el nivel de escalofrío que estaba exhibiendo al señalarme a mí mismo que A---no la había buscado activamente, me había topado con ella. Y B---si ella estuviera en algún tipo de problema y le diera la espalda, nunca me lo perdonaría.


  Jodidamente loco, pero lo tomaré.


  Uno de los muchachos, que llevaba una sudadera con capucha a mediados del verano y merecía una muerte lenta solo por esto, se puso de pie y se dirigió a uno de los símbolos más emblemáticos del depósito---el ayuntamiento de la ciudad. Estaba desierto, en descomposición y hecho de piedra arenisca. Grandes, con habitaciones vacías, y la última vez que estuve allí hace quince años, cada uno de ellos había estado ocupado con una pareja o un trío que tenía suerte con los colchones o sofás sucios que habían sido arrastrados al lugar y probablemente estaban contaminados. Mis dientes se apretaron cuando él tiró su brazo sobre el hombro de Edie, enganchándola por el cuello y tirándola hacia él para darle un beso en la frente.


   


  "Vamos, Gidget". No hemos jodido para siempre y todas las chicas nuevas en la playa son demasiado vainilla", dijo la herramienta mientras zigzagueaban hacia la entrada. ¿Gidget? ¿Y por qué su elección de palabras se enredó en todos mis nervios? Usé la palabra joder como un verbo, adverbio, sustantivo y una decoración simple en cada otra oración. Si pudiera casarme, lo más probable es que lo haría. Sin embargo, odiaba que saliera de su boca, y la odiaba aún más porque estaba dirigida a ella. Sobre todo, detestaba que la herramienta estuviera usando una sudadera con capucha, por lo que ni siquiera podía ver la maldita cara que estaba a punto de romper con mi puño.


  "Espera, déjame ser contundente con Wade", murmuró la voz ronca de Edie y ella corrió en la otra dirección, hacia los perdedores en el banco. ¿De verdad iba a joder a un gilipollas en un edificio abandonado? No lo estaba comprando. Entonces otra vez, ¿qué diablos sabía acerca de esta chica? Correcto. Era una mentirosa, una mentirosa egocéntrica que había abandonado la fiesta de mi hija para pasar el rato con idiotas que fumaban marihuana. Y ella era una adolescente. Por supuesto, ella lo iba a follar en un bastión abandonado. Y, por supuesto, ella no era vainilla.


  Mi polla se agitó en mis pantalones e hice lo impensable, ahuecándolo con mi puño y apretando fuerte. Mi forma de decir que nunca iba a suceder. Ella ni siquiera era mi tipo. Demasiado pequeña, demasiado rubia, demasiado dulce, aunque en este punto, sabía que no era nada como su apariencia. Esta chica tenía algo de equipaje serio.


  En mi desesperada súplica de no masturbarme, no recordé que mis faros seguían encendidos. Sus amigos en el banco estiraron el cuello para ver qué o quién estaba al acecho detrás de los arbustos. Necesitaba hacer algo. Ese algo era largarse de allí.


  Por otra parte, siempre fui el bastardo que hizo estupideces, preferiblemente con la mujer más venenosa en su localidad. ¿Por qué parar ahora?


  En lugar de girar en U e irme, golpeé el acelerador, mi auto aceleraba silenciosamente---justificando su precio de 170,000---y pisé los frenos cuando el trasero de Edie estaba justo enfrente de mi ventana, a solo unos pies de las puertas del ayuntamiento.


  "Van Der Zee" rugí. Ella giró su cabeza tan rápido que pensé que ella se dislocaría. Me incliné hacia un lado y abrí la puerta del pasajero.


  "Entra en el coche."


   


  Su boca se abrió y por un segundo, no quería nada más que meter mi lengua en ella. En cambio, empujé la puerta para abrirla, gruñendo.


  "Ahora"


  La herramienta para la que estaba a punto de abrir las piernas estaba ahora directamente frente a mí. Tenía un tatuaje en el cuello, ojos verdes caídos y un anillo en los labios. Parecía un maldito blink182 rechazado. Sólo más alto. Y probablemente más musculoso. No tan grande como yo, pero sin duda el tipo de bragas suficientes para abrir una tienda de Victoria´s Secret. Mi tipo.


  Se acercó a mi auto y estacionó sus codos en mi jodido alféizar, como si fuera el dueño. Ballsy. Iba a despedirse de esas bolas si no tenía cuidado.


  "¿Y puedo preguntarte quién demonios eres?" Encendió con frialdad un frío, soplando el chorro de humo directamente en mi cara. Estaba jugando el juego que yo dominaba cuando tenía dieciocho años. El que empujas hasta que algo se rompe. Pero ahora tenía treinta y tres años y podía aplastarle el cuello y el futuro sin parpadear. Traté de recordarme a mí mismo que no quería hacerle ninguna de esas cosas a él. Que solo era un adolescente con capucha. Un pavo real que intenta tirar unas bonitas plumas para impresionar a su amiga.


  "Soy su jefe. ¿Quién coño eres?


  "Su polla firme". Él inclinó la cabeza hacia un lado, sonriendo. "Y no me gusta la competencia fuera del océano. Así que te sugiero que hagas una caminata". Dio unos golpecitos con el dedo índice y roció las cenizas en mi coche. En mi asiento de cuero.


  Mala jugada


  Escuché la risa suave de Edie detrás de él, y tal vez fue porque se había fiado de la fiesta de Luna, y tal vez fue simplemente porque había terminado de restringir mi trasero interior cuando se trataba de ella, pero ya estaba sumida en el modo despiadado, lista para subir de nivel y convertirse en un coño total. Tiré el auto al parque, abrí la puerta y salí corriendo, rodeando la parte delantera de mi vehículo antes de tomar su codo.


  "Si no te subes al auto en este momento, verás exactamente lo que sucede cuando finalice la cuenta regresiva", le susurré en su cabello, mis labios accidentalmente rozaron la concha de su oreja. Mi polla se sacudió en mis pantalones y gemí. Ella giró la cabeza para mirarme, desconcertada. "¿Por qué demonios haría cualquier cosa por ti fuera de las horas de trabajo, Rexroth?"


   


  "Porque me dijiste que tenías asuntos importantes hoy y, por lo tanto, no podías asistir a la fiesta de mi chica cuando, de hecho, ibas a comer carne de cerdo a un maldito tonto en un edificio abandonado lleno de ratas. Lo juro, Edie. Si no entras de inmediato en este momento, tu padre recibirá una visita de su socio de negocios el domingo por la mañana y le contaré todo sobre tus formas de robo y tus extrañas aventuras sexuales".


  Amenazando con acusar a una niña de dieciocho años con sus padres era una especie de fondo de roca, seguramente. Al mismo tiempo, ella no necesitaba esto. Fumar marihuana y follar en un lugar público. No se equivoquen, yo había hecho exactamente eso a su edad. Oh bien. Nunca dije que estaba por encima de ser un maldito hipócrita.


  "Oye, ahora, viejo. Enfríe sus huesos privados de calcio y deje de tratarla como una mierda, o tendré que darle una patada en el trasero". Blondie Dudebro se me vino a la cara e iba a terminar la noche en una estación de policía. Lo empujé una vez antes de que Edie empujara su cuerpo entre nosotros, empujándonos a ambos en direcciones opuestas.


  "Oye, oye, oye, ¡para!"


  "No necesitas otro Jordan, Gidget. Dile que se vaya a la mierda". El niño me señaló con los labios torcidos de disgusto. Ella negó con la cabeza, con las palmas planas sobre su pecho, caminando con él hacia el banco. Sus otros amigos miraban con la boca abierta tanto que casi se podía ver lo que habían almorzado. Se levantaron del banco pero no se acercaron. Malditos cobardes.


  "No es así, Bane. Mira, te lo explicaré más tarde. Nos vemos mañana en la playa". Ella me dio la espalda, presionando sus labios contra los de él. Sus bocas se rozaron con una familiaridad que nunca había tenido con una mujer porque nunca había estado con alguien por más de dos semanas, y observé, mis dientes chocaban entre sí.


  "Basta de esta mierda. Es hora de irse". Prácticamente tiré el culo de Edie al asiento del pasajero antes de doblarme hacia mi lado del auto y ponerme el cinturón. Encendí el motor, tratando de envolver mi cabeza en torno a mi reacción ante este encuentro surrealista y averiguar a qué diablos la iba a llevar.


  "¿Dónde vives?" Tiré el coche en marcha. Ella no respondió, mirando por la ventana, conteniendo lágrimas no derramadas en sus ojos. Mi auto se deslizó por el camino de tierra que salía del reservorio, el silencioso motor eléctrico hizo que


  nuestro silencio fuera particularmente insoportable. Asfixié el volante, sintiendo que se me inflamaban las fosas nasales.


  Ella no iba a responder. No antes de explicar mi comportamiento.


  "Eres la hija de mi socio de negocios, Edie. No puedo dejarte correr por ahí fumando y follando a chicos tatuados. Puedo pasarlo por alto cuando no estoy cerca de ti, pero si me encuentro contigo en medio de la noche en un lugar desierto, estoy seguro de que no lo haré".


  "Por favor". Aspiró, aferrándose a su calma con todo lo que tenía en ella. "Nunca mientas una mierda. Puedes ahorrarme tu estúpida explicación. A ti no te importan las maldiciones de Jordan Van Der Zee, y seguro que no te preocupas por su hija. Este fue un acto de poder, Rexroth. Estabas enojado porque no fui a la fiesta de Luna y decidiste tomar represalias. Pero sé esto---hoy fui a algún lugar. En algún lugar importante. Solo porque regresé a tiempo para salir con mis amigos no significa que abandoné a Luna".


  Edie estaba en parte en lo cierto. Estaba enojado porque ella había elegido salir con sus amigas que pasar el tiempo con mi hija. Lo que posiblemente fue peor fue que la otra razón por la que la arrastré lejos de su lugar de reunión del fin de semana fue porque estaba encantado con su trasero. O al menos, con la idea de tocarlo. Por supuesto, eso garantizaría que Jordan de alguna manera encontraría una manera de echarme del tablero, de la compañía y, en esencia, arruinar toda mi carrera. Sin mencionar que no sería capaz de mirarme en el espejo después de follar a una adolescente, legal o no.


  "¿Dónde vives?" Repetí mi pregunta, ignorando los puntos válidos que había hecho. Ella resopló y cavó dentro de la mochila negra en su mano, alcanzando su teléfono celular.


  "Oye". Arrebaté el dispositivo de su mano, mis ojos todavía en la carretera. "Estoy hablando contigo."


  "Sí, bueno, eso no significa que esté escuchando", murmuró.


  "¿La mierda es tu problema, niña?", Le pregunté.


  "Eres mi problema. Mi padre es mi problema. El mundo es mi problema.


  Déjame salir" exigió, desenganchando mis dedos de su teléfono y recuperándolo.


  La escalada de la tensión en el vehículo me hizo perder el enfoque en la carretera.


  "¿En medio de la nada?" Me reí entre dientes. "Si, no."


  "Trent".


  

   


  Negué con la cabeza. La llevaría a mi ático si era necesario. Tuve dos habitaciones de huéspedes que no fueron utilizadas durante todo el año. Ella podría estrellarse allí y entregaría su trasero a sus padres a primera hora de la mañana. Era una solución complicada, pero en la que ella estaba segura y no era la puta Blondie Dudebro.


  "Déjame ir."


  Me froté la barbilla pensativamente, ignorándola mientras miraba la carretera.


  Entonces ella lo hizo.


  La loca abrió la puerta de mi vehículo en movimiento y saltó a un arbusto. Aplasté el pedal del freno y salí corriendo, corriendo hacia ella. Ella estaba acostada dentro de un matorral, supina. Sus brazos estaban estirados como un ángel de nieve, y se reía de la luna con lágrimas en sus ojos como la niña perdida que era.


  No riendo, no sonriendo, pero riendo a carcajadas.


  Si era un grito de ayuda, elegí no escuchar. Elegí ignorar por lo que ella estaba pasando, porque todos estábamos tratando de mantenernos a flote en este estanque de miseria, y ayudarla a salir con el precio de hundirse más. La levanté por la cintura, ignorando lo íntimo que se sentía. Sin tener en cuenta cómo su cuerpo se correspondía con el mío como dos piezas de un rompecabezas, contra todas las malditas probabilidades. Mi mano estaba en su espalda baja de nuevo, mi rodilla entre sus muslos, y ella era firme y atlética en todas partes, pero su rostro era suave y tierno, como un cuadro de Edgar Degas.


  Nuestros ojos lucharon una guerra silenciosa. Sus azul bebé brillaban más bajo la luna llena y grande. Sabía que si manteníamos esta posición por unos segundos más, era probable que hiciera algo que lamentaría. Comete el tipo de error que podría arruinar muchas vidas. Así que me incliné hacia su cara para susurrarle que estaba apenado por esta noche. Para todo, en serio. Por ser un imbécil, un hipócrita y un imbécil.


  Me deslicé en su dirección, solo para darme cuenta de que separó sus labios, esperando... ¿Mierda, un beso?


  Estoy dentro. Conocía la sensación, porque había estado en esta posición más veces de las que podía contar. Ella me estaba dando la luz verde, el visto bueno, el consentimiento para tocarla. Sus caderas rodaron hacia mi ingle muy ligeramente, y un gruñido bajo y pausado se deslizó entre mis labios.


   


  Que interesante giro de los acontecimientos. Edie Van Der Zee quiere que la folle con fuerza.


  Hace cinco años, le habría dado lo que quería, malditas consecuencias. Esta noche, sin embargo, tenía mucho que perder.


  "Edie", mis labios se movieron en su sien, "¿hay alguna razón por la que me estás jodiendo la pierna? Pensé que estabas enojada conmigo por atorarte el culo esta noche Ella ya no estaba a punto de llorar, pero ahora tenía un problema mucho mayor con el que lidiar, y apuntaba directamente a su vagina, dura, hinchada y lista para darle lo que obviamente quería.


  "¿Por qué me reprimiste, Rexroth?" Respiró, casi en mis labios, y olía a vainilla y mujer. No como una niña. Se puso de pie así, con ella prácticamente a horcajadas en uno de mis muslos, un poco menos terrible.


  "Ya sabes por qué".


  "Estoy empezando a pensar que me perdí un detalle importante". Sus caderas rodaron hacia adelante en un movimiento de onda, golpeando mi erección una vez, y un poco, y tan jodidamente burlona, fue el último clavo en el debate sobre la diferencia de edad. Esta mujer sabía lo que estaba haciendo. Ella sabía cómo trabajar su cuerpo, el cuerpo de un hombre, y eso me mató a ese maldito Bane--- ¿qué tipo de nombre era ese? ¿Era un imbécil vicioso? Conocía todos los secretos de su sedosa piel bañada por el sol, sus labios escarlatas y, probablemente, su dulce coño.


  Me alejé de ella, apoyándome en el coche que aún corría con una sonrisa.


  "Lo siento, cariño. No lo hago con niñas".


  Se acercó más a mí, su muslo interno presionando contra el lado de mi pierna. Ella sonrió, su sonrisa deslumbrante con dientes blancos---uno de ellos torcido y ligeramente astillado e imperfectamente sexy---y ronroneó: "No hagas promesas que te hagan sentir como un pervertido cuando las rompas".


  "No las romperé", le dije en seco, pero aun así dejé que presionara sus tetas pequeñas, alegres, despiadadas---sin fundas---contra mis pectorales inferiores. La idea de que podría golpearla contra mi capucha y follarla por detrás era demasiado. O tal vez podría separarla y comérmela antes de follarla en medio del depósito. Ella me dejaría, y eso era lo peor de nuestra situación. Edie me dejaría hacerle eso, y no porque fuera una niña ingenua con problemas de papá.


   


  Pero porque ella había venido aquí para follar, y yo era un cuerpo dispuesto para ella. Nada menos, nada más.


  "Interesante", dijo ella, doblando las rodillas y apretándose contra mí, apretando todo el muslo entre sus piernas. Su piel desnuda raspó a lo largo de mi mezclilla, su pezón arrugado y duro rozando mi antebrazo. No me moví Simplemente la miré como si fuera un maldito peligro para la salud, esperando que ella se detuviera o me sacara la polla en la boca y me sacara de mi miseria. "¿Sabes cuál es mi palabra favorita?" Siseó ella, apretando mi muslo, sintiéndose cálida y húmeda.


  ¿Mierda? Yo quería replicar. Porque con mucho gusto te daré algunos sinónimos, hechos y ejemplos difíciles de cómo hacerlo.


  Pero estaba demasiado fascinada con la dirección en la que estaba tomando esto---nosotros---para interrumpir su pequeño discurso. Ella tenía un punto. Eso era seguro. Por primera vez desde que nos conocimos, la dejé expresarse y decir lo que pensaba. No solo porque estaba frotando su coño liso en todo mi muslo y no quería romper el hechizo, sino también porque ella lo necesitaba. La niña saltó de un auto en movimiento hace cinco minutos para hacer un punto.


  No era una niña, me recordé. Una mujer, Trent. Una mujer.


  "Sonder". La palabra rodó entre sus deliciosos labios como una proposición ilícita. Tomó mi mano y la presionó contra su culo, en el borde entre el muslo y la mejilla. Su carne cálida hizo que el dolor sordo en la boca de mi estómago desapareciera de alguna manera, y lo más extraño de todo fue que ni siquiera me había dado cuenta de que estaba allí antes. No apreté ni retiré la palma de la mano. Mi mente estaba acelerada, sabiendo que esto no debería estar sucediendo, y de nuevo, me disparé excusas a mí mismo.


  No fue nada.


  En realidad no estábamos haciendo una mierda.


  No estábamos besándonos, o haciéndolo, jodiéndonos o chupándonos el uno al otro. Estábamos apenas tocándonos, aunque se sentía más pesado y denso, incluso más que estar completamente desnudos en una habitación con una mujer que ya tenía un condón listo en la boca.


  "Sonder es la comprensión de que cada transeúnte tiene una vida tan vívida y compleja como la tuya. Tengo la sensación de que crees que eres el único que conoce las dificultades, Rexroth. No me sienta bien. De ningún modo."


   


  "Mala suerte, cariño, porque estás trabajando debajo de mí, y eso es lo único que harás en esa posición comprometida". Arrastré mi mano de su culo a mi bolsillo, haciendo una burla en su cadera, cepillándolo con mi pulgar. Ella empujó mi toque hacia abajo y yo me negué, no solo para mantener el control de mis manos, sino también porque verla ardiendo por mí era una imagen que probablemente podría incendiar la poca moral que tenía.


  "Hemos empezado con el pie equivocado". Ella ignoró el gesto, pero su piel de gallina dejó de lado su reacción. Sus pezones estaban tan erectos que parecían doloridos, necesitando alivio. "Me disculpo por asaltar a tu madre. ¿Puedes disculparte por acosarme? Podemos dejar todo esto atrás. Empezar de nuevo. Me gustaría". Su voz era honesta y suave, genuina.


  Pero lo que Edie no se había dado cuenta era que el día en que dejaría de darle mierda sería el día en que seríamos indiferentes el uno con el otro, porque no había manera de comunicarnos de manera apropiada en algún otro nivel que no fuera la burla. Y odiando. Y despreciándonos el uno al otro.


  Desafortunadamente para ella, ella era demasiado divertida para odiarla. No estaba listo para separarme de lo que éramos, incluso si la relación que estábamos desarrollando parecía y olía y se sentía como una enfermedad incurable Entonces, en lugar de ser un adulto y aceptar su verdad, detuve su pequeña vuelta de baile girándola y pegándola contra mi auto. Mi mano estaba en su garganta, que se agitaba con un trago, diciéndome que estaba sintiendo la prisa, la emoción de estar a mi merced.


  Joder, Edie. No tienes idea de lo despiadado que podría ser.


  Le puse todo el peso posible, lo suficiente como para que sea intimidante, pero no doloroso. Podía sentir mi erección, las crestas de mis abdominales, mis pectorales flexionados y la forma en que mi sudor se pegaba mi camisa y mi piel. Me incliné hacia su boca, sabiendo lo mucho que ella quería ser besada, sabiendo que nunca, jamás se la daría.


  "Lo único por lo que me disculpo es no haberte encontrado antes esta noche. Si alguna vez te atrapo extendiendo estas piernas para esa herramienta, aquí o en cualquier otro lugar, sería el final. De ti, de él, de todos los involucrados. Mientras salgas con mi hija---y eso es lo que espero que hagas todos los martes cuando llegue al trabajo conmigo---serás célibe. Puedes molerte contra la ducha mientras piensas en mi polla dentro de ti, y puedes jugar con tu clítoris deseando que sea mi boca, pero no más jodido Bane, ¿entendido?


   


  Ella se echó a reír y se apartó de mi toque y entró en el auto, cerrando su puerta en mi cara.


  Caminé y reanudé nuestro viaje, observando mientras programaba su dirección en mi navegador sin contestarme.


  Eso estaba bien. No necesitaba sus palabras. Necesitaba que ella entendiera.


  Su mandíbula palpitó, diciéndome que el mensaje fue recibido. Bien.


   


   


  



  Capítulo 8


   


  Edie


   


  ¿QUÉ QUIERES QUE averigüe sobre Trent Rexroth?". La mañana del lunes siguiente dejé un montón de documentos en el escritorio de mi padre, limpiándome la frente con el dorso de la mano. Me había pasado todo el domingo haciendo surf, evitando las preguntas sobre Trent de Bane y tratando de convencer a mi madre de que se levantara de la cama y cenara con nosotros. Hice cuscús (del tipo de microondas) y pollo al limón (de Whole Foods), e incluso hice una ensalada perfectamente comestible, que comí sola, frente a la TV de la cocina. Estuve veinte minutos viendo un horrible episodio de un reality show de policías antes de darme cuenta de que estaba masticando las imágenes de criminales lanzando orina embotellada a oficiales de policía.


  Supongo que se podría decir que estaba distraída.


  El dolor persistente entre mis piernas me recordó que Trent había jugado con mis sentimientos, mi sexualidad y mi mente. Más que nada, su idea de que podía hacerme esto---controlarme de la forma en que lo hizo mi padre---hizo que mi venganza contra él fuera casi obligatoria. No era un juguete para ser controlado y arrojado de mano en mano. Mi padre tenía un poder muy particular contra mí.


  Trent no lo tenía.


  Estaba a punto de descubrir que no era una persona fácil de convencer, incluso cuando, de hecho, dejé que Jordan Van Der Zee me convenciera.


  Mi padre levantó la vista de su computadora portátil, frotándose la barbilla con las yemas de los dedos. Hoy, llevaba un traje gris pálido y una corbata azul claro, ambos hechos a medida y comprados durante su breve viaje de negocios hace una semana. Lo que revelaba el hecho de que alguien se lo había pedido.


   


  Una amante, sin duda.


  Estaba saltando en un avión esa tarde, volando a Zúrich por una semana. Fue la tercera vez que visitó allí en tres meses, lo que me llevó a creer que tenía un nuevo juguete brillante para jugar. Si él realmente iba a Zúrich, no me importaba. Estaba feliz de que se haya ido por seis días.


  "Niña inteligente". Él chasqueó su lengua en aprobación.


  Al diablo, le respondí interiormente. Él estaba en lo correcto. Yo era su pequeña marioneta sombra, lista para entretenerme cada vez que me enviaba un destello de luz.


  Mi padre recogió los documentos que le entregué y los guardó en un cajón que él cerró, considerando mi respuesta.


  "Comencemos por averiguar si se lleva su laptop y su iPad a casa o los deja en la oficina. El piso está cableado en recepción, fuera del baño y frente a los ascensores. Tener una cámara en su oficina es una elección personal. Busca cámaras en sus techos, paredes o incrustadas en sus muebles. Además, quiero saber cuántos dispositivos electrónicos tiene con las conexiones de correo electrónico e Internet. Y con qué frecuencia los usa. Si puedes conseguir uno de ellos, tráelo aquí".


  Wow, eso fue increíblemente específico. Y aquí pensé que me daría el beneficio de la duda y no estaba segura de si me caería. Obviamente tenía un plan detallado.


  Por millonésima vez, juré en silencio que en el momento en que me desenrede de los asuntos sucios con mi padre, lo echaría de mi vida y cerraría la puerta detrás de él por si acaso. No quería depender de nadie para mi felicidad. Pero mi padre tenía la capacidad de tirar de las cuerdas y usar su poder y sus conexiones para herir a las personas que no estaban de acuerdo con él Posible sacrificio, las palabras hacían eco en mi cabeza. Oh, cómo han cambiado las mesas.


  "Se puede hacer". Asentí. La AP de Trent, Rina, me había enviado un correo electrónico esa misma mañana, notificándome que pasaría la mayor parte del martes con Luna y Camila, íbamos a ir a un zoológico local y almorzaríamos con Trent en The Vine. La idea de pasar tiempo con las chicas---a las dos que me gustaron---fue emocionante. Pero encontrarse cara a cara con Trent después de humillarlo, como lo había expresado sin rodeos, fue desconcertante.


  La buena noticia fue que estaba segura de tener acceso a su oficina en algún momento mañana "Quiero que se reduzcan mis limitaciones de visita. Quiero ver a


  Theo los sábados y cada dos miércoles, y quiero pasar mis vacaciones con él". Jordan agitó una mano, su cabeza ya enterrada en un contrato que había recuperado de la impresora en su escritorio. "Está bien. Dile a Max que lo solucione". Max era el asistente de mi padre. Mi madre había exigido que Jordan dejara de contratar mujeres como ayudantes con la esperanza de que dejara de engañar a sus empleados". Sí. Gran oportunidad, a juzgar por su horario errático y escasas visitas a nuestra casa.


  Me dirigí fuera de la oficina de mi padre, su voz me detuvo en su lugar.


  "¿Y Edie?" Me di vuelta lentamente, examinándolo detrás de su escritorio de titanio. Parecía tan presumido. Como si fuera el dueño del mundo. Como si fuera inmortal. Tonto.


  "Solo un recordatorio amistoso como tu padre, tu empleador y el hombre que tiene tu futuro en sus manos---no me traiciones. Trent Rexroth es un niño inteligente, pero no es nada comparado conmigo".


  Cerré la puerta, evitando que mi boca se abriera y escupiera la verdad que mi padre nunca quiso escuchar: Trent Rexroth era más que inteligente. Él era diabólicamente brillante. Pero eso no iba a ayudarlo en esta batalla porque lo haría débil.


  Débil donde importaba.


  Débil donde me dejó dolorida.


  Y en su debilidad, encontraría poder.


  Y lo usaría.


  No porque fuera vengativa o estuviera enojada, sino porque quería salvar a Theo y a mi madre.


  No porque fuera una mala persona, sino porque necesitaba ser buena con los que dependían de mí.


   


  Le robé su iPad.


  La facilidad con la que lo hice fue emocionante y desconcertante, considerando que ya me había atrapado robando.


  Estoy seguro de que se sorprendió de que me uniera a ellos sin pelear--- acorralé a Camila en la sala de descanso y le dije casualmente que había sido invitada por el Sr. Rexroth y que los acompañaría, lo que no era una mentira


  completa---pero fiel a su reputación de indiferencia, Trent había actuado como si yo fuera la molesta amiga de su hija. En otras palabras: me ignoró por completo.


  Durante todo el almuerzo, estuvo ocupado prodigando a Luna atención, cortando su comida, hablándole sobre sus planes para el fin de semana. Llevaba afilados pantalones azul marino y una camisa blanca y fresca, con las mangas enrolladas hasta el codo. Las venas serpenteantes y los fuertes músculos de sus antebrazos estaban destinados a golpear a una chica contra una pared y hacer que alabara al Señor como un cristiano nacido de nuevo. No era una persona particularmente sexual. Así que definitivamente me tomó por sorpresa cuando tuve que disculparme e ir al baño, apoyándome contra el lavabo frente al espejo y sacudiendo la cabeza. Traté de hacerme a la idea de él empujándome contra uno de los cubículos, tirando de mi falda y mi ropa interior y comiéndome por detrás, deshaciéndome antes de que mi cuerpo alcanzara mis pensamientos sucios. Incluso llegué a convencerme de que querer tener sexo con Trent Rexroth era solo una protesta silenciosa contra mi padre. Esos antebrazos, sin embargo. Sabía que me perseguirían en la noche, me abrirían la próxima vez que mis dedos se encogieran de placer. Imaginar que sus fuertes brazos me agarrarían serviría como un fósforo para encender el deseo latente sentado en la boca de mi estómago. Me lavé la cara con agua helada. Concéntrate.


  Cuando volví a la mesa, Luna señaló el teléfono celular de Trent antes de hacer un gesto con las manos para demostrar algo más grande.


  "Quieres el iPad", dijo. Odiaba la forma en que le hablaba. Como si a él le importara---como si realmente le importara---aunque sabía que no era más que otro Jordan. Tal vez le estaba haciendo un favor al expulsarlo de FHH. Obviamente necesitaba la perspectiva y el tiempo para vincularse con su hija.


  "Está en mi oficina. Camila te lo dará cuando hayamos terminado. Termina tu pasta".


  Luna tocó la mesa con los dedos y arrugó las cejas.


  "Tal vez debería aprender el lenguaje de señas", murmuré, más para mí misma que para cualquier otra persona, metiendo un tenedor dentro de un jugoso trozo de filete y arrastrándolo por el puré de papas. Nunca más fui a restaurantes--- gasté mi dinero en cosas importantes como la gasolina y Theo---por lo que esto, en verdad, no fue del todo terrible. No había comido tan decadente en años. Trent gruñó, su forma favorita de comunicación.


   


  "Ella sabe cómo hablar. Ella solo tiene que hacerlo". Se movió a través de su teclado digital, sin siquiera mirarme. Camila acarició las comisuras de la boca de Luna con una servilleta, llenando el aire embarazado con palabras como "lavarse las manos es importante" y "¿quieres postre?".


  "Ella obviamente se siente más cómoda al comunicarse con sus manos en este momento", insistí, tomando otro bocado del filete. "¿Por qué hacer su vida más difícil? Tú mismo dijiste que ella puede hablar. Ella lo hará cuando quiera. Mientras tanto, puedes darle otra manera de expresarse".


  Levantó sus ojos hacia mí, su mirada cargada como una pistola, antes de regresar a su teléfono.


  "Le pediré a Rina que encuentre un profesor de lenguaje de señas", me sorprendió diciendo.


  "También necesitarás aprenderlo", señalé. A él no le gustó eso. Me di cuenta por la forma en que bajó su teléfono y me miró con ojos helados. No había tocado su pollo a la parmesana, y casi tuve la tentación de preguntarle si me dejaría llevarlo en una bolsa para perros.


  "¿Ya terminaste de decirme cómo criar a mi hija?"


  "Realmente no. Y no estoy segura de que me hables a mí---o a nadie más, en realidad---porque esto es constructivo para ella".


  Esa fue la otra cosa que me molestó en la creciente lista de cosas que me enojaron de Trent Rexroth. A menudo actuaba como si su hija no estuviera presente en la habitación, a pesar de que Luna entendía claramente todo lo que había dicho. Sus expresiones faciales se moldearon y cambiaron de acuerdo con sus palabras.


  Se puso de pie, ignorándome, y se acercó a la camarera, pagando la cuenta. La camarera coqueteaba con él, jugando con su cabello y riéndose a carcajadas por lo que había dicho, a pesar de que Trent era el chico menos divertido que había conocido en toda mi vida. En todo caso, podría hacerme llorar con solo mirarme si realmente lo intentara. Él no coqueteo de vuelta, no sonrió, no parecía interesado, pero cuando ella giró la cabeza por un segundo para deslizar su tarjeta, puso los ojos en blanco y se burló. Si nada más, no me sentía tan mal por robar su iPad ahora.


  Caminando de regreso a la oficina en la concurrida acera, Trent y yo caminábamos juntos, con Luna y Camila detrás.


  "Parece que tienes muchas críticas sobre mi estilo de crianza".


   


  Me reí de su observación. "Oh, ¿tienes un estilo de crianza? No me había dado cuenta. Claramente mantuviste tu mala actitud---la que usas en la oficina como una insignia---también en la mesa del almuerzo. No nos has escatimado a Camila y a mí tanto como a una mirada. ¿Crees que tu hija no puede decir que solo eres civilizado con ella?"


  "Edie", advirtió. Su voz envió un cosquilleo por mi espina, y traté de no dejar que mi boca se curvara en una sonrisa. Estábamos en eso otra vez. El gato y el ratón. Pero no era solo un ratón. Él era Tom y yo era Jerry. Él podría ganar nuestra batalla eventualmente, pero había logrado herirlo. Lo puse y lo mantuve verde todo el tiempo, dejando cicatrices de batalla. Marcas que me encantaba mirar, en la forma de su cabreado cara.


  "Trent".


  "¿Cómo está nuestro pequeño amigo, Bane, haciendo?" Cambió de tema. Me mordí el labio inferior para intentar reprimir una carcajada. La renuencia en su pregunta no era menos que emocionante. No debería haberle importado. El hecho de que él fue el primero en mencionarlo esa noche se sintió como una victoria.


  "No hay nada pequeño sobre él, y él está bien. Muy muy bien."


  "Este descaro no merece la pena, Edie. Te lo prometo."


  "Mira, suponer que me importa tu viaje de poder es tu primer error. Déjalo" dije fácilmente, y esto, justo aquí, fue lo que encendió a Trent. Lo supe porque se detuvo por un segundo, su garganta se movió de un trago, e inclinó sus ojos hacia un lado para ver si Camila y Luna lo estaban mirando mientras reorganizaba su impresionante paquete dentro de sus pantalones. Me quedé quieta para darle tiempo para hacerlo---era el epítome de la provocación, después de todo. Luego reanudamos nuestro paseo.


  "¿Estás manteniendo nuestro acuerdo?"


  "¿Qué acuerdo?" Mordí, prolongando la conversación. Nos detuvimos nuevamente, esta vez en un semáforo, y Luna se acurrucó entre él y yo, mirando con interés la luz roja. Un peatón intentó empujar delante de nosotros, obligando a Luna a dar un paso en mi dirección. La agarré por el hombro y la apreté contra mi muslo. Trent la atrapó, su ceño fruncido se derritió muy lentamente, su mandíbula apretada se aflojó. La luz se puso verde. Continuamos caminando hasta llegar a las puertas giratorias del edificio Oracle.


   


  En la recepción, Trent se giró desde las puertas cerradas del ascensor y le ofreció a su hija su sonrisa de negocios. La que él dio a las personas que fueron lo suficientemente importantes como para ser reconocidas en el piso quince. Los tres.


  "Camila, Luna, consigan un poco de donas para el postre". Sacó un billete de su billetera y lo puso en la mano de Camila. Ella asintió, tomando la mano de Luna y saliendo del edificio. El ascensor se abrió. Entramos, junto con otros dos hombres de negocios que creo que trabajaban en contabilidad en el séptimo piso. Los cuatro miramos los números rojos sobre nuestras cabezas con una urgencia silenciosa, la tensión en el pequeño espacio que hacía que la parte posterior de mi cuello se humedeciera con el sudor.


  Entonces los dos hombres salieron a su piso. En cuanto salieron del ascensor y cerraron las puertas, Trent giró en mi dirección y empujó mi cuerpo contra la pared plateada, y no como me había imaginado. Ni siquiera me tocó. Puso sus brazos a cada lado de mi cabeza, mirándome. "Es hora de cortar la mierda. ¿Te follaste a Bane este fin de semana?" Su voz era un gruñido indomable. Parpadeé inocentemente, mojando mis labios con mi lengua. Saberlo lo volvería loco. Reconociendo que la necesidad era recíproca. Lo que éramos, éramos tóxicos. Una canción de cuna en un disco completamente rayado que sigue hipo una y otra vez en la línea que odias Esto no puede suceder.


  Esto no puede suceder.


  Esto no sucederá.


  "¿Qué es esto para ti?" Tiré de mi barbilla.


  "Es una pregunta de sí o no".


  Le escaneé la cara. La forma en que me había despedido el sábado había dejado cicatrices en mi ego y ampollas en mi libido.


  La forma en que me había empujado en su auto como si me poseyera.


  La forma en que había socavado mis planes como si no tuvieran sentido.


  La forma en que jugamos con los cuerpos del otro como si no estuvieran conectados a nuestras almas.


  Mis ojos se fijaron en el número digital sobre las puertas del ascensor. Quince. Las puertas se abrieron y pasé bajo su brazo, dirigiéndome hacia su oficina. Podía sentirlo siguiéndome por el calor que salía de su cuerpo. Pasamos junto a Vicious y Dean en el pasillo. Estaban encorvados juntos, frunciendo el ceño sobre un documento.


   


  "¿Todo bien?", Preguntó Trent, manteniendo su valentía como de costumbre. Y tal vez realmente no era nada para él. Lo que éramos. Pero para mí, era todo. Al menos en el ámbito del piso quince del edificio Oracle.


  "Genial, ¿dónde diablos piensan ustedes dos que van?" Dean fue el primero en sacar los ojos de los papeles, mordiéndose la mejilla interna para reprimir una sonrisa. Vicious nos ignoró, como lo hizo la mayor parte del piso. La única vez que lo vi mirando a alguien---realmente mirando como opuesto al pasado---fue cuando su esposa de cabello color lavanda y aspecto boho y su lindo hijo habían visitado la oficina la semana pasada. Los había mirado con feroz proteccionismo. Al igual que lo hicieron su alma hambrienta y satisfecha al mismo tiempo. Todos merecen ser vistos de esa manera.


  "Trabajo". Trent olfateó.


  Vicious se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza, con los ojos fijos en la página. "Oh hermano."


  "¿Y qué diablos se supone que significa eso?" Trent se detuvo y me pidió que hiciera lo mismo. Los tres hombres se miraban el uno al otro, y la lectura entre líneas no tomó mucho tiempo. A todos no les gustaba mi padre y querían que Trent se mantuviera lo más lejos posible de mí. Lo cual era razonable. Jordan quemaría todo el piso y borraría el edificio de la Tierra si me metiera con Rexroth de la manera en que había fantaseado no hace ni una hora en el baño de mujeres. Ninguna de sus hijas sería atrapada jugando con un hombre mayor. Un hombre mayor birracial, a eso. Un hombre mayor birracial que lo despreciaba y probablemente intentaba destronarlo.


  Trent fue el único de los cuatro que me necesitaba. Para Luna, no para trabajar. Eso me hizo el problema de los demás por asociación, y no me sorprendería saber que querían eliminarme de la ecuación.


  Trent levantó la barbilla y me miró. "Espera en mi oficina".


  Iba a discutir, pero luego se me ocurrió que me había dado la oportunidad perfecta. Corrí por el pasillo, doblé las esquinas y abrí la puerta. Corrí hacia su escritorio con piernas temblorosas, despojándome de mis escrúpulos y buenas intenciones con cada paso que daba, como una serpiente que se despelleja de piel.


  Como una serpiente. Eso es lo que era en ese momento. Un verdadero Van Der Zee.


  No recuerdo cómo llegué a su escritorio, pero sí recuerdo tratar de abrir el primer cajón. Bloqueado El segundo también estaba cerrado. El hecho de que la


  habitación pudiera estar conectada se estrelló contra mí a la vez, y mi cabeza se levantó de golpe y mis ojos buscaron las cámaras. Imágenes abstractas colgadas en las paredes, muebles escasos y una alfombra me devolvieron la mirada, pero no había puntos rojos en ningún lugar. No es que eso significaba que no estaban allí. Mis dedos húmedos hacían hendiduras en todo lo que tocaba, sin importar cuántas veces me las limpiara con la falda. Incluso si Trent había instalado cámaras alrededor, era demasiado tarde para retroceder en lo que estaba haciendo. Debería tomar lo que había venido a buscar. Retomé mi búsqueda buscando una caja de cuero negro debajo de su escritorio, metiendo mi mano en ella. Un dispositivo cuadrado y fresco se reunió con mi piel. Lo saqué, sin apartar la vista de la puerta cerrada.


  El premio mayor.


  Su iPad estaba en mi mano, con nauseabunda euforia sobre mí. Jordan estaba en Suiza. Él no podría atender a esto hasta la próxima semana. Tuve que hacer un movimiento rápido.


  Metiendo el iPad en la cintura de mi sensible falda, salí de la habitación con brusquedad, lanzando sonrisas educadas a mi paso mientras me dirigía hacia la oficina de mi padre. Tenía la clave, no porque confiara en mí, sino porque esperaba la entrega. La culpa se extendió dentro de mí como células de cáncer enojado. Mi acción tenía dientes puntiagudos, y se comió mi alma. Pero Theo era más importante que Trent y, sí, la necesidad de protegerlo me quemaba más fuerte que cuidar a Luna.


  Me deslicé en la oficina de mi padre, metí el iPad en uno de sus cajones y lo cerré. Rápidamente---muy rápidamente---corrí hacia la puerta, la cerré dos veces detrás de mí y giré la manija para asegurarme de que estaba a prueba de manipulaciones. Mis ojos estaban tan enfocados en la llave apretada en mi agarre inestable, la voz detrás de mí me hizo saltar y chillar.


  "Esta no es mi oficina".


  "Dios mío". Me di la vuelta, golpeando una mano sobre mi corazón. "Estas asustando la vida fuera de mi. Tuve que detenerme en la oficina de Jordan para regar sus plantas". La mentira se deslizó tan rápido y fácilmente de mi boca, que quería vomitar por lo que me había convertido. Fiel a sus raíces holandesas, mi padre era grande en flores y tenía una cantidad irracional de jarrones en su oficina. Trent iba a odiarme de verdad, muy pronto, cuando se dioera cuenta de lo mal que


  lo había engañado No pude dejar que sus ojos chupadores de alma y su cuerpo de corazón rompieran mi cabeza.


  "¿Jordán? ¿Por qué diablos no te estás refiriendo a tu papá como papá? Porque no lo es. "Educación europea", le expliqué, aclarándome la garganta. "Europea, mi culo. Nunca mientas a un tonto, ¿suena una campana?


  Trent miró a la izquierda y derecha, asegurándose de que estuviéramos solos, antes de tomar mi mano y arrastrarme a un hueco estrecho que separaba los baños y la sala de descanso. Me pegó a la pared otra vez, hacinándome. Su olor me golpeó primero, drogando mis sentidos, luego la suave tela de su camisa rozó mi hombro. Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron mientras intentaba no temblar.


  "Te lo estoy preguntando por última vez. ¿Has cogido o no a Bane desde la noche del sábado?


  Iba a ir al infierno por lo que estaba a punto de hacer. Por la crueldad que estaba vertiendo voluntariamente en esta relación ya tóxica. En mi defensa, estaba segura de que solo le importaba porque era un imbécil ególatra.


  "Lo hice", mentí, sin atreverme a sonreír. Sonreír era demasiado, pero necesitaba saber que no era mi dueño. Nadie lo era. Ni siquiera Jordan. "Como dije antes, no recibo órdenes tuyas, Rexroth".


  Si esperaba que gritara, golpeara un puño contra la pared o actuara como un loco de celos, me equivoqué. En cambio, Trent me dio una sonrisa peligrosa, se dio la vuelta y se alejó, dejándome allí para jadear contra la pared. Mis muslos apretados y necesitados sentían que lo que habíamos hecho eran juegos previos, pero el agujero en mi pecho sugería que esto era más que físico.


  Además, ¿qué demonios acaba de pasar?


   


   


  



  Capítulo 9


   


  Trent


   


  UN LOBO Y UN AMIGO


  Ella había ganado esos títulos a través del trabajo duro y persistencia.


  La primera vez que vi a Edie Van Der Zee fue en una barbacoa cuando celebramos el cumpleaños de Knight---el hijo de Dean Cole. Pasaron semanas antes de que empezara a trabajar en Fiscal Heights Holdings, y ella había robado la atención y el protagonismo simplemente parándose allí, pareciendo que lo hizo. Como un ángel sucio y grunge con grandes ojos de mar y cabello como arena virginal.


  La segunda vez que la vi, su robo fue literal, estaba robando a mi madre.


  La hora de mierda que la vi hoy, estaba mintiéndome sobre el riego de las plantas de Jordan (contrató a una florista certificada para eso---vino cuatro veces en la semana), sin parpadear.


  Entonces, ¿por qué diablos me sorprendió la grabación que tenía frente a mí?


  Estaba mirando la cámara de seguridad reproduciendo la misma imagen de Edie tratando de pasar por mis cajones cerrados y deslizando mi iPad en su falda.


  Terminado. Y más. Y más. Otra vez.


  Rebobinar. Pausa. Estrabismo. Repetir.


  Finalmente, me recosté en mi silla, entrelazando mis dedos y evaluando la tormenta de mierda que ella había hecho tan persistentemente No había nada en el iPad del que pudiera beneficiarse, a menos que tuviera los intereses y pasatiempos de un niño de cuatro años. El iPad pertenecía a Luna.


   


  La única evidencia repugnante a la que Edie tuvo acceso fueron las imágenes de animales, alimentos y algunas aplicaciones infantiles.


  Pero, ¿por qué Edie necesitaría mi iPad en primer lugar?


  La niña no estaba nadando en cosas materialistas. Eso no fue una suposición, sino un hecho. La forma en que había comido en el restaurante, como si estuviera probando la comida por primera vez, fue un regalo para su situación Luego estaban las pequeñas cosas que muchas personas no habrían notado, pero alguien que solía ser pobre lo haría. Sus zapatos---no los que tomó prestados de su madre---estaban desgarrados y desgastados. Su mochila estaba cosida, sujeta por alfileres de seguridad, y no porque se viera bien. Su coche necesitaba una cita urgente con la tienda. Ella nunca comió fuera u ordenó llevar con el resto del piso.


  Ella necesitaba dinero


  Ella ahorró cada centavo.


  Mierda si supiera por qué.


  Joder si supiera para qué.


  Quería creer que ella había robado el iPad de Luna para poder venderlo. Desafortunadamente (o afortunadamente, dependiendo de cómo lo viera), había crecido entre suficientes ladrones para saber que las joyas y el dinero en efectivo eran las únicas cosas en las que realmente estaban interesados. Mierda que podrías empeñar o quemar. Cualquier otra cosa era... bueno, sin sentido.


  Lo que me dejó con la inevitable conclusión---Jordan Van Der Zee.


  Odiaba a su padre, pero eso no significaba una mierda. Al final del día, la vida no era un juego de ajedrez. La vida estaba jodiendo a Jenga. Intentaste hojearlo, esperando que no cayera de manera espectacular y te enterrara. Fui el primero en reconocer que a veces tenías que hacer cosas con las que no estabas del todo bien para un bien mayor. Siempre había un juego más grande para jugar, y el padre de Edie había cortado claramente el cordón umbilical a su flujo de dinero.


  Ella tenía un secreto. Una oscura mentira que la había echado de su camino dorado. Todos albergaban un secreto clandestino o dos. Sin excepciones. Nunca me había interesado saber qué eran antes. Una parte de mí estaba agradecida de que Vicious, Jaime y Dean me permitieran dejarme en mi silencio. No me empujaron a hablar de mierda, lo cual fue una bendición.


  Pero con Edie, quería saberlo. Quería sacar los secretos de ella como un mago. Sacar este pañuelo sin fin de su boca y saber todo lo que había que saber.


   


  ¿Por qué necesita tanto dinero? ¿Por qué su papá la interrumpió? ¿Qué hay detrás de su agenda contra los ricos? ¿Por qué llama a su padre Jordan? ¿Por qué tengo la sensación de que ella lo odia tanto como yo? ¿Quién diablos es Bane y cómo puedo hacerlo desaparecer sin ninguna consecuencia grave?


  Realmente, el iPad era la menor de mis preocupaciones.


  Edie Van Der Zee me consumió de maneras que solo mi hija había tenido, y eso debería ser suficiente para que pueda degradar su trasero a otro piso, o mejor aún, despedirla. Actuar por mi ansia por ella era imposible. Pero tampoco podía deshacerme de ella, porque Luna la amaba. Joder, Edie la había abrazado hoy en el semáforo. Eso fue enorme. Tal vez no para Edie, pero definitivamente para mí. Así que decidí ir en contra de mis instintos, reglas y principios básicos y dejar que el incidente del iPad se deslice. Iba a vigilar el trasero de Edie a partir de ahora, y no de la forma en que la había examinado, pero le permití el beneficio de la duda. Por ahora.


  Por ahora.


  El sábado siguiente, Camila preguntó si podía llevar a Luna al zoológico y aproveché la oportunidad para tener un tiempo para mí. A pesar de que mis padres tomaron una gran parte de la carga de crianza, y Camila hizo parte del trabajo pesado, yo fui quien tuvo que enfrentar las verdaderas emergencias. Como llevar a Luna al pediatra cuando se produjo una erupción en todo el cuerpo, o cuando fue picada por una abeja, o cuando tuvo una puta crisis en el centro de Target y lloró en el suelo durante veinte minutos seguidos porque un gilipollas golpeó a su perro delante de ella en el estacionamiento y su corazón se rompió junto con la pata trasera del perro.


  Pasé mi entrenamiento con pesas por la mañana con los chicos. Todas sus esposas habían decidido llevar a los niños a tomar un helado. Estaba medio aliviado de que Luna estuviera con Camila, porque sabía que Emilia le pediría que la llevara con ellos, y a Luna no le gustaba mucho salir con los hijos de mis amigos. Knight la protegió furiosamente cada vez que alguien se burlaba de ella---era un año menor, pero actuaba como un hermano mayor cada vez que estaban juntos---pero Daria la miraba con cautela y confusión.


  "Entonces, ¿estás haciendo crecer un himen en tu polla, o cómo funciona?" Dean gruñó, curvando sus bíceps con una mancuerna de cuarenta libras en cada mano frente al espejo en el gimnasio de mi edificio. Cada uno de estos bastardos tenía su propio gimnasio personal en casa, pero siempre terminaban chocando


  aquí, porque disfrutaban la música, la compañía y se burlaban de los meatheads locales.


  Jaime golpeó la nuca de Dean. "Hora de callarse. Deja que el hombre viva su vida como le plazca. Nunca has tenido que lidiar con algo como esto".


  "Eso es correcto". Dean apretó los dientes, lanzándole a Jaime una mirada sucia. "No tengo que lidiar con ninguna mierda mala. ¿El hombre indicado?"


  Vicious estaba cerca de poner los ojos en blanco, y el hijo de puta nunca mostró exasperación, ni siquiera en los momentos más difíciles. Terminó su serie de dominadas, saltó de la barra y caminó hacia nosotros, apretando su botella de agua por toda su cara y abriendo la boca para beber un poco.


  "Esta conversación es tan inútil como una chica sin tetas. Cabrón, probablemente ve más vagina que el ginecólogo y obstetra de tu esposa". Vicious señaló a Jaime con su botella, su pelo negro goteando sudor y agua. "E incluso si se mantuvo célibe por un tiempo---que no compro por un segundo---está a punto de follar a la Pequeña Miss Jailbait".


  "Edie Van Der Zee", suministró Jaime, moviéndose hacia su banco y alcanzando su batido de proteínas. "No hay posibilidad en el infierno. Hasta que ella comenzó a trabajar para nosotros, solía verla cada mañana mientras corría en la playa. Ella estaba surfeando con su novio rubio, muy desnudo, muy tatuado. Ella tenía corazones en sus ojos cuando él le dio cervezas a las siete de la mañana y le tomó el culo como si fuera su primogénito. Aparentemente, eso es lo que hacen los niños geniales en estos días. Surf borracho". Él se rió, sacudiendo la cabeza. Lo miré fijamente, sin contestar, porque la única respuesta que podía pensar era mi puño. Bane sonaba jodidamente apropiado. Se estaba convirtiendo rápidamente en la perdición de mi existencia. Ni siquiera estaba segura de por qué me importaba. No estaba celoso. De ninguna manera. Ella era una adolescente, por el amor de Dios. Tal vez eso es lo que se sentía al cuidar de alguien. Bane parecía un problema, mientras que ella simplemente parecía preocupada. Había una diferencia. Uno enorme.


  Los problemas pueden ser abandonados, perdonados y redimidos.


  El problema fue en los brazos en los que Troubled murió, una muerte brusca y sin prisas. Él le dio drogas.


  Él le dio su alcohol. Quería tener sexo sin vainilla con ella. En resumen, hizo exactamente lo que habría hecho si hubiera vuelto a tener dieciocho años.


   


  "Estás temblando", notó Dean debidamente, moviéndose hacia mí y quitándome las dos mancuernas que usaba para mi hombro. Se quedaron suspendidos en el aire durante largos segundos mientras contemplaba todas las formas en que podía romperle los dientes a Jaime para que no me dijera una mierda así de nuevo.


  "De todos modos, entonces, sí, ¿estás viendo a alguien o qué, Trent?", Preguntó Jaime, terminando su batido de proteínas con un trago.


  Negué con la cabeza


  "¿Por qué no?" Preguntó Dean.


  "Porque es complicado. Porque no creo que haya una mujer por ahí que realmente pueda entender la situación de Luna. Porque estoy ocupado con el trabajo".


  Porque lo más lejos que he ido con una mujer emocionalmente o de otra manera fue con Val, con quien hice una niña, y ella se fue a la mierda, y estoy tratando de encontrarla, y cada vez es más difícil no caer bajo el peso de piedad y expectativa. Y a veces, de noche, cuando estoy despierto, dando vueltas y vueltas en mi cama, me digo a mí mismo que la confusión, los problemas, la falta de palabras de Luna, es todo culpa suya y espero que esté muerta.


  "Luna parece haberle quitado brillo a Edie. Sigo viéndolos juntos" Dean caminó hacia el banco a mi lado, y ahora estábamos todos de pie o sentados en un círculo, sudorosos, agotados y listos para enfrentar el día. Saqué la toalla de mi banco y la froté en mi cara.


  "¿Entonces?"


  "Entonces, ¿es por eso que la mantienes? Jesús, amigo, sacar palabras de ti es como realizar una extracción dental en un hipopótamo. Derramarlo."


  Todos se rieron y me miraron, esperando una respuesta. Me encogí de hombros, levantándome. "Supongo que sí. Ella es inofensiva. Sólo una niña. Y a Luna le gusta ella. No me preguntes por qué. Así que les dejo pasar el rato cuando Camila está mirando".


  "Tal vez ella pueda cuidar a Luna mientras tú sales a citas. Parece estar atada por dinero en efectivo por alguna razón", sugirió Dean, siempre demasiado jodidamente perceptivo.


  "Tal vez. Si yo estuviera saliendo. Lo cual no estoy".


   


  "Lo que harás" enmendó Jaime, eructando en voz alta. "Mel tiene una amiga de su estudio de baile. Ella enseña ballet. Hermosa, inteligente, divorciada con un hijo".


  Aquí vamos de nuevo. Desde que me convertí en padre soltero, las personas intentaron arrojarme divorciadas con niños como abalorios al Mardi Gras.


  "Los padres solteros no son un puto culto", rechiné los dientes, agregando, "y es un no".


  "No creo que Mel haya pedido tu permiso, hermano. Ella solo está esperando que Katie le pase su horario de clases para ver cuándo está disponible"


  Una emboscada. Perfecto.


  Lo último que les dije antes de volver a mi penthouse para ducharme y una larga tarde de ver películas de mierda y hojear las páginas de todos los informes inútiles que Amanda me había dado a lo largo de los años. "No estoy interesado en salir"


  Pero, por supuesto, las esposas de mis amigos eran mucho más tercas que ellos


  Y mucho más decididas que yo.


   



   


  



  Capítulo 10


   


  Edie


   


  "SABES CUÁNTO quiero verte, pero no el sábado. Me gustaría que me dejaras verte en tu casa. Tu madre no puede ser tan mala, y yo te extraño... a nosotros", le dije a Bane por teléfono en el trabajo. Él era la única persona que me escuchaba. La única persona para cuidar. Mamá estaba demasiado fuera de esto últimamente para hacer mucho más que acostarse viendo la televisión "Solo di que extrañas mi polla y lo llamaremos un día. Y una cita". Podía oír las olas rompiendo en la orilla detrás de Bane. Él estaba enseñando en el club de surf de nuevo. Los celos me picaban la nuca.


  "No quise decir eso". Puse los ojos en blanco. "Quise decir como un amigo". "Sí. Lo que sea. Estoy aquí si me necesitas. Sé fuerte contra papi delirante". Mi padre había regresado de Suiza con todas las sonrisas, lo que significaba que esta particular amante era una cuidadora. Ni siquiera parecía molesto por el hecho de que el iPad que le había robado a Trent no estaba conectado a ninguna de sus cuentas y era absolutamente inútil. Simplemente me dio otra tarea, despidiendo órdenes y no tomando un maldito momento para preguntarme cómo había ido mi reunión con Theo ese sábado. O cómo estaba mamá. O si la había llevado al médico porque sus medicamentos la estaban arruinando de nuevo.


  Bane se burló. "Joder Jordan. Sigues haciendo esto, Edie, donde intentas mantener todo el universo sobre tus hombros y correr al refugio más cercano. Tú no puedes. Es demasiado pesado. Te derrumbarás. ¿Alguna vez has tratado de ver qué pasaría si te sueltas?


  "No." Me froté la cara con cansancio. "Nunca lo dejaré."


   


  "Bueno, entonces nunca serás libre. No este año, no el próximo, ni jdidamente nunca"


  La verdad me golpeó en un lugar sensible, justo entre mi estómago y mi corazón. Bane tenía razón. Mi situación era desesperada.


  La noche anterior, había llorado en mi almohada hasta que la huella de mi cara se asentó en ella. No voy a mentir, se sintió bien. Traté de recordarme que la ruptura era necesaria para reconstruirse. El único problema fue que no tenía idea de por dónde empezar y cómo salir de esta salmuera.


  "Habla más tarde, Gidget".


  "Bueno."


  Él colgó primero. Bane no necesitaba ver mis lágrimas para saber que estaba enredada en los sofocantes cables de angustia, pero no me había invitado a iniciar el sexo. Debería haberlo hecho. Me hubiera acostado con él con el único propósito de molestar a Rexroth, aunque solo fuera en mi cabeza torcida.


  Y ahora estaba en la oficina, en el piso quince, a las ocho en punto de la tarde, a punto de hacer algo que siempre había considerado un límite muy difícil.


  Violación y robo. Estaba mirando a la cárcel si alguna vez me atrapaban Todos se habían ido. Era lunes, una de esas noches de verano donde todo el mundo se hundía en la felicidad, de vacaciones o tomando bebidas en la playa. Disfruté la tranquilidad, y el hecho de que al día siguiente era martes, y los martes significaban tiempo con mi preciosa Camila y Luna. El hecho de que tuve que saltarme todo el trabajo sucio que normalmente tenía que hacer en la oficina no me dolió.


  Pararse frente a la puerta de Trent era como enfrentar a un pelotón de fusilamiento que apuntaba directamente a mi conciencia. Me estaba quedando sin formas de justificar mi comportamiento, incluso a mí misma.


  Traté de razonar conmigo misma que en realidad no estaba arruinando la vida de Trent. No activamente, de todos modos. ¿Qué es lo peor que puede pasar? Mi padre podría lograr expulsarlo de la junta de Fiscal Heights Holdings. Rexroth todavía tendría acciones en la compañía. Todavía sería un millonario y tendría su precioso, precioso dinero. Probablemente sería cortejado por otras compañías. Así que le estaría haciendo un favor. Obviamente él tenía todas sus prioridades equivocadas. Él podría pasar más tiempo con Luna. Debería luchar por ella, no con su dinero y sus niñeras y un equipo de expertos, sino con su amor.


  Tiré de mi estúpida sudadera con capucha fuera de lugar, inhalando.


   


  Recuperar la memoria USB. Yo puedo hacer eso.


  Alguien estaba limpiando la sala de juntas alfombrada mientras hablaba en voz alta por teléfono en un idioma extranjero. Él era la única persona en el piso, y nunca me notaría. Estaba demasiado lejos. Demasiado oculto. Demasiado cuidado La oficina de Trent nunca estuvo cerrada. La paranoia y la ansiedad no lo impulsaron como lo hicieron con mi padre. Pero eso no significaba que el mostrador de recepción frente a su oficina no estuviera cableado como el maldito Pentágono. Me había puesto mi sudadera con capucha negra y un par de jeans en el baño, sabiendo que podía verme fácilmente con la cámara de seguridad y también sabiendo que iba a negar todo lo que me acusaba Por lo que todos en el piso sabían, llegué ese día con un vestido azul DKNY. Trent podía decir lo que quisiera: la grabación de seguridad mostraba a alguien que no se parece en nada a mí.


  Con la cabeza agachada, la sudadera con capucha que me cubría el pelo y la cara, abrí la puerta de su oficina de una sola vez, lista para correr hacia su escritorio.


  Entonces se congeló, el corazón martilleaba en mi garganta.


  El sonido me llegó antes que lo visual. El tintineo seco de las pulseras que se golpean entre sí y la piel golpea la piel.


  Luego vino la vista que derritió mis rodillas en gelatina.


  Una mujer, inclinada sobre el escritorio de Trent, con el pelo escarlata caído sobre sus hombros como fuego, una mejilla presionada contra una pila de documentos. Estaba de pie detrás de ella, completamente vestido, golpeando contra ella mientras apretaba la parte de atrás de su cuello como lo había hecho conmigo el día que me acompañó a mi auto después de que me había atrapado. Como un animal.


  Quería moverme. Sabía que necesitaba hacerlo, rápido. Pero me sentí abrumado por todo---yo siendo atrapada, ellos siendo atrapados y la comprensión de que estaba a punto de prenderme fuego por los celos. Estaba pegada a mi lugar, incapaz de apartar los ojos de la escena frente a mí. No tuve que darme a conocer. Estaba de pie justo frente a ellos, asfixiando el tirador de la puerta con mi agarre, boquiabierto cómicamente. Mi corazón se puso en paracaídas, haciendo que mi estómago girara en agonía y emoción.


  Los ojos de Trent se fijaron en los míos, sus caderas rodando hacia adelante mientras me mostraba cómo follaba. Empujando, moviendo, exigiendo. Retorció


  las trenzas de su pelo color burdeos entre sus dedos fuertes y largos. Y él me miró.


  Mirado como si estuviera yo inclinándome por él, tomándolo. Le devolví la mirada.


  "Van Der Zee, estás aquí justo a tiempo para el show de las ocho en punto". Su tono indiferente era un contraste con el acto salvaje que estaba presentando para su público. Yo. "Sé lo que estás buscando, y está en mi bolsillo. Palabra para los sabios---este juego es jugado por dos. Si termino antes de que te desaparezcas, te perseguiré. Y te atraparé. Lo que significa que cantarás para mí, Edie. Me dirás exactamente cuál es la fijación de tu padre conmigo. Así que vete."


  Esta era la parte donde cualquier chica sana correría por su vida. Sigue su consejo, da media vuelta y escapa. Pero estaba aceptando el hecho de que tal vez no estaba completamente cuerda, y que, sin lugar a dudas, no era una chica inteligente en la que estaba involucrado Trent Rexroth. Bajé los ojos, escudriñando a la mujer. Sus grandes ojos me dijeron que no me había atrapado, no era su problema, y sin embargo ella seguía moliendo contra él. El horror y la vergüenza se escaparon de sus rasgos. Ella me miró como si me conociera. Como ella me reconoció. Pero eso no podría ser cierto. La pelirroja parecía ser mayor que Trent, que me clavó una espina en la tripa y se retorció dolorosamente. Si su sabor favorito era el condimentado, no tenía nada que buscar en mí.


  No es que lo quiera, de todos modos.


  Mi mirada se volvió hacia Trent. Sus ojos me alimentaron de mentiras que tuve la tentación de creer, incluso de él. Me dijeron que yo era la semilla de la cual todo lo bello crecía en este mundo. Que yo era aire y agua y arte. Que yo era la mujer con la que quería dormir. Estaban desnudos de todo lo que la vida lo había contaminado y enviaba piel de gallina cruda.


  Los celos. El insoportable monstruo verde se sentía como si me estuviera chupando la lógica. Necesitaba reaccionar, incluso si no tenía forma de explicar lo que estaba haciendo allí en primer lugar.


  "Querías que te atrapara", dije en voz baja, mi voz apenas temblaba. Todavía lo intentaba, una de sus manos se hundió en la cintura mientras empujaba con fuerza a la mujer, el pesado escritorio de roble se movió y raspó el piso de granito. Cerró los ojos y gimió. Él no me reconoció con una respuesta.


  "Estás torciendo nuestro juego", agregué, mi agarre en la puerta se relajó. Todavía estaba en guardia, pero mi indiferencia fingida se filtró en mí, dándome valor.


  "Lo estoy haciendo interesante".


   


  "Estás haciendo trampa", le dije. No sabía por qué. Tal vez porque se sentía estúpidamente así. Como si fuera mío de alguna manera, aunque no tenía ninguna razón para creer eso.


  "Hiciste trampa primero."


  "¿Cómo?"


  "Con Blondie".


  "Blondie es sólo un amigo".


  "Sí, bueno, Sonya es sólo una mierda".


  Tragué, mis ojos se dirigieron a la mujer en el escritorio. Parecía demasiado loca como para preocuparse más por el intercambio, y me pregunté brevemente si esto era lo que se sentía ser un adulto "apropiado". Mi padre era indiferente. Trent era indiferente. Sus amigos lo fueron. Todos en este piso lo eran. Y la única persona que se preocupaba por el amor---mi madre---había perdido la cabeza en el proceso.


  El escote de la amante de Trent estaba expuesto, la mitad superior de su vestido azul marino conservado desabotonado, y ella gemía tan fuerte, sus ojos giraban en sus cuencas, no había duda de que la objetivación era mutua con estos dos.


  Te odio, articulé, sintiendo mi mano sudorosa deslizándose del mango. Fue dirigido a ambos. No contaba con que Trent me escuchara. Fue más de una declaración privada. Entonces, una vez más, olvidé que Trent vivía con una persona que le hizo rascar las palabras y pedir sonidos.


  "Bien". Él sonrió, levantando su barbilla. "Porque el sentimiento es mutuo.


  Estás bajando, cariño. De rodillas, y demás".


  "Esa no es manera de hablarle a un niño, Rexroth," me burlé, mostrándole una sonrisa para que coincidiera con la suya. Me di la vuelta y me alejé, sin molestarme en cerrar la puerta detrás de mí. Le creí cuando dijo que sabía para qué vine allí. También sabía que Sonya era la respuesta para mí al decirle que había dormido con Bane. Ella no era parte de nuestra ecuación. En su mente, él estaba igualando el marcador.


  Llegué a mi auto en el estacionamiento, esperando que él me siguiera, me girara, me detuviera. Eso es por lo que el único hombre constante en mi vida había sido conocido. Tirando de mis brazos y asegurándome de que escuchaba, obedecía y obedecía. Pero Trent fue la antítesis de Jordan. Disfrutó empujándome, pero en realidad nunca me dejó caer. Comencé a toser con mi tos de metal viejo, mirando


  alrededor del estacionamiento ennegrecido, tragándome el pulso errático y el olor a goma quemada y combustible. No pasó nada. Estaba sola.


  Conduciendo a casa, mi mente no estaba en el camino. De alguna manera, llegué en una pieza y le preparé a mi mamá algo de cenar. Ella siempre estaba observando su peso, así que opté por la quinua con verduras y una hamburguesa de tofu que saqué del paquete y metí al horno. Lo llevé a su cama en una bandeja y me senté en el borde, ofreciéndole mi idea de una sonrisa, considerando mi noche loca. Sus ojos estaban hundidos, y también sus mejillas. Mi madre había sido una concursante de Miss América en un momento dado. Todavía era hermosa, pero de una manera triste y marchita. Una flor en la arena, sin agua, aire o raíces. Ella nunca le pidió a Jordan nada más que amarla.


  Pero ni siquiera podía hacer eso.


  "¿Cenaste, cariño?" Ella olfateó la comida, como si yo la envenenara o algo así.


  "Sí", mentí. Tal vez no fue una mentira. Acababa de tener un gran trozo de pastel humilde, servido por mi propio caballero oscuro. Me había enseñado lo que podía hacer con el cuerpo de una mujer, y quería seguir observando a pesar de que me enfermaba. Un nudo apretó mi garganta al recordar a Trent teniendo relaciones sexuales con una mujer que no era yo. No solo se sintió mal, también se sintió incómodamente bien.


  Cualquier cosa que pueda volverte loco no puede ser tan malo, ¿verdad? Incluso los celos. Incluso el odio. Incluso Trent Rexroth.


  "Eso es bueno. ¿Has oído hablar de papá?" Su sonrisa cansada no iluminó su rostro. Mi padre me preguntó por Rexroth, mi mamá me preguntó por mi padre y nadie me preguntó por mí. O Theo. O surf. Empujé mi labio inferior, planchando su ropa con mi palma abierta.


  "Sabes cómo se pone con la diferencia horaria y todo".


  No tenía idea de dónde estaba mi padre, pero no lo estaba protegiendo. Estaba protegiendo a mi madre. Aunque realmente deseaba que ella se divorciara de él y me evitara participar en esta farsa. Según las leyes de California, ella era elegible para el cincuenta por ciento de todo lo que él tenía. Ni siquiera necesitaba el cinco por ciento para mantener un estilo de vida lujoso. Iba a convencerla de que lo hiciera un día, simplemente para deshacerse de él. Pero ella necesitaba mejorar primero, y no estaba completamente segura de que ella quisiera hacerlo.


   


  Una parte de mí sospechaba que su impotencia era una trampa. Mi padre no podía descartar a mi madre como hacía con sus amantes cuando ella estaba en un estado tan frágil. Fue el beso de la muerte en su carrera por dos razones: la hizo extremadamente inestable---lo que era---y la convirtió en una bomba de tiempo que podía contar todos sus sucios secretos.


  Mamá se tendió en su cama y parpadeó ante la televisión plana frente a ella. Ella estaba viendo una telenovela sin realmente prestar atención. El show tocó en silencio, y me hizo pensar en los Rexroths.


  "Creo que deberíamos irnos de vacaciones cuando regrese", declaró, tirando de sus mechones rubios como si quisiera deshacerse de ellos. Levanté una mano y la detuve de tirar de su cabello, temiendo que fuera a arrancarlo.


  "Seguro mamá. Por supuesto."


  La última vez que los tres nos fuimos de vacaciones fue hace ocho años. Jordan se escapó una de las noches para dormir con una de las chicas hula. Mamá tuvo un ataque de claustrofobia en la sauna---probablemente como resultado de su desaparición---y fue llevada de urgencia al hospital. No hace falta decir que apenas me dejó con ganas de más tiempo en familia.


  "¿Hay algo en tu mente, Edie? Pareces callada". Mamá detuvo el televisor y ahuecó mi mejilla frunciendo el ceño. Su habitación era enorme y blanca. Me asfixió, embarazada de aire tranquilo de ella sentada todo el día y rancio con su perfume Chanel. Deseaba poder decirle. Acerca de Trent. Acerca de Theo. Acerca de Bane. Acerca de Sonya. Deseaba poder hablarle de Jordan y de lo que me había chantajeado que hiciera. Deseé poder ser la hija en nuestra relación, por una vez, y romper. En cambio, rodé mis ojos, acariciando su rodilla cubierta.


  "Estoy bien. Totalmente bien. Oye, tenemos que llevarte al médico mañana a las nueve y media. ¿Estarás lista, o necesitas que te despierte? Estaba pensando en coger algunas olas de antemano".


  "Seguro. Estaré lista. Dr. Fox, ¿verdad?


  "No." Arrugué la nariz, dándole una mirada divertida. El Dr. Fox era su cirujano plástico. "Dr. Knaus". ¿Ella pensó que estaba recibiendo Botox? ¿Y que me tomaría un día libre para llevarla allí?


  "Oh, él." Ella frunció los labios, rodando los ojos hacia el techo. "Pienso que debería ir a tomar pastillas frías, para ser honesta. He leído un artículo, Edie. Dice que realmente se meten con tu cabeza. Esas píldoras psiquiátricas te hacen sentir


  como si te quitan un peso de los hombros y te vuelves adicto a él, y a ellas, y nunca se detiene. Un círculo vicioso. No los necesito".


  Pero ciertamente lo haces.


  "Escucha, mamá..."


  "Si mamá. Soy tu madre ", me recordó, tirando de su cabello de nuevo, como si fuera una garrapata nerviosa. "El adulto responsable en esta situación. Y ya no quiero tomar las pastillas".


  "Pero..."


  "No pero."


  "Los necesitas, mamá. No lo digo para siempre, pero tienes que revisarte y ocuparte de esta, eh, situación. Por favor, vamos al Dr. Knaus. Ha estado lidiando con asuntos como el tuyo durante años. Él sabrá qué hacer".


  "¿Es por eso que me dio los medicamentos equivocados?"


  "Es todo prueba y error con estas cosas. Es difícil encontrar el equilibrio adecuado, pero una vez que lo hace... "


  "Edie Van Der Zee". Su voz se convirtió en acero en un segundo, su tono de latigazo en mi piel. Mis hombros se hundieron. Inalcanzable. Ella siempre vivió detrás de una pantalla que no sabía cómo pelar. "Basta con eso. Entiendo que estás desesperada por ir a surfear, y llevarme al médico es la excusa perfecta para dejar de trabajar durante unas horas, pero debe respetar mi decisión al respecto. Es mi cuerpo. Tengo planes que hacer y quiero irme de vacaciones familiares, que tengo la intención de comenzar a planificar mañana a primera hora. Las pastillas me están haciendo subir de peso. Es un efecto secundario comprobado. Me cansan todo el tiempo. Tengo una infección de vejiga debido a ellos. Otra vez. Te lo digo, es mejor que haga yoga y tome el té de hierbas que tu papá me hace todas las noches cuando él está en casa".


  Por un momento, sólo parpadeé. Ella pensó que estaba loca porque quería ir a surfear mañana. Pensé que era una herramienta, un peón, una pequeña parte de un plan más grande. Claramente, ella había vivido con mi padre demasiado tiempo. Me levanté de su cama, pasando mis dedos por mi cabello largo e indomable.


  "Si necesitas algo, sabes dónde encontrarme", murmuré.


  Ella me dio un leve asentimiento, presionando el botón de reproducción en el control remoto, sus ojos cambiando a su telenovela. "Lo mismo va contigo, cariño."


   


  Salí de su habitación tratando de pensar en la última vez que mamá me había ayudado con algo y no podía encontrar uno Una extraña sensación me cubrió. Como si todo fuera a cagar y no tenía forma de detenerlo. Había atrapado a Trent teniendo relaciones sexuales con otra mujer---una mujer, Dios, parecía estar en sus treinta y tantos años---y mi madre estaba empezando a deteriorarse, alejándose de la cordura ante mis ojos.


  Metí mi teléfono celular en mi JanSport, tomé mis llaves y mi tabla de surf, y fui a la playa en medio de la noche, sin importarme lo estúpido y peligroso que era.


  Todo se sintió inútil.


  Todo menos el océano.


   



   


  



  Capítulo 11


   


  Trent


   


  CARDIO. NECESITABA TRABAJAR en ello.


  Al menos, eso es lo que traté de decirme a mí mismo cuando encontré mi patético trasero con pantalones cortos para correr, una camisa gris ajustada y mis zapatillas Prada. He estado haciendo demasiado levantamiento de pesas recientemente. Ya era hora de hacer algunos aeróbicos.


  Casi me lo creí, pero por el hecho de que estaba parado en una playa de arena a las seis de la mañana mirando a los jóvenes surfistas remando sus tablas en el océano, buscando una melena rubia.


  Estás jodidamente mental y estás tomando esto demasiado lejos.


  Comencé a correr, lanzando una mirada por encima de mi hombro a las aguas turbulentas de vez en cuando. Ella no estaba allí. Repetí anoche en mi cabeza, tratando de verlo desde sus ojos. Sonya había venido con folletos de lenguaje de señas. Ella me elogió por hacer el esfuerzo por tratar de comunicarme con Luna y pasó por todas las clases cerca de nosotros y lo que tenían para ofrecer. Estábamos estrictamente en modo de negocios. De hecho, no la había follado en mucho tiempo. Preocupado por el trabajo y la mierda. Luego, Sonya dijo que tenía sed, y Rina ya no estaba en la oficina, así que fui a prepararnos un poco de café. En el pasillo, había visto a Edie. Estaba apoyada contra una pared, de espaldas a mí, hablando por teléfono. Disminuí la velocidad, sin detenerme---no era un jodido estúpido, no importaba lo mucho que me sentía a su alrededor---y su conversación se había filtrado a mis oídos.


  "No, Bane. No puedo Sé que tienes buenas intenciones, pero... no".


   


  Esperaba que él le estuviera ofreciendo su polla. Esperaba que ella lo rechazara. Esperaba que ese fuera el final de ellos como pareja.


  "Sabes cuánto quiero verte, pero no el sábado. Me gustaría que me dejaras verte en tu casa. Tu madre no puede ser tan mala, y yo te extraño... a nosotros".


  Ella lo extrañaba.


  Ella los extrañaba.


  Me había girado en la otra dirección, sin molestarme en escuchar el resto.


  El café que le había dado a Sonya era horrible.


  "¿Estás seguro de que pusiste dos cucharadas de azúcar?" Se había torcido los labios con desaprobación, sus ojos aún en los folletos que había estado clasificando.


  No le había contestado. Simplemente levanté una pierna debajo del escritorio y presioné la punta de mi zapato entre sus muslos, separándolos. Ella levantó la vista por un segundo, su ceño fruncido se convirtió en una sonrisa. Mi oficina era la única sin paredes de vidrio---tenía una ventana del piso al techo y afuera estaba oscuro y las persianas estaban cerradas. Yo era el único de mis amigos que no me gustaba una audiencia. Irónico, ya que era el chico para atraer la mayor parte de la atención.


  "Inclínate sobre mi escritorio", dije, mis ojos y mi tono taciturno.


  "Todavía no hemos acordado un curso de lenguaje de señas". Señaló los folletos que cubrían mi escritorio con una sonrisa emocionada. "Por cierto, estoy tan contenta de que hayas decidido iniciar algo como esto. Es absolutamente... "


  La había desconectado. No había iniciado la mierda. Fue idea de Edie, y fue buena, así que la tomé. Ahora me había dado una mala idea---follar con otra persona para que desapareciera de mi mente---y también iba a hacer eso.


  "Elegí este". Escogí un folleto al azar y lo cambié a las manos de Sonya, sentándome hacia atrás y arrastrando mi pie hacia su ingle, frotando su centro. Su vestido azul marino se había levantado, acomodando mi zapato derby. "Ahora agáchate."


  Ella había metido el folleto en su bolso en el piso y se levantó, caminando hacia mí. Ella había aparcado su culo en mi rodilla y anudó sus brazos alrededor de mi cuello, inclinándose para besarme. Pero besar era derrotar el propósito. Además, nunca había sido tan grande en besar. Yo follo. Sucio, duro, crudo--- siempre. Doloroso---a veces. Besar era regalar algo personal. Y eso fue una cortesía que no podía permitirme.


   


  "No, nadie dijo nada sobre la primera base. Tú vienes a mí, ya sabes lo que hay en el menú. ¿Qué te apetece hoy?" A Sonya le gustó mi boca sucia, aunque a menudo me rogaba que dejara de usarla cuando mi hija estaba cerca. Sabía que no estaba lastimando sus sentimientos. Estábamos en el mismo lugar en la vida. El lugar donde no teníamos tiempo ni nada que ofrecer a un socio. Solo queríamos concentrarnos en nuestras carreras, los niños y sobrevivir a esta mierda llamada tormenta. Nunca le había preguntado nada sobre su hijo o el padre de Roman. No me importaba.


  "Tomaré la mierda sucia, por favor". Ella sonrió, poniéndose de pie. Me puse de pie detrás de ella. Se volteó la falda.


  Rascar esa picazón.


  Rascarse con las uñas.


  Hasta que sangra.


  Me había estrellado contra ella, y ella estaba empapada, lista, y equivocada. El condón se deslizó dentro y fuera sin esfuerzo. Mi mente se había desviado. Le apreté la nuca y la observé con el pelo rojo rubí en los hombros.


  No es el pelo correcto.


  No es la mujer adecuada.


  No tiene el derecho de nada.


  Entonces Edie entró, luciendo desgarrada y culpable. Parecía que iba a intentar joderme otra vez. Si tenía alguna duda en mi mente por lo que había estado allí, se evaporó tan pronto como sus ojos se encontraron con los míos cuando el trasero de Sonya estaba en el aire, azotándome, haciéndola golpear con más fuerza en mi escritorio.


  Gruñí, cerrando los ojos con fuerza. Cuando los abrí, estaba en la playa otra vez. Corrí las cinco millas de la playa de Tobago hasta el arrecife de Morello. Ni siquiera jadeé.


  Di una vuelta en U y corrí todo el camino de regreso a mi edificio de apartamentos, sin saltar un latido.


  Resultó que no necesitaba cardio.


  Necesitaba rascarme esa picazón hasta que sangré hasta la muerte.


   


  En su mayor parte, me gustaban las esposas de mis amigos. Eran mujeres bonitas y con clase.


   


  Millie de Vicious fue la que más me gustó, porque nunca metió la nariz demasiado profundamente en mi mierda. Rosie, su hermana y la esposa de Dean, también fue muy buena. Ella metió la nariz en mi mierda---era solo este tipo de extrovertida que siempre necesitaba saber y hablar de todo y de todos---pero siempre respetó mis decisiones. Mel de Jaime era otra historia.


  Porque Mel tenía ideas.


  La más reciente, desde que nos mudamos a Todos Santos, me estaba buscando una esposa. Joder sabe de dónde sacó la noción de que necesitaba una. Como dije antes, a los treinta y tres años, nunca había tenido novia. Ni siquiera una aventura de un mes. Había crecido en un hogar pobre con padres que tenían un amor rico. El tipo de amor que pasó los dedos por prejuicios y expectativas sociales. Nunca había conocido a una mujer que me volviera tan jodidamente loca como Trish Schmidt hizo a Darius Rexroth. Nunca quise trabajar en tres trabajos solo para poder comprarle a alguien un anillo de compromiso. Nunca quise pedirle a alguien que se casara conmigo en un viaje en barco a pesar de que tenía tendencias por mareo porque ese era su sueño.


  La gente piensa que los niños que son el producto de un divorcio tienen relaciones jodidas. Están equivocados. Las personas que son el producto de hogares rotos realmente se esfuerzan por no repetir los errores de sus padres, porque conocen la miseria de una casa sin amor.


  Las personas como yo, las personas que vieron a sus padres besándose en el parque y reírse bajo el sol cuando ni siquiera sabían cómo pagar su próxima factura de electricidad o mis libros de texto para el próximo año, eran los bastardos. Tenía grandes expectativas y, hasta ahora, no había conocido a una mujer que fuera candidata para conocerlas.


  El problema era que no necesitaba a alguien que los conociera. En este punto, con mi equipaje, necesitaba a alguien que los aplastara.


  Por eso sabía que Katie y yo íbamos a fallar en nuestra cita de esta noche. Acepté salir con Katie por razones egoístas. Pensé ir y no hablarle una palabra, y ser un completo gilipollas, Mel finalmente dejaría de intentar arreglarme con sus amigas. Katie fue la primera cita que acepté y, si las cosas iban de acuerdo con mi plan, también iba a ser la última.


  Camila tenía los viernes por la noche libres. No era negociable. Esas eran sus noches con su nieto. Por lo tanto, necesitaba una niñera.


   


  Esa fue la única razón por la que me detuve en su escritorio a primera hora de la mañana.


  La cabeza de Edie estaba inclinada, y ella estaba escribiendo algo en su computadora portátil, frunciendo el ceño. Sus dientes rodaron un lápiz de un lado a otro en su boca y traté de no prestar atención. Puse mis Starbucks en su escritorio y puse mis dedos frente a su cara. Ella levantó la vista lentamente, arqueando una ceja inquisitiva.


  "Oye", le dije. Oye. Nunca saludé a nadie así. No es un compañero de trabajo, de todos modos. Normalmente me meto directo al grano. Ella no respondió, pero al menos se veía tranquila. No estaba segura de por qué esperaba que ella no lo estuviera. ¿Y qué si ella quería follarme? Ella era una adolescente. Ella querría follar con cualquier tipo alto, oscuro y guapo que no oliera a vomito. Y no olvidemos que no estaba exactamente en condiciones de darme una mierda. Sabía por qué había venido a mi oficina. Mi memoria USB contenía todos los archivos y hojas de cálculo de mis conexiones y empresas. Tenía grandes planes para mi carrera y su padre no era parte de ellos. No estaba seguro de cómo la había convencido a ayudarlo, pero lo que sabía era que Edie Van Der Zee no era del Equipo Rexroth y, por lo tanto, debería ser considerada con sospecha.


  "¿Vas a decir para qué viniste aquí, o simplemente esperar hasta que tus amigos te vayan a buscar a este lugar para almorzar?", Preguntó, cruzando los brazos sobre su pecho.


  "Necesito una niñera para esta noche". Ignoré su snark. Estaba debajo de mí.


  "¿Para qué?"


  "Voy a salir."


  "¿Con quién?"


  "Ninguno de tus malditos asuntos."


  "Au contraire, Sr. Rexroth. Si te sientes lo suficientemente cómodo como para decirme con quién debo y no debo acostarme, creo que al menos me debes esto".


  Golpeé mi mano en su escritorio y me incliné, mostrando mis dientes. "En primer lugar, baja tu voz antes de que realmente me dé la vuelta. Alerta de spoiler: no va a ser bonito. En segundo lugar, equivocado otra vez. Nunca te dije con quién no deberías dormir. Te dije que no puedes dormir con nadie. Presta atención, cariño. Esa es la segunda lección que estás fallando".


   


  Echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír, mostrándome sus dientes blancos y torcidos. Eran hermosos. Ella también, y no tenía sentido negarlo. Enderecé mi postura, ignorando mi mandíbula apretada.


  "Me encanta tu doble rasero. Especialmente después de ayer. ¿Alguna vez alguien te ha dicho que eres gracioso?


  "No", me quejé.


  "Eso es porque no eres. Lo que eres es realmente molesto".


  Esto se estaba saliendo de control, y rápido. Solté una delgada sonrisa, alisando mi camisa blanca. "En mi oficina, Van Der Zee. Tienes diez segundos para seguirme".


  Ella resopló, pero escuché sus zapatos haciendo clic detrás de mí. Nos metimos en mi oficina. Yo cerré la puerta. El piso estaba ocupado y sabía que la gente comenzaría a hacer preguntas pronto. Yo era el único de los cuatro fundadores originales que le había ahorrado un minuto de su día. Y ella estaba en mi oficina. Todo el tiempo.


  "Espero que estés allí a las siete". Me coloqué en mi asiento detrás de mi escritorio y anoté mi dirección en una nota Post-it.


  Se quedó de pie junto a la puerta, dejando que el picaporte se clavara en su espalda, y me miró con un asesinato en los ojos. "No iré hasta que me digas a dónde vas".


  "Voy a salir en una cita".


  "No sales", replicó ella, sin emoción en su voz.


  Finalmente, miré hacia arriba. "¿Y por qué diablos dirías eso?"


  Ella no estaba equivocada, pero estaba diciendo algo que no anuncié exactamente. Se preocupó por su labio inferior, mirando al techo como si se odiara a sí misma por ofrecerse voluntariamente esta información. Que ella supiera esto. Que le importara lo suficiente como para mirar mi vida amorosa---o mejor dicho, la falta de ella---en primer lugar.


  "Escuché a Vicious regañando a Jaime el otro día. Le dijo que sacara a Mel de tu espalda cuando se trata de una cita porque vas a morir solo y soltero. Dijo que odias a la gente".


  "¿Él dijo eso?" Puse un dedo sobre mi labio, contemplando esto. No era necesariamente falso. Aunque yo era más indiferente que hostil.


  "Tú lo haces. Me odias."


   


  No te odio. Ni siquiera cerca. Ni siquiera si lo intento jodidamente duro. Y lo hago.


  Ella suspiró, mirando detrás de mi hombro, sobre el horizonte de la L.A. "No vayas a la cita, Trent. Sé lo que pasó ayer. Esta mujer... ella era tu Bane. Ella era tu pasatiempo. Pero las citas son diferentes al sexo".


  "Siete en mi casa", repetí, moviendo mi barbilla hacia la nota en mi escritorio. "No llegues tarde".


  "¿Qué te hace pensar que lo haré?"


  "Te pagaré bien".


  "¿Que tan bien?"


  "¿Qué tan bien necesitas que te paguen para que dejes de husmear mi maldito negocio para tu papá?" Entrelacé mis dedos, apoyando mis codos en mi escritorio. Si mi sinceridad la desconcertó, no lo dejó ver. Su frente aún tenía el ceño fruncido, sus labios llenos, de Cupido aún manchados en una sonrisa.


  "Doce mil dólares al mes", dijo, sin parpadear. No había esperado un número específico. Ni siquiera había esperado que ella tomara mi pregunta en serio.


  Me reí. "Eso es un montón de horas de cuidado de niños".


  "Bueno, tengo la sensación de que necesitarás muchas citas antes de encontrar a alguien que esté dispuesto a aguantar tu comportamiento", replicó ella con indiferencia Me gustas, tu pequeño estafador acérrimo.


  Me gusta cómo actúas como si fueras igual a mí, aunque no lo seas.


  Me gusta que intentes ser ruda, cuando lo único que quieres hacer es hacer que mi hija sonría Me gusta tu ladrido, y tu mordisco, y todo lo que está en el medio cuando peleamos.


  "Siete", repetí por tercera vez, dándome cuenta de que solo Edie Van Der Zee logró sacar tantas palabras de mi boca---a veces exactamente las mismas, y me propuse no volver a repetirlas. "Te pagaré cincuenta dólares por hora, que es mucho más de lo que te pagan por trabajar aquí. Agregaré un bono generoso si logras no tirar gaseosas, azúcar o jodas bebidas alcohólicas en la garganta de Luna mientras estoy fuera".


  "No vayas", dijo de nuevo. Quería saber por qué presionaba, pero preguntarle sería admitir que me importaba. Y no debería hacerlo. Estaba en una


  posición frágil en el trabajo con solo el doce por ciento de las acciones en toda la compañía. Jordan celebró cuarenta y nueve. Mi carrera, mi vida, mi arduo trabajo podrían incendiarse a causa de esto, por ella, si no tuviera cuidado.


  "Le diré a Luna que te verá esta noche". La ignoré.


  Ella suspiró.


  Yo era un bastardo, pero estaba salvando nuestros traseros.


   


   


  



  Capítulo 12


   


  Edie


   


  NO FUE UNA BUENA IDEA.


  La realización me golpeó en la cara cuando abrió la puerta de su ático en su edificio ridículamente deslumbrante que besaba la playa de Tobago. Uno de los únicos rascacielos en la ciudad, y uno nuevo en eso, el edificio tenía dos años como máximo, y aún tenía ese olor a pintura fresca, con cada fuente y planta como si estuvieran fuera de un catálogo.


  Trent llevaba una camisa blanca con cuello en V que se aferraba a sus abultados bíceps, pantalones vaqueros oscuros y zapatillas de deporte de aspecto escandalosamente caro. Parecía un anuncio de Armani. De manera ridículamente proporcionada, simétrica y bronceada. Labios suaves y mandíbula dura y barbilla. Sus ojos me escanearon brevemente antes de dar un paso atrás, dejándome entrar. En lugar de saludarme, gritó "Oye, Luna, mira quién está aquí para una cita para jugar"


  Cita de juego. Odiaba que hubiera dicho eso, aunque no tenía razón para hacerlo Fue sólo una broma, ¿verdad? Entré, observando por primera vez su espacio vital: estantes industriales, un sistema de cine en casa monstruoso, una pared oscura que parecía que alguien le había arrojado pintura oscura al azar, una pared de ladrillo vista, pisos de madera oscura y tuberías Lámparas, haciendo que el lugar se vea como un lujoso laboratorio de crack. Trent Rexroth pudo haber estado callado, pero su lugar definitivamente habló mucho sobre quién era. Áspero alrededor de los bordes. Poco convencional. Peligroso, incluso.


  Luna salió descalza de su habitación, ya vestida con un pijama amarillo. Tenía el pelo trenzado descuidadamente---probablemente por su padre---y me


  encantó que lo intentara, incluso cuando hice una nota mental para rehacerlo. Me agaché y sonreí, tocando su ombligo.


  "Oye, gérmenes".


  Ella sonrió, rodando sus ojos hacia mí.


  "¿Gérmenes?" Trent preguntó desde atrás.


  "Sí. Tu hija es una granja de gérmenes. Y a ella le gusta meterse la nariz, así que le pedí que no sacudiera mi mano".


  Los ojos de Luna se ensancharon con horror. Se podría decir que nadie trató de ser tan tonto con ella. La gente siempre fue seria cuando se trataba de ella, y ¿por qué no lo serían? Querían que ella mejorara. Pero lo que no se dieron cuenta fue que para que alguien mejorara, necesitaba sentirse mejor. Mi mamá, caso en cuestión.


  La gente necesita algo por lo que luchar.


  Iba a darle a Luna una razón para reírse hasta que todo terminara---sabiendo que terminaría mal.


  "No voy a explorar más este tema porque veo que a Luna le resulta divertido". Trent recogió sus llaves y su billetera de la isla negra en su cocina abierta, y recordé por qué había venido. Para que pudiera ir a una cita. Mi piel picaba. "La hora de acostarse de Luna es a las ocho. Ella no ha cenado todavía. La voy a dejar derrochar porque no estaré aquí esta noche. Hay espaguetis y FroYo en la nevera".


  "Espera". Dejé mi mochila en su piso y saqué mis Docs. "¿Se supone que Spaghetti y FroYo son golosinas?"


  Me miró fijamente, muerto a los ojos, sin estremecerse. "Sí. No le des mucho de eso".


  "Wow, ¿estás como en C-R-A-C-K", deletreé, caminando hacia la isla para pararme a su lado, "o simplemente eres un producto del régimen soviético? Esto no es derrochar. Quiero pedir pizza".


  Se encogió de hombros en su chaqueta. "Tú no eres. Y, por cierto, ella sabe cómo deletrear". Me quedé allí, preguntándome por qué lo había humillado y lo había consentido en primer lugar. Él fue terrible para mí. Rudo, arrogante y frío más allá de las palabras. Y yo también era horrible para él. Robando, espiando y constantemente espiando a su alrededor. Pero las respuestas estaban allí, claras y simples. Necesitaba el dinero, y disfrutaba salir con Luna.


   


  "Son las siete y cinco". Miró a su Rolex. "Mi número está en la nevera si me necesitas. Debajo, encontrarás el número de Camila, el número de mi madre y el de Sonya---su terapeuta. Luna necesita lavarse los dientes antes de irse a la cama, hay una pequeña lámpara que siempre permanece encendida por la noche en su habitación, y recibe un cuento para la cama que elige en la biblioteca que está junto a su habitación. ¿Alguna otra pregunta?"


  ¿Sonya? Tenía una pregunta, pero no estaba relacionada con Luna. ¿Fue, santa-mierda-estas-tú-actualmente-atornillando-a-la-terapeuta-de-tu-hija?


  "¿Estás seguro de que vas a ir?" La pregunta principal era---¿realmente no me quieres? Estúpido. Patético. Desconsiderado. ¿Por qué Trent Rexroth me querría y por qué haría alguna diferencia? Me gradué de la escuela secundaria con un agujero en mi corazón y problemas más grandes que mi existencia, y él era... lo opuesto a lo que necesitaba ahora.


  "Dame una buena razón para no hacerlo", dijo sin expresión, metiendo la billetera y el teléfono celular en el bolsillo trasero, con los ojos aún en el reloj.


  "¿Porque no quieres".


  "No sabes lo que quiero".


  "¿Tú si?"


  Levantó la vista, evaluándome, antes de sonreír. "Por cierto, tengo más cámaras de niñeras en este lugar que tu compañero Bane tiene de tatuajes, piercings y enfermedades de transmisión sexual combinadas, así que mantente al margen de mi mierda", susurró para que su hija no pudiera oírlo. Se acercó a Luna, le besó la coronilla, le dijo que la amaba y salió por la puerta.


  Dejándome allí de pie, con la mandíbula en el suelo, ahogándome en la deliciosa energía oscura que había dejado atrás.


   


  Pedí pizza.


  Pequeñas y sin sentido protestas fueron mis acciones y mi comercio. A menudo me sentía como un ciudadano de la Europa ocupada en la Segunda Guerra Mundial. Alguien que no era lo suficientemente valiente para unirse a la resistencia, pero no podía inclinar completamente sus cabezas ante el mal. Yo misma pagué por la pizza, aunque Trent había dejado algunas cuentas en el mostrador, por si acaso. Y dejé que Luna tomara refresco.


  Porque la hizo sonreír.


  Y cuando soplamos burbujas en la soda, ella incluso resopló.


   


  Y cuando le dije que estaba tan llena que podía vomitar pero que la pizza era tan buena que probablemente comería lo que fuera a vomitar, sus ojos se iluminaron junto con su sonrisa.


  Después de la cena, vertí media taza de azúcar en el FroYo orgánico, sin azúcar, y lo llevé a la sala de estar, donde vimos Girl Meets World. Estaba noventa y nueve por ciento segura de que estaba fuera de su rango de edad, pero nos mantuvo entretenidas. Las ocho llegaron y se fueron. Las reglas estaban dobladas, porque Trent había sido el primero en romperlas. Los rompió el día en que rompió los costosos Louboutins de mi madre. El día que estuvo de acuerdo en contratarme. Los había roto cuando me mandó a mi alrededor para que me subiera a su auto cuando estaba con amigos, y me prohibió tener sexo con Bane, y muchas más veces de las que quisiera contar.


  Después de ver el espectáculo y recuperarme lentamente del coma de la comida y la fiebre del azúcar, Luna, que estaba sentada a mi lado en el sofá de cuero marrón oscuro, volvió la cabeza en mi dirección y sonrió, mirando mi caja torácica.


  "¿Qué pasa, gérmenes?" Fruncí el ceño. Ella señaló mi cuello, y miré hacia abajo.


  "¿Esto?" Toqué el caracol de mi collar, hecho de cordón negro y cáscara de cerith oscuro. Parecía una daga, y también se sentía como una. Luna asintió, su mano tocando su muslo. Ella quería tocarlo. Lo saqué de mi cuello, colocándolo en su mano. "Cuidado, sin embargo. Está afilado".


  Apretó la punta del dedo hasta el final, aspirando un suspiro.


  "Un día corría sobre la arena---hacía mucho calor y dejé mis chanclas en mi auto porque me gusta andar descalza, cuando tropecé con algo. Me cortó el talón tan profundo que pude ver mi tendón. Recogí la cosa espinosa. No podía creer que algo tan bonito pudiera lastimarme tanto. Así que decidí quedármelo. Porque a veces, nuestras cosas favoritas son las que nos hacen llorar". Me reí entre dientes ante la mirada escéptica en el rostro de esta chica.


  "¿Alguna vez has nadado en el océano?", le pregunté. Tenía la sensación de que sabía la respuesta a esa pregunta. Ella dudó por un momento antes de encogerse de hombros.


  "Tomaré eso como un no".


  Definitivamente fue un no.


  "¿Te gustaría?"


   


  Luna se encogió de hombros otra vez, pero de una manera totalmente diferente. Su primer encogimiento de hombros fue decepcionado, resentido. Sus hombros cayendo hacia abajo. Su segundo encogimiento de hombros fue más melancólico. Tal vez estaba leyendo demasiado, pero me aferré a los matices como si fueran mi línea de vida. Después de todo, a veces, eran lo único que podía sacar de Theo.


  "¿Lo harías? ¿Si te llevara? Si yo... te enseñara", sondeé, mi piel atrapando llamas por su intensa mirada.


  Ella asintió, levantando la cabeza, como si recordara algo. Puso su pequeña mano en mi antebrazo, diciéndome que esperara, y saltó del sofá, caminando por el pasillo. Esta chica vivía directamente en frente del océano, sin embargo, todo lo que podía hacer era ir a las fiestas de Funny Felix en la arena seca y aburrida, sin mojar un dedo del pie. Su padre parecía un pinchazo tan egocéntrico. Me pregunté si ella podría compartir alguno de sus gustos y disgustos con él. Me senté en su sofá, mirando las paredes a mi alrededor. La pared principal estaba decorada como si un gran artista hubiera arrojado pintura oscura a propósito. Grises y negros y morados profundos. Estaba medio grafitado y se veía exactamente como algo que encontrarías en una libreta de soltero. Pero Trent ya no era soltero, no importaba cuán solo emocionalmente estuviera disponible. Él tiene una hija Este lugar se parecía a él.


  Oscuro. Empollando Temperamental.


  No se parecía a Luna.


  Vacilante. Curioso. Amable.


  Luna regresó con un libro grande para niños, cuadrado, delgado y plano. Lo dejó en mis piernas, se subió al sofá y comenzó a hojearlo hasta que encontró lo que estaba buscando. Ella apuñaló su dedo a la imagen.


  "¿Caballito de mar?" Pregunté, frunciendo el ceño. Ella asintió, mirándome con expectación.


  "Oh, ¿quieres saber si alguna vez veo algún caballito de mar cuando surfeo? No. Son difíciles de encontrar. Son criaturas tímidas, creo. Viven en arrecifes y lugares protegidos".


  La decepción en su cara hizo que mi corazón se retorciera. Me froté la nuca y miré a mi alrededor. El portátil de Trent estaba en la mesa del comedor, al otro lado de la habitación. Sabía que no era una idea de último momento. Quería que lo


  viera. Quería que lo tocara. Fue una prueba, y estaba a punto de fallarlo---poniendo en peligro el plan de mi padre---para tratar de pacificar a Luna.


  "Oye, ¿por qué no leemos más sobre los caballitos de mar en Wikipedia? Tal vez haya un buen documental sobre ellos en YouTube".


  Sus ojos se iluminaron como Navidad, y valió la pena toda la mierda que me iba a dar cuando lo descubriera.


  "Estoy doblando las reglas para ti. ¿Me lo vas a contar?"


  Ella arrugó la nariz, sacudiendo la cabeza como si la mera idea fuera insultante. Y ese gesto---la arruga de la nariz---era tan yo.


  Durante los siguientes cuarenta minutos, Luna y yo aprendimos todo lo que había que saber sobre los caballitos de mar. Vimos a un caballito de mar que daba a luz a un millón de caballitos de mar y nos reíamos. Ella se echó a reír porque había tantos. Lo hice porque parecía un hombre disparando su carga después de ver el porno más sucio jamás grabado.


  Luego, antes de que nos dieramos cuenta, eran las diez y la hora de acostarse no era negociable, porque estaba bastante segura de que Trent me colgaría de su balcón si nos encontraba aún en la sala de estar cuando llegara a casa. Luna no peleó, lo que me pareció extraño, porque Theo siempre lo hizo. Él gritaba, suplicaba, negociaba y trataba de manipularme, al igual que su padre.


  Metí a Luna adentro, sentada al borde de su cama de madera negra. Toda la habitación era azul y estaba llena de carteles de caballitos de mar, conchas marinas pegadas a las paredes. Tenía su personalidad, y de repente, la necesidad de llorar se estrelló contra mí. Porque no fue mi primer rodeo metiendo a alguien en la cama, y no fue la primera vez que supe que tendría que despedirme de ellos, eventualmente.


  Quería abrazarla, pero no lo hice. No pude.


  Cada hueso en mi cuerpo dolía, se quemaba y anhelaba. Que era exactamente la razón por la que necesitaba alejarme. No podía derribar su vida, sabiendo que no podía quedarme. Era como plantarme, regar la semilla, dejar que el sol la bese y permitir que crezca solo para arrancarla de sus raíces. Sabiendo que Luna era como yo---apegada a un hombre inestable que podría arrancarla de mí mañana por la mañana si quisiera. ¿Y quién sabía lo que realmente quería Trent Rexroth? Era un enigma eterno envuelto en un delicioso traje.


  "Oye, gérmenes, ¿sabes qué?"


   


  Luna asintió con la cabeza, dejándome "burrito" metiendo los bordes de su manta debajo de su cuerpo para que estuviera definitivamente atrapada. Eso es lo que solía hacer con Theo, las raras veces que me dejaba.


  "Me divertí mucho esta noche. Y espero que tú también lo hicieras".


  Ella asintió y yo sonreí, y tal vez estaba demasiado oscuro para que ella lo viera, porque lo siguiente que hizo fue sorprenderme.


  "Yo también."


  Gutural. Pequeña. Respira, como el viento acaricia las olas al amanecer.


  Me derribó, parpadeé lejos mi sorpresa. Luna había hablado. ¡A mí! Me pregunté si ella también lo haría con Trent y Camila, de vez en cuando, pero lo dudaba, había hecho un gran trato con respecto a su asentimiento. Quería saltar y llamarlo, pero tuve que jugarlo bien. Preocuparse por esto solo serviría como un recordatorio de que ella era diferente.


  "Solo lo dices porque te di de comer pizza y Coca Cola y rompí todas y cada una de las reglas de tu padre". Sonreí. Ella rió. Me levanté torpemente, alejándome. No besándose. No tocar No acariciando.


  "Buenas noches, gérmenes".


  Un pequeño asentimiento en la oscuridad. Encendí la lámpara Dora la Exploradora junto a la puerta y sonrió. Me lo llevo.


   


   


  



  Capítulo 13


   


  Trent


   


  KATIE DEJONG ME HIZO PENSAR en el adolescente Trent.


  Una cosa sobre él era que no creía que estuviera sentado aquí hoy, comiendo una langosta (odiaba la langosta), bebiendo vino importado a pesar de que vivía en California (odiaba el vino), discutiendo los pros y los contras de las clasificaciones universitarias (A él no le importaba una mierda.) Esto fue exactamente por lo que nunca había salido. Era aburrido. El juego final---el matrimonio y los hijos---no me interesaba, y la toma de contacto a corto plazo---el sexo---estaba disponible sin el inconveniente de ganar y comer con alguien.


  No dije más de dieciséis oraciones en toda la cita, pero tampoco fui grosero. Y acompañé a Katie a su auto, y le sonreí, y no prometí llamar, pero cuando se inclinó hacia delante para besarme, del tipo que nunca me iba a dar una cogida constante, lo desvié suavemente a la mejilla.


  Luego me fui a la mierda y me di cuenta de que, cuando estacioné mi auto en el estacionamiento subterráneo, ni siquiera podía recordar lo que había usado o el color de su cabello.


  La extraña sensación de urgencia me atrapó por las pelotas en el ascensor. La noción de que fui y puse a mi hija en manos de alguien que apenas conocía, de repente tuvo muy poco sentido. Todo lo que sabía sobre Edie Van Der Zee era que ella era una mentirosa, una ladrona y una niña en problemas. Por qué la tendría cerca de mi hija sin supervisión era un misterio. Estaba trabajando incluso antes de empujar la llave en la puerta. Cuando abrí la puerta y vi lo que estaba pasando, estaba a punto de voltear mi mierda.


   


  Había una caja de pizza en la isla, haciendo que toda la sala de estar y el área de la cocina tuvieran un olor a pan aceitoso y jodidas setas. Dos latas de Coca-Cola en el mostrador---por supuesto, ella ni siquiera se había molestado en tirarlas a la basura---y eso es antes de que entrara a la sala y encontrara a Edie durmiendo en el sofá, con mi computadora portátil frente a ella. Espiando, sin duda, y no darles una puta mierda por ocultarlo.


  Me acerqué a ella, metiendo mis manos en mis bolsillos, observándola. La forma en que su pecho subía y bajaba. Los cabellos rubios de sus cejas. Sus labios llenos, rosados y cabello dorado. Las líneas de color canela en sus hombros. Sus pecas.


  "Despierta", le ordené, mi voz goteaba hielo por todo su agitado cuerpo. Sus párpados se agitaron, al principio lentamente, y no se sentó hasta que di otro paso hacia adelante, empujando su brazo con mi rodilla.


  "Oye", su voz era ronca. "¿Cómo estuvo?"


  "Tú ordenaste pizza". La ignoré. "Mi hija no come puta pizza".


  No se trataba de la pizza. Se trataba de la computadora portátil. No es que hubiera nada en él---guardé todo en la memoria USB---pero me enloqueció que le hubiera confiado a mi propia hija y ella, a cambio, había pasado el tiempo aquí intentando joderme. Otra vez. ¿Había ignorado a Luna todo el tiempo para jugar a ser hacker?


  Esta cosa entre nosotros hacía mucho tiempo que se había separado del territorio jodido y ahora estaba profundamente en mierda-loca-ville.


  "Yo lo pagué, y ella solo tuvo una rebanada. También la hice comer los pimientos y los champiñones, si eso marca la diferencia". Edie bostezó, frotándose las cuencas de los ojos con la base de las manos antes de levantarse. Se estiró, con sus largas extremidades en plena exhibición. Estaba descalza, y una camiseta sin mangas púrpura y pantalones cortos de mezclilla recortados se aferraban a su cuerpo.


  "¿Y Coca Cola? ¿De verdad? ¿Otra vez?" Gruñí, metiéndome en su cara. Yo estaba enojado. Tan jodidamente enojado. Entre Mel y Katie y Edie y Luna y Val y la vida, y joder, las mujeres eran criaturas tan complicadas. Me esforcé mucho por mantenerme alejado de ellas tanto como pude, pero parecían estar en todas partes.


  "Jesús, Trent, ella se cepilló los dientes. Fue un hecho aislado, así que pensé que podríamos derrochar. Y me refiero realmente a derrochar. ¡Qué demonios! ".


   


  Corrió al otro lado de la habitación, se sentó en el suelo y se puso los zapatos.


  Quería que ella se largara. Al menos, pensé que lo hice.


  "Por último---pero no menos importante, ¿la computadora? ¿De verdad? Ninguna clase de mierda".


  "¡Estábamos viendo videos en YouTube!", Exclamó, tomando su mochila y levantándose a toda prisa. "!Caray!"


  "Videos de YouTube. Correcto". Dejé escapar una risita, sacando mi billetera del bolsillo trasero y sacando el dinero para pagarle. "¿No fuiste tú quien me dijo que nunca hiciera una mierda a un imbécil?"


  "¡No te estoy engañando!"


  Metí la pila de dinero en su pecho y gruñí en su cara, "Sólo vete".


  "Oye, espera..." Se apresuró a seguirme mientras giraba hacia la habitación de Luna. El dinero cayó al suelo. Ella no se molestó en recogerlo.


  "Luna habló."


  Giré en su lugar, mis cejas cayendo hacia abajo.


  "Edie..." le advertí. Si volvía a mentir, habría consecuencias. Ella se movió con el dobladillo de su camisa, tirando de ella, pero sus ojos eran decididos y valientes. Ella no apartó la mirada.


  "¡Ella lo hizo! Cuando la metí en la cama. Le dije que me divertí esta noche, y ella dijo "yo también" y era pequeña, pero lo escuché, Trent. Todo lo que quería, lo único que quería era hacer que no se sintiera como un robot o un caso de caridad. Comimos comida chatarra y vimos la televisión más allá de su hora de acostarse. Rompimos las reglas y ella sobrevivió. No solo eso, pero estoy bastante segura de que ella se divirtió. Tal vez la ayude a pasar otra semana de sesiones de terapia y actuando como si estuviera en una especie de situación extrema".


  Me froté la frente. Mierda. Ella estaba haciendo esto otra vez. Me confunde. Y lo peor fue que le creí. No debería haberlo hecho, pero me aferré a cada una de sus palabras y dejé que se acomodaran en mi estómago y me revivieran. Luna había hablado. Este fue un gran avance, pero atreverse a creerlo y esperar más podría romperme---y no sabía si podía confiar en Edie en la medida de lo posible.


  Nos miramos el uno al otro por un largo tiempo, desde una distancia segura. "Ella habló", repetí, finalmente. Se sentía monumental. Como si fuera a despertarse mañana y comenzar a hablar sobre el clima. No era el caso, pero Edie era la segunda persona con la que Luna había hablado


  Ella asintió. "Su voz es tan dulce y suave. Como el terciopelo sobre la piel fría.


  ¿Quién diablos hablaba así? Edie. Edie hablaba así. "Nunca la he escuchado".


  "Debieras. Es realmente genial."


  Yo le creía


  Ella tragó. "Déjame llevarla a la playa el domingo. Ella nunca ha estado en el agua. Quiero... mostrarle sus cosas".


  Miré hacia abajo, queriendo decir que no. Tenía miedo por Luna. No confiaba en Edie con Luna fuera del edificio de apartamentos. Pero tampoco podía simplemente pasar el rato con ellas, porque eso no era apropiado, ni beneficioso para la furiosa obsesión que estaba empezando a desarrollar hacia esta chica.


  "¿Sabes cuál es tu problema, Trent?" Ella estaba jadeando, respirando fuego, y yo era demasiado egoísta para enfriarla. Me gustaba ella caliente Me gustaba su confusioón. Me gustaba por todas partes, porque así me hacía sentir. Privado. Había algo de justicia poética en ella.


  "No, pero estoy seguro de que estás a punto de decírmelo".


  "Luchas contra la marea. Arrojas los brazos, pateas las piernas, tratas de escapar, los dominas. El secreto es ir con la corriente. El secreto es montar la ola. No tengas miedo de mojarte".


  Aunque estaba mojado. Estaba jodidamente goteando. Mierda, la mitad del tiempo, se sentía como si me estuviera ahogando. Tal vez ese era su punto. Edie era muchas cosas. Estúpida no era uno de ellos.


  "No olvides tu dinero." Señalé el piso, aclarando mi garganta y desviando mi mirada Me sentí incómodo por decir lo menos, y eso fue un puto primero. Se acercó y lo recogió, hojeando y sacando cuatro cincuenta de la parte superior.


  "Allí." Ella trató de darme el resto "Creo que fue, como, cuatro horas"


  "Es tuyo." Sacudí mi cabeza, curvando sus dedos alrededor del fajo de dinero. "Todo ello."


  "¿Qué?" Ella parpadeó, hojeando entre ellos. Los Benjamins se abanicaban como en las películas "Eso es mucho dinero."


  "Doce mil dólares".


  "¡¿Qué?!"


  Me encogí de hombros, mirando la caja de pizza en la isla para evitar hacer algo estúpido. "Dijiste que necesitabas el dinero. No te voy a preguntar para qué. Pero voy a ser un adulto responsable y te aconsejo encarecidamente que


  soluciones esta situación rápidamente, porque no es una suma fácil de conseguir mensualmente"


  "Aprecio la propina y el dinero, pero no puedo tomar esto". Ella lo puso en mi pecho.


  "Tú puedes, y tu maldita voluntad".


  "No." Dio un paso atrás, el dinero cayendo entre nosotros nuevamente. Ambos estábamos demasiado absortos como para verlo. No era el maldito punto de todo esto.


  "Dame una razón por la que no".


  Ella comenzó a contar con los dedos. "Uno---es un montón de dinero que no gané, dos---me haría deberte, y tres---porque no somos amigos. Somos enemigos".


  Utilicé el mismo método de dedo. "Uno---puede ser mucho dinero, pero no para mí. Dos---no espero nada de ti, y tres---es lindo cómo crees que eres mi enemiga. No estás en mi nivel".


  Su mirada me dijo que no le importaba que la hubiera socavado. Y por una buena razón. La niña había logrado salirse con la suya y robarme mi mierda varias veces. Ella podría haber sido la desvalida, pero seguro que sabía cómo enfrentar una pelea.


  Esperaba que ella discutiera sobre esto, como lo había hecho con cualquier tema, pero me sorprendió metiendo el dinero en su bolsa. Tragó con fuerza---su orgullo, muy probablemente---arrojó su mochila sobre su hombro y silenciosamente se dirigió hacia la puerta. Verla me hizo sentir como una mierda, así que de nuevo miré hacia otro lado.


  "Gracias, Trent."


  "Está bien."


  "No, lo digo en serio".


  Yo también lo dije en serio. No sabía qué diablos estaba pasando con ella o a ella, pero sabía que la idea de que ella estuviera en una mierda profunda me hizo marearme.


  La puerta comenzaba a cerrarse en mis periféricos cuando me apoyé contra el mostrador, y no pude resistirme a mostrarle que no solo me estaba mojando, sino que ambos estábamos a punto de empaparnos si no teníamos cuidado.


  "¿Todavía estás ahí?", Le pregunté.


  Ella no respondió, pero no escuché el click del bloqueo automático.


  "La cita. Apestaba".


   


  Oí la sonrisa en su voz cuando dijo: "No tuve relaciones sexuales con Bane después de que me encontraste en el depósito"


  Click.


  No fui tras ella. Pero todavía estaba jodido porque sabía que la próxima vez--- lo haría.


   


   


  



  Capítulo 14


   


  Edie


   


  EL AMOR ES INCIERTO.


  El amor es cruel.


  El amor no es un sentimiento, es un arma.


  El amor destruye.


  El amor destruye.


  El amor destruye.


  No podía dejar de leer esa línea en mi camino de regreso de Theo. Mi auto había dejado de funcionar dos días antes y estaba en la tienda. No podía pagar un taxi o un Uber, así que tomé dos autobuses por trayecto. Me dio el tiempo para leer un libro de bolsillo viejo que había encontrado en nuestra biblioteca. Una autobiografía de un poeta francés que terminó suicidándose después de que su prometido la dejó por un hombre al que ella trató como enfermera en el ejército. El otro hombre era un héroe, por lo que el amor no correspondido del poeta francés fue barrido bajo la alfombra.


  El amor destruye. Estas no eran solo palabras para mí. Tenían peso, un olor y un color contaminado que nunca se desvanecía. Cada persona que amaba me había lastimado.


  Todavía tenía que encontrar una manera de tener en mis manos la memoria USB de Trent. Sabía que la llevaba consigo a todos los lugares a los que iba---me había dicho que estaba en su bolsillo mientras había tenido relaciones sexuales con otra persona---y también sabía que era demasiado inteligente como para dejar cualquiera de las cosas que mi padre quería tener en sus manos, en cualquiera de sus dispositivos. Eso hizo que mi tarea fuera muy difícil, pero al menos estaba
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  empezando a encontrar los patrones de su vida cotidiana, que Jordan también había pedido.


  Dejo el libro, mirando el océano Pacífico desde la ventana "Se pone mejor", dijo alguien en mi vecindario, y no estaba seguro si estaban hablando por teléfono o conmigo, pero no importaba, porque no lo creía No por un momento. Saqué mi teléfono de mi mochila y revisé mis mensajes.


  Bane


  ¿Vienes a surfear mañana?


   


  Desconocido


  Si ella va contigo mañana, quiero que su abuela esté ahí.


   


  Trent.


  La idea de que se había tomado el tiempo para abrir un mensaje y escribirme---pasó este tiempo conmigo---fue penosamente emocionante. ¿Qué fue lo que me hizo querer romper todas mis reglas sobre este hombre? No te apegues, no compliques las cosas, y absolutamente no toques al tigre---Jordan Van Der Zee---dándole una razón para atacar a Theo.


  Intenté decirme que esto era inocente. Estaba llevando a Luna a la playa. Trent no iba a estar ahí. Era lo suficientemente razonable. Y Luna realmente podría usar uno a uno con el océano. Abrí el primer mensaje de texto, a Bane:


  No se puede hacer. Voy a llevar a la hija de mi jefe a la playa para recoger conchas marinas. La próxima semana. X


   


  Luego abrí otro, escribiendo, borrando, enmendando, corrigiendo, borrando nuevamente, antes de finalmente presionar el botón enviar.


   


  8 am/ Playa de Tobago / por el club de surf.


   


  Entré a la casa para encontrar a mi padre sentado en la mesa del comedor, lo que significaba que estaba a punto de iniciar una conversación. Una que


  probablemente no quise tener. Reduje mis pasos, observándolo mientras arrastraba la silla frente a él con su pie, ordenándome en silencio que tomara asiento.


  A regañadientes, lo hice.


  Mi vida no fue perfecta. Estaba hecha de parches. Estaba el surf y el parche Bane. El parche de la madre enferma mentalmente. El parche del padre controlador. El parche de Theo. Y a pesar de que estaban cosidos juntos, nunca hubo una superposición. Cada plaza era como su propia isla. Y si había algo que odiaba, era bañarme en la suavidad y limpieza del parche de Theo antes de saltar al parche Jordan, áspero y desgastado. Que era lo que estaba pasando ahora mismo.


  "¿Cómo está Theodore?" Me sorprendió al preguntar, pero predeciblemente lo hizo mientras revisaba el mercado de valores en su computadora portátil en la mesa. Sus ojos estaban pegados a la pantalla y me metí las manos entre los muslos, intentando no tragar.


  "Ha estado mejor".


  "¿Oh?"


  No te importa, bastardo sin corazón. Así que no me "oh". "Hay un programa especial en el que te permiten visitar a tu familia en su casa y monitorearte en todo momento. Dos noches. Él quería ir". Esta vez sí me tragué el nudo en la garganta, porque ¿cómo podría no hacerlo? Sonaba demasiado como una súplica, y escuchar un "no" me aplastaría.


  "Eso es maravilloso para las familias, Edie. ¿Alguna noticia sobre Rexroth?" Me lanzó una mirada y vacilé.


  Para las familias.


  Como no nosotros. No tenía familia.


  Hablar con mamá sobre esto nos haría discutir nuevamente Ella me decía que tenía que hacer esto por mi padre y que se sentía presionada. Y Jordan... se complació en destrozarnos. Además, él solo había dicho que no a su manera.


  "Edie?"


  Miré hacia arriba, parpadeando. Me dio una sonrisa tensa y de advertencia, cerrando la pantalla de su computadora portátil y apartándola, cruzando los brazos sobre su pecho. "¿La memoria USB de Rexroth?"


  "Sigo trabajando en eso."


  "¿Por qué te está tomando tanto tiempo?"


   


  "Solo tengo tiempo con él los martes", dije, convenientemente dejando de lado el hecho de que sería su niñera el viernes Si a mi padre le importara mi paradero---que no le importa---podría haber pensado en preguntar. Decirle a Trent que no dijera nada era inútil. Ambos sabíamos lo peligroso que era---especialmente después de que me había dado tanto dinero.


  Si antes se había sentido como un secreto, ahora era un pecado encubierto. "Y él lleva la memoria USB con él a todas partes. Ese es el único lugar donde guarda todo lo importante".


  "Huh." Jordan se acarició la barbilla, mirando por la ventana. El sol comenzaba a ponerse, y un brillo azulado se filtraba a través de las cortinas. Era hora de mostrarle lo que había logrado recuperar del apartamento de Trent cuando había ido allí el viernes. No estaba orgullosa de robarlo, pero eso fue antes de que me diera el dinero. El hecho de que me había ladrado, me había degradado, prácticamente me había echado de su lugar solo me ayudó un poco a calmar mi culpa ardiente. Me levanté y caminé hacia mi mochila, sacando una factura pagada que había encontrado en su mostrador, metida debajo de un montón de otras facturas que estaban cuidadosamente apiladas, esperando ser archivadas, sin duda.


  "¿Qué estoy mirando?" Mi padre frunció el ceño ante la factura.


  Toqué el lado superior izquierdo de la misma. "Amanda Campbell, PI. Ella es una investigadora privada. Él la está usando para algo".


  "¿Dónde encontraste esto?" Preguntó Jordan.


  La mentira se me escapó de la boca sin parpadear. "Su oficina."


  "¿De qué crees que se trata?"


  "No lo conozco muy bien, pero me sorprendería saber que se trata de ti". Trent nunca habló de mi padre. No a mí ni a nadie más en la empresa. Parecía despreciarlo por completo. Pero entonces, ¿qué sabía realmente sobre el chico? Aparte de que no le gustaba ni un poco.


  "Sé quién es".


  "¿Ah, sí?" Me aclaré la garganta, tratando de no sonar demasiado ansioso.


  "La madre de su hija".


  La madre de su hija. Después de descubrir que Trent era el padre de Luna, había curioseado con Camila, descubriendo que se llamaba Val, que era de Brasil y que nunca habían estado juntos. No en una relación, de todos modos.


   


  Observé cuidadosamente la cara de Jordan. Observé cómo se transformó de aburrimiento y desprecio al interés. Estaba realmente fascinado con este chico, y eso me molestó. Dobló el papel y se lo guardó en el bolsillo.


  "Más", dijo. "Y pronto"


  Desinflado, empujé un poco de pelo de mis ojos, gimiendo "¿Puedo completar los documentos para que Theo me visite en algún momento de este verano? Solo por el fin de semana"


  Yo.


  Visitarme.


  Quedarse conmigo.


  Sanarme


  "Absolutamente no". Jordan se levantó de su silla, haciendo un espectáculo de preparar a mi madre una taza de té como si fuera el marido del año. Para él, esta conversación había terminado. Para mí, acababa de empezar. Cogió la taza humeante y salió de la cocina. Corrí tras él por el pasillo, el elegante mármol, los hermosos arcos, la horrible verdad debajo de estas paredes. Tentado a tirar de la manga de su traje Prada, decidí no hacerlo cuando consideré las consecuencias.


  "Por favor", le dije.


  "Desfilarlo por un fin de semana va contra nuestro acuerdo, Edie"


  "Jordán..."


  "Padre."


  "Enfócate en tu tarea de Rexroth y olvídate de esto. Necesitas un propósito. Eso es todo. Ayudando a tu familia"


  "¡Theo es mi familia!"


  Mi padre se detuvo frente a la puerta cerrada del dormitorio y giró en su lugar. La expresión que llevaba me dijo que había cruzado la línea.


  "Si tú no entregas---me aseguraré de que Theo sea expulsado. Quiero todo lo que hay que saber sobre Rexroth. Todo. Y no negocio con niños".


  "No me harás esto." Mi voz temblaba. ¿Qué pasa si no puedo encontrar más suciedad en Trent? ¿Qué pasaría si encontrar esta suciedad me dificultara tanto mirarme en el espejo que me gustaría vomitar sobre mí?


  "Lo haré. Sabes que lo haré."


  "Estás rompiendo mi corazón". La admisión se hizo amarga en mi lengua, como una derrota.


   


  "Todo está roto de todos modos. No hay nada más que arruinar". Se refería a Theodore. Yo sabía.


  Abrí la boca para responder cuando él me cerró la puerta en la cara.


  Mi padre me había dado dos opciones---derribar a Trent para salvar a la persona que amaba o comprometer a la persona que amaba para mantener a un hombre inocente a salvo.


  Sabía qué opción iba a elegir.


  Simplemente me enfermó el estómago.
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  Capítulo 15


   


  Trent


   


  YO VEÍA LA PLAYA DE TOBAGO desde la comodidad de mi terraza, fumando una contundente grasa en mis calzoncillos de diseñador, mi agua Bling H2O aún a temperatura ambiente a pesar del calor imperdonable gracias a mi ama de llaves, que seguía introduciendo un cubo de hielo cada diez minutos. Incliné a mis Wayfarers, mirando los puntos negros esparcidos por la playa dorada. No sabía por qué alguien compraría agua por cuarenta dólares por botella, pero lo hice porque podía. Lo hice porque, una vez, había sido tan pobre que las suelas de mis zapatos viejos eran demasiado delgadas y tuve que rociarles el pegamento y dejar que se secaran al sol para que mis pies no se quemaran contra el cemento.


  Estaba fascinado con mi cuenta bancaria, como todos los niños pobres que crecieron para ser hombres ricos. Hacer alarde de mi dinero era casi obligatorio--- una falla de la que no estaba orgulloso---y el dinero hizo que Edie Van Der Zee se enfermara. Fue fácil ver por qué no nos gustabamos.


  De todas formas.


  Golpeé las cenizas en el cenicero al lado de mi sillón, el humo salía con espirales perezosas de mi boca. Cuando miré hacia atrás, mis ojos se enfocaron en mis objetivos, los que salieron de mi edificio hace unos momentos. Ellos estaban caminando de cerca uno junto al otro. Mi madre, Luna y Edie.


  Se estaban moviendo casi a cámara lenta, y no podía ver quién era quién. Aparte de Luna. Ella era el punto más pequeño. Una de las mujeres puso una toalla roja en la playa---mi madre, probablemente---del color apenas reconocible por la distancia. Las otras dos figuras corrieron hacia el océano de cerca, tal vez incluso de la mano. Mi corazón tartamudeó en mi pecho cuando puse el agua en mis labios,


  mis ojos persiguiéndolos antes de que se ralentizaran cerca de la ola rompiendo en la orilla. Solo estaban hundiendo sus dedos de los pies. Nada más.


  Tranquilízate. Luna está bien.


  Necesitaba una distracción. Saqué mi computadora portátil y comencé a trabajar, mirando de vez en cuando, tratando de adivinar qué puntos eran las chicas que me importaban. Y Edie. Media hora después, mi teléfono comenzó a vibrar y lo arrebaté. Era mi madre, llamando a través de un video chat. Deslicé mi dedo por la pantalla. Mi mamá apareció, borrosa pero feliz, sonriendo a la cámara de su teléfono y saludando. "¡Hola!"


  "Mamá". No pude evitar sonreír. Por todas las cosas de mierda que tenía que decir sobre crecer pobre, no cambiaría de lugar con ninguno de mis amigos. Mis padres eran la bomba, que nadie más en mi grupo podía decir.


  "Esta chica". Volvió la cabeza hacia el océano antes de azotarla y reír. "¡Ella es alucinante! No tienes idea de lo mucho que se está divirtiendo con Luna. Ella le ha estado enseñando a surfear". Mis ojos deben haber salido de sus jodidas cuencas, porque ella fue rápida en agregar: "Simplemente puso a Luna boca abajo sobre una tabla de surf y le mostró qué hacer. Ahora están recolectando conchas marinas. Edie dijo que navegará por la parte profunda y obtendrá las verdaderas especiales. Luna... ella nunca se ha visto tan feliz, Trent ".


  Tragué, levantándome y llevándome el teléfono cuando abrí la puerta de la pantalla y entré en mi sala de estar, arrastrando mi mano sobre mi cara.


  "Muéstrame". Casi me atraganto con la solicitud. "Muéstramelas."


  El teléfono de mamá bailaba en su mano mientras trataba de acercar la cámara a las dos chicas sentadas junto al océano. Vi a Luna en su pequeño traje de baño negro (no rosa para esta chica), de rodillas, mirando atentamente mientras Edie contaba, o examinaba, una pila de conchas marinas. Sus cabezas estaban bajas, sus lenguas asomaban por la comisura de sus bocas, como si estuvieran concentrados. Edie llevaba puesto un bikini rojo y una parte superior elástica larga de surfista---también roja---y su largo y ondulado cabello estaba parcialmente atado en un moño en la parte superior de su cabeza, con el resto en cascada sobre sus hombros.


  "Más cerca". Mi garganta se agitó con un trago.


  La cámara se tambaleó cuando mamá se levantó y caminó hacia ellas. Cuanto más veía, menos sentía que tenía el control sobre la situación de Van Der


  Zee. Luna estaba jodidamente brillando. No había duda de la sonrisa estampada en su rostro.


  "¿Qué piensas de esto, Germs?" Edie sacó una concha de la pila y arrugó la nariz. Luna puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


  "Sí, no, ¿verdad? Yo también lo pensé", dijo Edie. Estaba a punto de tirarlo al océano---observándolas durante un par de minutos, noté que las conchas que se consideraban indignas fueron arrojadas de regreso a donde habían venido En el último minuto, Luna detuvo a Edie, levantándose de un salto y sosteniendo el puño de Edie, sacudiendo la cabeza. Edie abrió su mano, permitiendo que Luna tomara el caparazón de su mano.


  "¿Qué pasa?" Preguntó ella. Estaban tan ocupados revisando sus conchas, que ni siquiera habían notado que mi madre estaba documentando todo el asunto Luna señaló la concha, luego arqueó una ceja.


  "Está roto", dijo Edie. Luna asintió de nuevo. No estaba siguiendo.


  "Quieres guardarlo porque está roto". Una sonrisa se extendió por el rostro de la adolescente rubia.


  Luna se encogió de hombros.


  "Eso es hermoso de tu parte, Germs." Edie frotó el brazo de Luna antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. Ella retiró su mano rápidamente. No sabía por qué, pero hice una nota mental para decirle a Edie que siempre puede tocar a Luna. Si había algo en lo que era buena, era en sacarle la mierda a mi hija. No le tenía miedo al afecto cuando se lo daba la persona adecuada.


  "Oye, tengo una idea. ¿Puedes dármelo? Prometo que lo mantendré seguro y lo devolveré", dijo Edie. Luna vaciló, pero dejó caer la cáscara en la palma de Edie.


  Compartieron una sonrisa. Me desplomé en mi sofá, viendo cómo se desarrollaba la historia. La cámara giró, mi madre apareció de nuevo, esta vez con la sonrisa más grande.


  "Edie es lo mejor que le ha pasado a esta familia, Trent".


  Mi madre estaba equivocada, pero no tuve corazón para decirle quién era realmente Edie.


  El fin de su hijo.


   


  Luna regresó a casa llena de historias que no podía contar. Mi madre me sugirió que la metiera en el baño y le hiciera la cena, y aproveché la oportunidad para salir de la casa y resolver el desorden que estaban en mis pensamientos.


  "Edie todavía está allí, surfeando, bendice su corazón". Trish frunció el ceño, girando su reloj David Yurman. Si solo supiera que era la misma chica que tomó su bolso hace unas semanas. "En realidad, creo que ella debería irse ahora mismo. El sol está empezando a ponerse.


  Sin pensar mucho en lo que estaba haciendo, me puse mi ropa deportiva y bajé las escaleras. Me dije a mí mismo que volvería a trotar en la playa, pero eso era una total estupidez.


  Yo iba allí para encontrarla.


  Yo iba allí para atraparla.


  Y una vez que la tuviera... ¿qué diablos iba a hacer con ella?


  Fue fácil verla. Ella era la única persona que quedaba en la playa. El paseo todavía estaba lleno de gente, rica y colorida como un festival, pero todos los surfistas y bronceadores ya se habían ido. Estaba tumbada de cara al atardecer, con la cabeza apoyada en su mochila negra, sin nada más que su bikini. Su parte superior de surfista se desechó junto con sus gafas de sol, la arena fría presionó contra su piel. Sus ojos estaban cerrados, y ella estaba pronunciando las palabras de cualquier canción que escuchaba en sus auriculares. Su tabla de surf amarilla estaba a su lado, como una compañera leal. Una entidad viviente. Como una mascota.


  Cerré la distancia entre nosotros, simplemente mirándola. De pie sobre ella. Joder, estaba a un paso de una orden de restricción, pero era difícil no mirar. Ella revivió algo en mí, tal como lo había hecho con Luna. No sabía qué era, pero disfruté del calor no solicitado que venía con él. Sin embargo, lo que realmente era una mierda, era que Luna y yo estábamos jodidos, porque esta chica tenía su corazón en otra parte.


  Y eso podría comprometer a mi hija ya mí en el proceso.


  "¡Mierda!", Su voz sonó alta, y ella se levantó en un segundo, sacándose los auriculares y golpeándolos contra su mochila. "Tienes que dejar de acecharme como Pervy McCreepson, amigo. ¿Qué estás haciendo aquí?"


  Malditamente no lo sé, pero necesitas obligarme a irme.


  Todo en ella se sentía maduro. Ella era atractiva, más que solo físicamente. Como una vieja canción con un dulce recuerdo engrapado. O como una primera


  vez. Primera cerveza. Primer porro. Primer beso. Sabía que ella iba a perseguirme hasta mi tumba si no hacía algo al respecto---y me haría algo peor si actuara.


  Observé cómo sus tetas subían y bajaban, la forma en que aspiraba un aliento desesperado cuando me acerqué a ella con confianza que no sentía del todo por primera vez en años. Ella retrocedió lentamente. La playa estaba desierta. El sol ya se había puesto. La estaba acorralando, probablemente asustándola, y estaba demasiado jodido para preocuparme.


  Quería mojarme y dejar que la marea me bañara sin hundir un dedo en el océano.


  Quería lo que estaba prohibido, y mal, y jodidamente loco. Quería a la hija de mi socio, que tenía casi la mitad de mi edad.


  El tango se detuvo cuando su espalda chocó contra la estación de salvavidas pintada de azul. Su columna vertebral golpeó los rieles de madera y no tenía a dónde ir. Me puse frente a su cara, inhalando. El mar, el sudor fresco y su singular aroma dulce me llevaron por la pared. Quería enterrar mi nariz en su cabello al viento y nunca salir a tomar aire. Y quería besarla, lo que era una locura, porque nunca quise besar a nadie.


  Acuné su mejilla en mi voraz palma, y hacía frío. Todo su cuerpo estaba temblando. Llevaba una camisa larga de dri-fit, pero ella todavía estaba en un bikini. Miré hacia abajo como el puto imbécil que era. Sus pezones estaban arrugados y duros, apuntándome. Mi mano se movió de su mejilla lentamente a su cuello. Ella no se retiró ni miró hacia otro lado. Le acaricié la suave piel, moviéndome hasta la clavícula, luego le acaricié uno de sus pezones a través de la tela de su bikini. La miré en silencio, demasiado caliente para sentir la vergüenza que la acompañaba jugando con una adolescente.


  Miró hacia arriba, el miedo y la lujuria nadando en sus pupilas, su profundidad sin fondo me atraía a saltar.


  "Otra vez", suspiró ella, su pulso se aceleró bajo mi palma. Sentí que su cuerpo se movía contra el mío, a pesar de que no nos tocabamos, y joder, esto no era una buena noticia para mi polla Antihielo. Ella se estaba calentando.


  Sin interrumpir el contacto visual, froté el pulgar contra el pezón nuevamente. Ella gimió, levantando sus brazos para tocarme. Di un paso atrás y tsked.


   


  "No es justo que seas el único que se divierta", gimió ella con frustración, su cuerpo todavía se inclinaba hacia el mío.


  Arqueé una ceja. "¿Crees que será divertido volver a casa con bolas azules?"


  "No tienen que ser azules".


  "Desafortunadamente para mí, lo serían".


  "Tu funeral."


  "Las cosas que quiero hacerte..." Me detuve, exhalando mi aliento caliente sobre su piel fría, "te desharé".


  Cerró los ojos, sacudiendo la cabeza. "Otra vez."


  Me estaba yendo al infierno por esto, pero moví mi pulgar contra su pezón derecho por tercera vez, observando que sus caderas rodaban para perseguir algo que no estaba allí. Yo no estaba lo suficientemente cerca para que ella se frotara contra mí, y no porque no quisiera estar Si nos acercábamos, perdería el control. No podía. No lo haría. No cuando tanto estaba en juego.


  "Otra vez," gimió ella.


  Lo hice otra vez.


  "Otra vez... y una y otra vez y otra vez".


  Usé mi pulgar y mi dedo índice para frotar su pezón derecho a través de su bikini, observándola lanzar su cabeza hacia atrás, con la boca abierta de placer. Me apoyé contra ella sin querer, solo una pulgada. Luego otra pulgada, cuando su pezón duro se tensó y se volvió tan sensible, me encontré girándolo un poco para amplificar su placer. Quería sacarla tan mal, pero de alguna manera, tomándola con ambas manos y afirmando que se sentía demasiado definitiva. Un punto de no retorno.


  "¿Cómo puede sentirse tan bien?", Casi protestó, extendiendo la mano para tocarme de nuevo. Me alejé rápidamente, todavía jugando con su teta.


  "Porque es diferente cuando estás en manos de un hombre".


  "Muéstrame."


  No respondí.


  "Por favor", ronroneó, y esta vez logró deslizar su ingle en bikini sobre mis pantalones cortos de entrenamiento. Joder, no estaba seguro si era el océano o ella, pero algo allí estaba húmedo.


  Ahí es cuando lo perdí.


  Cerré la distancia entre nosotros, permitiéndole que me golpeara libremente, como si fuera una puta barra de stripper, mientras jugaba con sus dos


  tetas, observándola mientras mi pene se volvía increíblemente duro. Ya, la tensión en mis bolas se sentía demasiado. No soy muy aficionado a los juegos previos, pero aquí me estaba calentando lenta y constantemente, siendo guiado por la puta polla a algo que no se materializaría.


  "Me vengo", dijo ella, con las piernas apretadas alrededor de mi muslo. Mi polla asomó en su muslo interno, y ella lo sabía, porque se frotó aún más contra ella, la fricción causando una pequeña fuga antes de la corrida. Hizo que mi corona se adhiriera a mis calzoncillos y esto realmente se estaba saliendo de control.


  "Dime por qué necesitas doce mil dólares al mes, y te dejaré", le susurré en su rostro, cuidando de dejar suficiente espacio para que ella no tratara de besarme. Ella gimió, montando mi muslo como un jodido rodeo, frotando su clítoris en mi patio, sus ojos cerrados. Estaba dentro del momento, en una burbuja, y no quería que lo reventara.


  "Respóndeme ahora."


  "Trent..."


  "¿Quién te está causando problemas?" ¿A quién diablos voy a necesitar terminar? "¿Por qué necesitas venir con esta cantidad de dinero?"


  Nada.


  Ella se estaba acercando. Sus muslos temblaban, y ahora sabía que no era el maldito océano. Era ella. "Escúpelo".


  "No."


  "Edie".


  "No."


  Me retiré de ella en un segundo caliente, dejándola caer a la arena, jadeando y excitada. Tenía el pelo por toda la cara, la parte inferior de su bikini tenía un pequeño punto de excitación y sus pezones estaban tan duros que probablemente podría cortarme al punto de sangrado con ellos.


  Yo fruncí el ceño. "Una última oportunidad, Edie".


  Pero ella sabía tan bien como yo que el momento había desaparecido. No podía tocarla después de esto. Después de romper ese hechizo embriagante. Mi polla todavía la estaba apuntando furiosamente, demandando su atención, pero mi mente estaba empezando a alcanzar la realidad.


  "Vete a la mierda", dijo ella, otra vez, tal como lo había hecho cuando la había atrapado robando.


  "No está pasando", le dije, de nuevo.


   


  "Tal vez la próxima vez". Ella sonrío, levantándose de la arena y caminando hacia su mochila, recuperando sus auriculares, sudadera y pantalones cortos.


  Sonreí, dándole la espalda, asegurándome de que estaba alto y claro. "Aférrate a la memoria de follarme en seco, Van Der Zee, porque ahí es donde termina".


   


   


  



  Capítulo 16


   


  Edie


   


  HUBO ALGO EN AQUELLA MAÑANA que se había sentido podrido incluso antes de que abriera los ojos. Mi intuición demostró ser correcta cuando entré en la cocina para encontrar a mi madre gateando en el suelo, reuniendo trozos y piezas de...


  ¿qué? ¿Qué demonios estaba sosteniendo ella? Cayó entre sus dedos, como oro fundido.


  Cabello


  Era su cabello. Mis ojos se lanzaron desde el suelo hacia ella.


  Mi madre lo había cortado todo.


  Cada centímetro de tenue cabello rubio había desaparecido. Las manchas solitarias de color amarillo colgaban de su cráneo a regañadientes, de forma y longitud desiguales. Sus ojos estaban rojos. Y el hermoso cabello rubio del que se enorgullecía... estaba en todas partes.


  "Lo necesito de vuelta". Ella levantó la cabeza para mirarme. "Oh, Dios, Edie.


  ¿Qué he hecho? Ahora nunca me querrá. Yo solo... necesito arreglar esto".


  Le hice el té. Empujó sus pastillas por su garganta. Le dije que lo arreglaría todo, aunque ambas sabíamos que no había nada que pudiera hacer. Luego llegó el momento para enfrentar la música y a su esposo.


  Me paré en la puerta principal, mi padre afuera, su monstruoso Range Rover ya ronroneando. Asomó la cabeza por la ventana, obviamente molesto por el hecho de que su conductor se hubiera puesto enfermo esa mañana y ahora tenía que hacer el viaje de Todos Santos a Los Ángeles con sus preciosas manos y sus sagrados pies. Mi auto todavía estaba en la tienda, así que tenía sentido compartir


  el automóvil, aunque la idea de pasar tiempo con él en un espacio cerrado me provocó escalofríos.


  "Vamos, Edie. Es hora de irnos ", ladró.


  "Mamá", le dije, agarrando el marco de la puerta y sintiendo que perdía el equilibrio, "¿necesitas que me quede contigo hoy? Por favor, se honesta, porque lo haré. Lo haré totalmente". Ella estaba empeorando. Mucho peor. Pero no tan mal como lo había estado cuando estuvo hospitalizada durante un año porque lo había perdido por completo y había tratado de cortarse las muñecas. No cortó demasiado, afortunadamente, lo que significaba que yo no quedé huérfana a la edad de doce años. Pero aún recuerdo lo que mi padre le había dicho dos meses después de que regresara a casa del centro de rehabilitación.


  "Ni siquiera puedes acabar con tu propia vida, ¿verdad, Lydia?", Resopló, sacudiendo la cabeza mientras abrochaba la maleta, sin duda de camino a otra amante. "La próxima vez déjame saber si necesitas ayuda".


  No estaba segura de cuándo exactamente mi padre había empezado a despreciar a mi madre, pero sabía que tenía que ver con el hecho de que no podía dejarla, con su estado mental actual, si alguna vez quería meterse en política. Lo que era aún más confuso para mí era el amor que mi madre aún sentía por él. Aunque no estaba seguro de si era amor, un hábito o simplemente un miedo paralizante de estar solo.


  En realidad, mi madre resopló, con la barbilla apoyada en su hombro, de espaldas a mí.


  "No, no te necesito, Edie".


  "¿Estás segura?" Presioné. Sabía que ella ignoraría mi existencia por completo si me quedaba sin permiso.


  "¡Edie! Vamos a llegar tarde. Tengo una reunión a las diez. Arrastra tu trasero aquí antes de que te deje ir a pie todo el camino", mi padre se escuchó detrás de mí. Yo lo ignoré.


  "Totalmente. Tu papá quiere que te vayas. Solo ve."


  Ni siquiera le pregunté qué había pasado con la planificación de unas vacaciones y cómo mejorar. Probablemente había abandonado sus medicamentos y ahora estaba en una desagradable espiral descendente, girando fuera de control hasta el fondo.


  "Bien. Mantendré mi teléfono encendido". Agité el dispositivo en el aire.


   


  "Gracias, dulzura. Cuando vuelvas a casa, ¿puedes... puedes ayudarme con mi pelo?


  Asentí. "Por supuesto."


  "Vigila a tu papá".


  No había necesidad de explicar. Yo sabía lo que quería decir.


  "Te amo mamá."


  "Te amo, niña querida".


  Y le creí, porque Lydia Van Der Zee no era una mala persona.


  Ella era simplemente una mala madre.


   


  Lista de quehaceres: conseguir la memoria USB


  No podía dejar que Jordan enviara a Theo a algún lugar de la costa este. No pude.


  Y ese fue el pensamiento que me impulsó ese lunes cuando busqué a la gente su café, hice tintorerías, hice la tarea de la escuela de verano de otros niños, sostuve una pizarra durante veinte minutos seguidos mientras el encargado de mantenimiento intentó averiguar por qué se había caído de una pared en una de las salas de reuniones, y tomé el correo de Jordan.


  La sala de correo era mi lugar favorito en el edificio.


  Estaba situada en el piso catorce y estaba desierta de personas. Las PA solían recoger el correo todos los días a las cuatro de la tarde. En cualquier otro momento, eran solo los sobres y yo. Y aunque pude ver las cámaras conectadas por todas partes (Fiscal Heights Holdings se ocupaba de contratos y paquetes confidenciales), todavía me sentía sola allí.


  No era el océano, pero era lo suficientemente bueno.


  Me apoyé en una impresora industrial, intercambiando mensajes de texto con Bane y quemando el tiempo. Nadie me necesitaba durante una hora más o menos, y no podía soportar todos los trajes y las faldas de lápiz que recorrían el piso quince. Pensaron que lo que estaban haciendo era tan importante. Llamé a la mierda. No salvaron vidas. No les enseñaron a los niños a leer. No construyeron casas, repararon autos rotos ni produjeron alimentos, electricidad, agua potable, vida. Simplemente hicieron a los ricos más ricos o menos ricos, si estuvieran haciendo un trabajo terrible. Hicieron a las empresas corporativas más fuertes o más débiles. Era la versión para adultos de ToyLand, y me aburría hasta la muerte.


   


  Bane


  Entonces, ¿cuándo diablos vas a arrastrar tu trasero a la playa?


   


  Yo


  Las cosas están ocupadas en este momento. Sólo trato de mantenerme a flote, para ser honesta.


   


  Bane


  Ese es el punto de surfear, smartass


  Yo


  ¿Qué pasa contigo?


   


  Bane


  Estoy comprando una casa flotante.


   


  Yo


  GTFO


   


  Bane


  [image: Image]


   


  Yo


  ¿Eso significa que finalmente dejarás que la gente vaya a tu casa? Nunca he estado en tu casa. Siempre eres tan reservado.


   


  Bane


  Sí, eso significa que puedo llevarte a un lugar privado de ahora en adelante. Las ventajas de ser propietario de un barco.


   


  Sobre eso.


  Probablemente debería haberle dicho a Bane que no íbamos a tener relaciones sexuales a corto plazo, o quizás nunca más. No fue por lo que Trent me había dicho. No. Realmente lo quise decir cuando dije que no iba a recibir órdenes de él. Desafortunadamente, eso no significaba que pudiera dormir más con Bane.


  Trent estaba en mi mente. Invadió mi cerebro, ocupando más y más espacio allí, apartando a un lado todas las cosas que solían habitarme, hasta el punto de la locura. Puse el dedo en el escote del vestido negro que había tomado prestado del armario de mi madre, preparándome para devolverle el mensaje a Bane, cuando el sonido de una puerta cerrada me hizo llamar la atención. Giré la cabeza y vi a Trent de pie allí, con el hombro apoyado contra una pared.


  Las manos en los bolsillos. Traje azul marino oscuro. Los ojos de un depredador. Delicioso.


  Nuestro encuentro de ayer me había dejado con ganas de más, pero también me inquietó que hubiera ido tan lejos. Me hizo preguntarme cuánto más podría conseguir que hiciera conmigo. Agarré mi teléfono, arqueando una ceja.


  "¿Me está acosando, señor Rexroth?"


  "¿Se está quejando, señorita Van Der Zee?"


  Nunca. Pero no estoy segura de salir de esto viva una vez que descubras lo mal que te voy a lastimar.


  "Indecisa aún. Depende de si estás de humor para ser un idiota hoy". Fingí examinar mis uñas. Mi corazón latía tan rápido y fuerte que amenazaba con romperme la caja torácica. Miró, caminó, habló y se movió como un demonio impecable. Me asustó y me emocionó al mismo tiempo. Trent se detuvo cuando su


  cuerpo estaba al lado del mío. Cuando todo dejó de existir excepto nosotros, y estábamos solos en el mundo. Mi respiración era irregular, y se hizo dolorosamente difícil mirarlo sin poner los ojos en blanco y ceder a su poderoso olor.


  "Me encanta el color negro en ti". Levantó la mano, aparentemente para apartar un mechón de pelo de mi cara. Me pregunté si sabía lo que había dicho, porque era obvio que lo había dicho en serio.


  "¿Qué estás haciendo aquí? Rina recibe tu correo todos los días ", dije en voz baja, mirando sus pectorales, no sus ojos.


  "Te vi en el circuito cerrado de televisión".


  "¿Y?"


  "Y te quería sola."


  "¿Por qué?" Lamí mis labios. ¿Por qué me quería sola? Él no era más que grosero y arrogante conmigo, a menos que Luna estuviera involucrada. Cogí mi collar de conchas marinas y lo agarré como si fueran perlas caras. Su mirada siguió a mi mano. Retiró mis dedos de ella y la tomó en su mano, examinando la concha.


  "¿Por qué me querías sola? Dices que no puedes tocarme, pero casi lo haces. Todo el tiempo. Anoche perdiste el control. Mañana, lo harás de nuevo, porque no podemos detener esto. Sea lo que sea, está sucediendo. Me dices que no puedo acostarme con otras personas, pero no me das lo que necesito. Dámelo, Trent, o lo encontraré en otra parte". No podía creer que esas palabras salieron de mi boca, pero al mismo tiempo, me sentí aliviada de que lo hicieran. Su muslo presionó contra el mío y mi espalda estaba firmemente presionada contra la impresora. Ahora su mano se apartó del collar, su pulgar rozó mi clavícula.


  "Debería advertirte, Edie. No soy el príncipe en este cuento de hadas. Soy el villano. La manzana venenosa, el monstruo que respira llamas".


  "Bueno. Siempre me gustaron más los rotos en los cuentos de hadas. La manzana siempre se veía más brillante porque sabía que podía destruirme. El villano fue dañado e incomprendido, y el monstruo..." Me apoyé de puntillas, mordiendo la punta de su oreja, apenas alcanzando su imposible altura. "Siempre mantenía la puerta de mi armario un poco entreabierta cuando era niña para asegurarme de que pudiera salir por si quería jugar".


  Su aliento patinó en mi cuello, ardiente y deseoso y delirantemente fresco.


  "El monstruo quiere jugar".


   


  "Y no tengo miedo a la oscuridad", le contesté. "¿Entonces que estamos esperando?"


  "Francamente, para que seas legal", dijo sin expresión.


  "Cumplí dieciocho años en enero".


  Silencio. Tick de un reloj de techo. Un trago fuerte---ni siquiera estaba seguro de si era él o yo. Y entonces...


  "Habrá reglas", me informó Trent, apartándose para ahuecar mi mejilla y mirarme a los ojos. "Y si las rompes, las consecuencias serán graves. ¿Lo entiendes?"


  Mis ojos lo desafiaron a continuación. No iba a darle el placer de responderle. Se alejó, saliendo de la habitación. Me dejó allí por varios minutos--- de pie, esperando, esperando, rogando. Levanté la vista y observé cómo las cámaras de la habitación se apagaban, una a una, desapareciendo los puntos rojos. Entonces la puerta volvió a chirriar y reapareció Trent---¿Estaba el panel de seguridad incluso en este piso?---Y caminó hacia mí.


  

  "Yo no beso. Joder, lo odio. No tengo relaciones---mi vida no lo permite en este momento. Y no me gusta cuando la gente intenta apuñalar mi espalda".


  Una delgada sonrisa encontró mis labios cuando reclamó su posición, casi sobre mí. "Gotcha. Mujer bonita. No besos. No hay flores. No apuñalamiento. Yo también tengo reglas", dije.


  "Por supuesto que sí", me complació, su mano rozando mi cuello. "Vamos a escucharlas".


  Enganché mi pierna sobre su muslo y me apoyé en la impresora, sintiendo su erección clavándose en mi estómago, y gemí mi respuesta. "Regla uno---es solo sexo, nada más, por lo que no puedes darme órdenes sobre lo que hago por separado de esto. Regla dos---no hay sábados. No es negociable. Tengo un lugar para estar los sábados. Regla tres..." Con este, me puse un poco creativa. Solo tenía dos en mente, pero me dio una excusa para exigir por lo que había orado en silencio. "Quiero que vayas con Luna a esas clases de lenguaje de señas".


  "Ya hemos reservado una lección privada para mañana por la noche". Levantó mi pierna contra él, su autocontrol colgando del hilo. "Hay una cuarta regla", me informó.


  "Bien, pero es la última" Sonreí contra él mientras su palma se arrastraba por debajo de mi vestido.


   


  "Te voy a dar los doce mil dólares al mes, sin preguntas, y a cambio, dejarás de robarme una mierda y husmear en mi negocio"


  Me congele. Él sabía sobre el iPad. Sobre mi pequeña misión. ¿Por qué no había dicho nada hasta ahora? Incluso ahora, él simplemente estaba insinuando. Quería mantenerlo así. Cuanto menos sabía, más me podía encoger de hombros más tarde cuando se trataba de morderme el culo. Y tuve la absoluta necesidad de seguir dándole a Jordan la suciedad de Trent. No fue personal contra el guapo demonio que estaba frente a mí. Se trataba de salvar a la única persona que realmente me había amado.


  "No vas a pagar por..." empecé, pero Trent golpeó su ingle contra la mía en un empujón, haciendo que mi espalda se arqueara y mis piernas se extendieran y se enroscaran alrededor de él, aferrándose a su cintura como hiedra venenosa. Estaba goteando y lista para que él finalmente me reclamara.


  "Cállate, Edie. Yo dije que no discutir. Esta es una de las reglas".


  "No voy a detenerme". Tragué saliva, negándome a mirarlo a los ojos. "Deberías saberlo ahora, Trent. Siempre voy a hacer lo que Jordan me diga. No porque me guste. No porque le tenga miedo. Pero si porque tiene algo que necesito. Siempre lo obedeceré, Trent. Siempre"


  Por un momento, parecía que iba a alejarse. Todo sobre su postura lo decía. Su mano dejó de deslizarse por mi muslo, invadiendo mi carne, subiendo por mi vestido, y su cuerpo se alejó, el calor de él disminuyendo.


  "Sabes lo que significa, ¿verdad?" Me aclaré la garganta. Puede que haya sido una ladrona y un mentiroso, pero no fui una idiota. Necesitaba que lo supiera. Para reconocer lo que éramos. Su mano reanudó su viaje a mi muslo interno, su polla hinchada presionando contra mí.


  "Significa"---sus dientes arrastrados a lo largo de mi cuello---"que lo que somos unos a otros son sacrificios potenciales. Mientras lo sepas, te arrojaré debajo del tren si te metes en mis planes, estoy bien"


  Tragué. "Soy buena también."


  "Vamos a divertirnos un poco".


  Y esa fue toda la preparación que me dio antes de meter su mano dentro de mis bragas. Sus dedos fuertes y cálidos acariciaron mis pliegues suavemente, como calmándolos, preparándose para lo que fuera que me iba a dar.


  "Una última advertencia", dijo, su lengua caliente hizo su primera aparición, lamiendo un rastro de un deseo tentador en mi cuello, haciéndome temblar


  violentamente. "Yo follo rudo". Me metió un dedo y arqueé la espalda, jadeando por la repentina penetración. "Garganta profunda es un requisito, no una opción"---me metió un segundo dedo---"y estoy a punto de arruinarte para cualquier otro hombre. Entonces, cuando llegue el momento y nadie más pueda compararse conmigo, solo recuerda---tú lo pediste".


  Tercer dedo


  Cuarto dedo


  Jesucristo, este hombre tenía cuatro dedos dentro de mí y los empujó dentro y fuera. Su pulgar frotó mi clítoris---que encontró en un tiempo récord--- mientras jugaba conmigo sin tener en cuenta el hecho de que era la primera vez que nos tocábamos de manera adecuada y ni siquiera nos habíamos besado. Enganché un brazo alrededor de su cuello y aplasté mi centro contra su mano, gemido tras gemido escapando de mi boca. Mis labios se sentían desnudos, en contraste con la plenitud entre mis piernas. Estaba montando su mano descaradamente, nuestros ojos se encontraron. Mi núcleo se apretó y la acumulación al orgasmo fue más rápida de lo que nunca lo había sentido. Quería ahuecarlo en sus pantalones pero sabía que nunca me dejaría.


  "Oh, Dios mío, me voy a venir", jadeé, sabiendo que sonaba como una estrella porno barata pero no me importaba. Esto era... ¿qué demonios era? Nunca había tenido a un hombre entrando en mí tan rudo y audaz, y ni siquiera estábamos teniendo sexo. Actuó como si ya conociera mi cuerpo, como si fuera su dueño. Lo peor era que no podía discutir esa idea. Normalmente me tomaba mucho tiempo para salir con un compañero. Trent había logrado empaparme, gemir y perseguir su toque después de menos de dos minutos.


  Él sonrió "Mírate, mojada como un maldito lago".


  Retiró un dedo... dos. ¿Qué demonios estaba haciendo? La sensación de pérdida fue inmediata, pero eso fue antes de que me diera cuenta de que no se estaba desacelerando. Me estaba prendiendo fuego.


  "Hola, punto G de Edie", murmuró en mi oído, frotando el punto con furia. Creo que tuve un mini orgasmo con solo tenerlo haciéndome eso. Gemí con fuerza cuando sus dedos se curvaron dentro de mí, frotando el lugar sensible. "Tengo la sensación de que tú y yo vamos a vernos una tonelada de mierda".


  "Ohhh". Me arqueé y me deslicé para morder su cuello expuesto, saboreando la amargura de su fragancia en mi lengua y dientes. "Esto es una locura."


   


  "¿Por qué te llama Gidget?", Preguntó Trent, tocando todos los nervios de mi cuerpo como un violinista. Una caliente oleada de placer se estaba gestando en mí, lista para estrellarse. Mis dedos se curvaron.


  "Eh?"


  "Bane. Te llama Gidget. ¿Por qué?"


  "¿Por qué estamos hablando de Bane?" Mi molestia casi alcanzó mi tono. Casi. Conocía a Trent. Era un idiota terco. Él no iba a retroceder. En todo caso, iba a negarme otro orgasmo, y esta vez iba a matarlo por eso. Nadie en el mundo que no sea Jesucristo mismo me iba a negar este orgasmo. Especialmente no un rico imbécil en un traje---alguien que me prometí a mí mismo con el que nunca me asociaría.


  "Gidget es un término para una pequeña surfista femenina", dije, mientras sus dedos empezaban a golpear brutalmente mi punto G. Él era implacable. Es cierto que Trent no me besó, pero todo su cuerpo lo hizo. Estaba pegado al mío, y lo sentía por todas partes. El orgasmo me reclamó como una tormenta, comenzando desde el fondo y abriéndose camino hasta que cada cabello en mis brazos se erizó. Agarré sus anchos y musculosos hombros y apreté su cintura entre mis muslos, la intensidad de mi clímax me cegó momentáneamente.


  Pero no lo hizo.


  Trent agarró la parte de atrás de mis rodillas y me apoyó sobre la impresora, con la espalda apoyada contra una pila de papeles. Extendió mis piernas, lanzándolas sobre sus hombros y apartó mis bragas a un lado, sin siquiera molestarse en quitarlas.


  "¿Qué estás haciendo?" Murmuré, horrorizada. Todavía estaba bajando de lo alto. Fue difícil encontrar mi equilibrio cuando todos los órganos y sistemas de mi cuerpo aún estaban ocupados recuperándose de lo que podría haber sido el orgasmo más brutal que haya experimentado.


  Él no me contestó. Solo miró fijamente a mi coño desnudo, empujando lentamente su dedo índice hacia mí. Luego lo retiró, se cubrió con mi lujuria y humedad, y lo chupó con avidez, sus ojos aún fijos en mi coño.


  "Me hago la misma pregunta cada vez que te toco", murmuró para sí mismo.


  No se veía cachondo. O encantado. O encendido. Solo perturbado.


  Mis mejillas de cerezas se enrojecieron aún más. Había metido toda la mano en mí hace menos de cinco minutos después de haber infringido flagrantemente


  las reglas de la empresa al cerrar el sistema de seguridad en uno de los pisos más sensibles del edificio, ¿y eso le molestaba?


  "Acabas de tocar a la adolescente al punto del orgasmo." Lamí mis labios, tomé el control y aparté su mano de mi coño. Tiré de mi ropa interior de nuevo en su lugar y salté de la impresora. Mis bragas estaban empapadas e incómodas.


  Él igualó mis pasos fácilmente mientras caminábamos hacia la puerta. Antes de salir, volvió a encender las cámaras y golpeó la pantalla de su teléfono varias veces. "¿Joe? Sí, Trent Rexroth. Creo que el sistema de circuito cerrado se apagó en el catorce. Necesito que lo compruebes. Acabo de pasar por el monitor de seguridad y vi que estaba en blanco".


  Oh Dios. Él era un sociópata. Y yo estaba en muchos problemas.


  Caminamos juntos hasta el ascensor.


  "Ve primero". Se metió el teléfono en el bolsillo delantero, su tono fresco y su actitud de joder a todos ahora.


  "¿A dónde vas?", le pregunté, caminando hacia el ascensor abierto.


  Cuando las puertas empezaron a cerrarse, él dijo: "Me voy a masturbar hasta que mi polla se caiga. Contigo en mi mente, en mis dedos y en mis labios, Edie. Adolescente o no, estás a punto de hacer muchas cosas de adultos conmigo".


   


   


  


  Capítulo 17


   


  Edie


   


  "SIETE DÍAS HABÍAN PASADO DESDE el incidente de la sala de correo. Una semana entera sin las manos de Trent en mi cintura, extendiendo mis piernas, retorciéndome el cabello, reclamando mi cuerpo de maneras que no sabía que fueran posibles. Después de ese lunes, pasé todo el martes con Camila y Luna. Jordan parecía contento con este acuerdo, inmediatamente leyendo entre líneas y deseando participar en la conspiración. Las chicas fuimos a comprar ropa para Luna y, a pesar de que Camila se encogió ante las tendencias poco femeninas de la niña, en realidad estaba bastante impresionada con el individualismo de Luna y la alenté a probar la Converse plateadas que miraba con una sonrisa o esos pequeños jeans negros rotos en las rodillas. Trent no pudo reunirse con nosotras, ni siquiera para almorzar, porque estuvo en reuniones todo el día fuera de la oficina. La idea de entrar a su oficina después de que volviera de mi tiempo con Camila y Luna se me ocurrió, pero dejé de pensar en la idea, sabiendo que ahora tenía cámaras alrededor. Y no era solo eso---también estaba la culpa. La irritante y terrible culpa que me dijo que debería haber una separación entre cuando salí con su hermosa hija y cuando dejé que me diera un dedo hasta que alcancé el éxtasis... hasta que le robé, entregando mis hallazgos a mi padre.


   


  La semana se había arrastrado. Trent no me había dicho una palabra---ni siquiera buenos días cuando me pasó por el pasillo. Él me ignoró por completo, por lo que es un punto para actuar como si no estuviera allí.


  Mamá no había dejado su cama más de dos veces, incluso durante el fin de semana. Tuve que cocinar y llevarle sus comidas arriba. No habíamos tenido un cocinero durante años porque una vez mamá había acusado a uno de intentar


  envenenarla. Y de ahí en adelante, decidimos que no tenía sentido. Jordan comía fuera, mamá solía estar en la cama todo el día---y apenas comía---y yo no era una persona delicada. Traté de que ella viera al Dr. Knaus, pero ella rechazó la idea una y otra vez, hasta tuve que llamar a mi padre y rogarle que razonara con ella. Me ladró que no tenía tiempo para sus dramas y que se dirigía al Aeropuerto Internacional de Los Ángeles, tomando otro vuelo, esta vez a Londres.


  Mi coche todavía estaba en la tienda. El mecánico dijo que necesitaba reemplazar el cilindro, y cuando le pedí el precio, casi me desmayo. No podía pagarlo, no ese mes, así que solo le pregunté si podía quedarse con el auto hasta que recibiera mi cheque de pago. Todo el dinero que Trent me había dado había ido a donde se suponía, después de todo. Y nunca tomé nada de mis padres---ni su dinero, ni sus autos, ni su amor, sobre todo porque esas cosas nunca se ofrecieron.


  Por otro lado, mi padre no estaba cerca, así que podía ir a trabajar a las nueve de la mañana como una persona en su sano juicio, lo que me dio tiempo de surfear nuevamente.


  Estaba recostada de espaldas en mi tabla de surf, aún con agua a mi alrededor, observando cómo el cielo se hacía más brillante con cada segundo que pasaba. El naranja y el rosa dieron paso al blanco y al azul. Estaba flotando, mirando fijamente, soñando, el sabor del océano en mis labios. Desde el día en que nací, supe que tenía un alma salada. Sabía que amaba de manera diferente. Más violentamente. Todo lo que alguna vez amé. Eso es lo que me metió en tantos problemas en primer lugar. La pura obsesión que tenía con todo lo que me importaba.


  "¿Vas a salir, Gidget? Tengo cerveza ", dijo Bane a mi lado.


  Cerca, pero no lo suficiente para romper mi hechizo con la naturaleza.


  Parpadeé una vez al sol naciente.


  "Estoy bien", le dije.


  El sonido del agua moviéndose llenó mis oídos antes de que apareciera a mi lado en su tabla de surf negra. Estaba a horcajadas, ambos pies colgados en el agua.


  "Así que Tú y Rexroth". No había ningún tono en particular en su voz. Él no parecía enojado o molesto o incluso sorprendido Me negué a mirarlo, todavía disfrutando el momento íntimo con el sol naciente. "¿Cómo sabes su nombre?" Murmuré.


   


  "¿Cómo sé el nombre de Trent Rexroth? ¿Asistió a su escuela secundaria en los últimos cuatro años antes de graduarse? Él era el legendario mariscal de campo gilipollas imbécil, bla, bla, puto capitán de fútbol, bla. Tan pronto como vi su cara ese sábado supe quién era. ¿Tú sabes lo que él es?"


  Tenía la sensación de que Bane no estaba esperando mi permiso para escupirlo.


  "Viejo. Maldito antiguo, más bien. ¿Están chocando los feos?


  Una pequeña sonrisa encontró mis labios. "No."


  La media verdad vino naturalmente a mí. Como nadar. La idea de decirle a Bane la verdad completa nunca se me ocurrió. Nosotros habíamos terminado, con poco tiempo para surfear y para él, y con él consiguiendo un bote y viviendo la vida soltera, sin duda. Nunca habíamos estado enamorados. Apenas estábamos parejos. Solo estábamos... aburridos. Y sexualmente compatibles, creo.


  Él suspiró. "Mira, es tu vida, y no solo eres lo suficientemente mayor como para tomar decisiones, sino que también eres una chica tremendamente fuerte. Así que déjame decir esto, y nunca más me escucharás decir una mierda sobre eso--- Trent Rexroth es un problema. Él te masticará y te escupirá si necesita. Asegúrate de que no lo necesite, porque todo el pueblo lo conoce a él y a sus amigos y hay una razón por la que se mantienen callados. Nadie más está dispuesto a acercarse lo suficiente como para quemarse".


  Bane se fue poco después de eso. Me quedé más tiempo, sonriendo cuando las palabras de mi madre hicieron eco en mi cráneo. Deja de quedarte afuera tanto. Tus pecas están saliendo. Tu piel envejecerá. ¿Qué hombre querría casarse con una persona de veinticinco años con una tez de cuarenta y cinco años?


  No quería casarme.


  No quería alejarme del sol.


  Simplemente quería... ser.


  Cuando salí del agua, mi tabla de surf metida debajo de mi axila, caminé directamente hacia mi mochila. Sin molestarme en cambiarme o secarme, con los pies aún desnudos y cubiertos de arena, caminé hasta el paseo marítimo donde iba a llevar el auto de Bane a casa para una ducha rápida y luego a trabajar. A Bane le gustaba estacionar su Ford Ranger 2008 en una pequeña duna cuesta arriba donde nadie podía darle una bofetada con una multa por no alimentar el medidor. Revolví en mi bolso las llaves de repuesto que me había dado cuando una mano pesada encontró mi hombro. Me giré, mojada y asustada, para ver quién era, pero la


  persona golpeó mi estómago contra el carro de Bane y pegó su cuerpo al mío. Fuerte, alto, musculoso, aterrador. Entonces su olor se arrastró por mi nariz, haciendo que mis muslos temblaran.


  "Pensé que habíamos acordado no más Bane", siseó en mi oído, su mano serpenteando por mi cintura y hacia mi muslo interno. La duna estaba lejos de la civilización y la necesidad de extender mis piernas para él era urgente y salvaje.


  "No es que sea asunto tuyo, pero no estamos teniendo relaciones sexuales. Solo me está dejando usarlo hasta que el mío se arregle"


  "Joder no. Te llevarás mi coche de repuesto" Apretó mi muslo interno, lamiendo la sal de mi cuello.


  "No, gracias, señor Sugar Daddy. He visto esa película. Lo veo todos los días. No me convertiré en mi madre y no dependeré de ti para viajes y dinero"


  Esto lo hizo reír y retirar su mano de mi muslo, girándome en su lugar. Al mirarlo por primera vez, mi aliento salió de mis pulmones. No solo era increíblemente hermoso, sin camisa y con pantalones cortos para correr, sino que sus ojos me dijeron que iba a matar a alguien si no se cumplían sus órdenes.


  Su paquete de seis era el tipo de glorioso que necesitaba un cartel de Times Square para celebrarlo.


  "¿Es eso lo que crees que es?" Un lado de su boca se torció en media sonrisa mientras tsked. "Oh, no soy tu novio, cariño".


  "Entonces, ¿qué eres?" Tragué saliva.


  Se inclinó más hacia mí y me susurró a la curva de mi cuello: "Tu perdición". Luego, antes de que supiera lo que estaba sucediendo, la puerta del asiento trasero de Bane se abrió de golpe y me arrojaron sobre ella, sobre mi espalda, con él escalando encima de mí. Llenó el espacio, sin dejar espacio para nada más que lujuria, deseo y pecado. Se apoyó contra mí y sentí su enorme erección. Lo acomodé extendiendo mis piernas lo más que pude en el pequeño espacio, ahuecando sus nalgas en las mejillas y acercándolas a mí.


  Gemí, raspando su espalda desnuda y sudorosa mientras su polla atravesaba mi estómago, volviéndome loca, deslizándome y deslizándome incómodamente solo para obtener más de su toque. Estaba seco, me jodió en el auto de mi ex novio, y no fue por accidente. Así era como operaba él. Reclamó su juguete, jugó con él y, al cabo de un rato---lo destruyó.


   


  "¿Por qué estás haciendo esto?" Pregunté, sintiendo la fricción entre nosotros calentando mi piel. Mi cuerpo rogaba que las barreras entre nosotros desaparecieran. Lo necesitaba dentro de mí.


  "¿Por qué estoy haciendo qué?"


  "¿Por qué estás haciendo este punto estúpido en el coche de Bane? Tú claramente me seguiste hasta aquí. ¿Has hecho esto todas las mañanas esta semana?


  "Sí", dijo con sinceridad, levantándose en sus antebrazos para bajar el bikini. Se quedó mirando mi hendidura de nuevo, como si se hubiera perdido. En mi tatuaje con una cruz negra en mi cadera, frotando su pulgar distraídamente "Pero el momento no era el correcto. No podemos ser atrapados".


  "Lo sé. No lo haremos", dije. Ambos teníamos demasiado que perder. Yo más que él, pero él no tenía que saber eso. Me encantó cómo Trent me hizo sentir, pero no le confiaría mi alisadora de cabello, y mucho menos mi secreto. No quería que él tuviera más influencia sobre mí.


  Levantó mis dos piernas para apoyarlas en sus hombros y se inclinó hacia adelante, haciendo que mis tendones se estiraran y mis piernas se abrieran de par en par mientras movía su lengua de mi culo por todo el camino hacia mis pliegues. Temblé, mis ojos se ensancharon en shock y placer. Nadie había tocado esa parte de mí. La parte trasera de la puerta. Y Trent... ni siquiera había pedido permiso.


  "Tan jodidamente dulce", gruñó en mi suave piel, chupando mi clítoris. Gemí, agarrando su cabeza con ambas manos y levantando mis caderas a sus labios para obtener más de esta sensación embriagadora. "Tan jodidamente mío".


  "¿Dulce? Tal vez. ¿Tuyo? No. Jadeé, frotándome contra su rostro sin vergüenza mientras tomaba su dulce momento chupando mi clítoris tranquilamente, sus dedos rozaban mi hendidura pero nunca realmente penetraban. Solo estaba jugando con mi excitación en este punto, frotándola contra mi entrada como si estuviera construyendo algo más.


  "¿Te importa probar esa teoría?" Mordió la carne de mis pliegues, y mis dedos apretaron sus sienes mientras giraba mi cabeza hacia atrás, mis ojos se cerraron, sintiendo que la baba se acumulaba en mi boca. ¿Qué demonios estaba pasando?


  "Claro", me las arreglé. Apenas.


  Su dedo mojado viajó a lo largo de mi vagina y hacia mi culo, e instantáneamente me apreté allí, pero no quería que el pollo se fuera antes de que


  intentara algo. Además, su boca que me devoraba era lo mejor que le había pasado a mi cuerpo desde el surf.


  "¿Alguna vez probaste el anal?" Preguntó. Su dedo pinchó en mi agujero, dibujando círculos perezosos alrededor de él. Se sentía... divertido, pero no malo. Le hizo cosquillas y estaba extrañamente bromeando. Tragué, sacudiendo la cabeza, con los ojos todavía cerrados.


  "Lo harás cuando yo haya terminado contigo. ¿Te abofetearon el coño?" Su dedo se introdujo en mi orificio arrugado, solo una pulgada, pero se hundió en mi coño al mismo tiempo, haciéndome rugir de deseo y lujuria y haciendo que mis piernas temblaran.


  "No", admití.


  "Sí, eso va a pasar, también. ¿Qué tal cubitos de hielo?


  "¡S-sí!" Exhalé, mientras empujaba su lengua dentro y fuera de mí, penetrándome de una manera que se sentía más dura que el sexo real. Estaba empapada, y no por el océano. Empujé su cabeza más profundamente entre mis muslos, sin preocuparme por las consecuencias, y él, a cambio, empujó su dedo entero dentro de mí y lo curveo hacia arriba, su sonrisa contra mi piel caliente y cálida me hizo arder como una hoguera. Mi clímax se apoderó de cada hueso de mi cuerpo, sacudiéndome en lentas e intensas olas y haciendo que mis dientes chirriaran. Oh Dios mío. Oh Dios mío. No sabía que esto podía sentirse tan poderoso. Muy loco. Estaba...completa.


  "Por supuesto, tú probaste hielo", murmuró en mi coño, riendo maliciosamente. "Apuesto a que por eso Bane dijo que no eras vainilla. No solo eres vainilla, eres vainilla y sin gluten. Repite conmigo: segura, sana y consensuada, Edie".


  El orgasmo me golpeaba como un latigazo. Una y otra vez. Me tomó unos momentos darme cuenta de que estaba experimentando orgasmos múltiples por primera vez en mi vida. Todos eran igual de intensos, y estaba empezando a preguntarme qué era lo que Trent me hacía sentir como si me estuviera quemando por dentro. Bane estaba bien en la cama. Fue genial, en realidad.


  Pero no me prendió fuego solo para darme la espalda cuando las lenguas de fuego me consumieron.


  No encendió en mí la necesidad de hacer y decir locuras.


  "Dilo," Trent levantó la cabeza, mirándome fijamente con sus ojos lívidos, su boca brillando con mis jugos. Mis ojos viajaron desde su rostro hasta su antebrazo


  musculoso y velloso, su brazo desapareció entre mis piernas mientras su dedo todavía estaba metido dentro de mi culo.


  "Seguro, sano y consensual, Edie", repetí descaradamente.


  "Esto", dijo, flotando sobre mí, sus labios casi tocando los míos. De repente, estaba cerca, demasiado cerca. Cerca de mi cara. Cerca de mi cuerpo. Cerca de mi corazón. Su dedo se deslizó fuera de mí lentamente y en broma, y un temblor final se extendió sobre mis miembros relajados. "Es por eso que sé que eres mía, Edie. Tu cuerpo ya es mío. Tu vagina me pertenece, tu trasero está a mitad de camino, y el resto..." Sonrió, la lujuria agitándose en su iris haciéndolo parecer diabólicamente siniestro. "El resto no me importa."


  Sus ojos se posaron en mis labios, que estaban sellados, cerrados y no abiertos para los negocios. Pudo haber sido genial en la cama, pero tenía razón. Besar no era parte del paquete. No por una mierda de película de Hollywood, sino porque no había nada íntimo en lo que éramos. De hecho, en lo que respecta a nuestros corazones y mentes, nos mantuvimos con la mayor distancia posible.


  La boca de Trent se abrió, y por un momento pensé que iba a decir algo más. Peor aún, pensé que me iba a besar. Sus lujosos labios casi tocaron los míos antes de que se levantara y saliera del vehículo, dándome la espalda y dándome tiempo para volver a ponerme el bikini.


  Afuera, agarró la tabla de surf apoyada contra el vehículo.


  "Te llevaré a casa."


  "¿Qué?" Solté una carcajada, alcanzando su paso. "No puedes ser visto conmigo".


  "He tintado las ventanas. Además, tu padre está fuera de la ciudad. Si no atas tu tabla al techo, estamos bien. Necesitamos hablar."


  Caminamos hacia su edificio. Llevó mi tabla de surf hasta allí, luego la metió en su auto, y tuve que recordarme que no era un caballero. En el auto, tenía una mano en mi muslo desnudo, apretándolo mientras sus ojos estaban en el camino. Me encantó estar allí con él. Todo olía a él. Limpio, caro con un bocado de prohibido. De algo sucio y sexy. El refuerzo de Luna detrás de nosotros fue el único recordatorio de que él era un padre. Todo lo demás sobre él se sentía como un soltero temerario. Un soltero hombre que quería destruirme.


  "Entonces, ¿qué pasa con la madre de Luna?" Ni siquiera era sobre él. Sabía que él estaba muy en el mercado. Solo intenté envolver mi cabeza alrededor de dejar a tu hijo y nunca mirar atrás.


   


  "Eso no es de lo que quiero hablar." Su voz era de acero.


  "Mala suerte, Rexroth, porque no controlas todos los aspectos de esta relación", dije, fingiendo mirar por la ventana la ciudad de la playa en la que vivíamos cuando realmente, todo lo que quería era atraparlo en mis periféricos.


  "La mamá de Luna nos abandonó cuando mi hija tenía un año. La he estado buscando desde entonces". Su tono era directo y serio. Disfruté este lado de él. El lado que me dio algo sin sentirme herido o molesto por su ego.


  "¿Por qué?"


  "¿Porque qué?"


  "¿Por qué la buscas? Ella obviamente no quiere ser encontrada".


  Sacudió la cabeza, con una mano en el volante, la otra todavía amasando mi muslo. Fue difícil concentrarme con él tocándome. Apenas pude descifrar sus palabras mientras él simplemente estaba allí, todo hombre, y actitud musculosa y arrogante, sin importar cuándo me tocaba. Pero yo estaba demasiado excitada para hacer que se detuviera.


  "Es complicado."


  "¿Por qué?" Persistí.


  "Porque todo el mundo necesita una mamá".


  "Depende de la mamá", dije vagamente.


  "En realidad no", dijo.


  "Confía en mí en eso". Me reí entre dientes, mirando hacia otro lado, esta vez de verdad.


  Después de un largo estiramiento, comenzó a hablar de nuevo. "Dime por qué necesitas tanto dinero, Edie. Dime por qué tu papá se asegura de que estés quebrada ¿Por qué odias el dinero como si te hiciera daño?


  ¿Cómo podría decirle sin intentar de alguna manera justificar que aún vivo con mis padres? Debería haberme mudado hace mucho tiempo. No quería vivir en la calle, y no conocía a nadie que estuviera tan loco como para molestar a Jordan Van Der Zee y permitirme vivir con ellos. Bueno, aparte de Trent Rexroth. La verdad significaba admitir que estaba completamente quebrada y era propiedad de mi padre.


  "Eso no es de lo que quiero hablar", repetí su rechazo de antes.


  "Mala suerte, Van Der Zee, porque no controlas todos los aspectos de nuestra relación". Una sonrisa amarga apareció en mis labios. Su mano viajó hacia


  arriba entre mis muslos, ahora cubiertos por pantalones cortos, y comenzó a frotar mi punto sensible, haciéndome apretar y gemir.


  "Está bien". Aspiré con dificultad, todavía delirante de mis orgasmos anteriores esta mañana. "En resumen, Jordan tiene algo sobre mí. Algo que le da mucho poder sobre mi vida".


  "¿Es algo que has hecho?" Preguntó.


  Lo pensé objetivamente. "No."


  "¿Se puede cambiar?"


  "En teoría, sí. Pero en la práctica, él tiene demasiado poder para perder ese tipo de batalla legal. Y además, tengo algunas cosas en casa. Mi mamá..." No sabía por qué confiaba en Trent, pero tal vez fue porque no tenía a nadie más con quien hablar. "Ella está sufriendo de problemas de salud mental. Cortar lazos con Jordan significaría cortarla con ella por asociación. Ella es demasiado débil. Y ella me necesita.


  "Así que estás cuidando a uno de tus padres e intentando que otro no te destruya", aclaró, con un tono seco y sin emociones. Me estremecí por dentro por la forma en que lo puso, pero afortunadamente, su mano entre mis muslos lo hizo mucho menos deprimente de lo que realmente era.


  "Exacto"


  Entró en una gasolinera y sacó su billetera de la consola central.


  "Estoy tomando café. ¿Quieres un poco?


  Negué con la cabeza "Sin embargo, el agua de coco sería genial".


  Él resopló, rodando los ojos. "Maldito hippie rico".


  En el momento en que se fue, su mano ya no estaba sobre mi clítoris, mi mente se puso en marcha. ¿Qué estaba haciendo, hablándole de cosas personales? ¿Y qué estaba haciendo, acercarme a él cuando debería usarlo?


  Aturdida y confundida, abrí bruscamente la guantera que parecía casi biónica en el Tesla, sabiendo que tenía que llevar a mi padre algo para la próxima semana, cualquier cosa. La memoria USB requería más tiempo, pero aún podía mostrarle que había cumplido con mi debida diligencia.


  Tiré de un teléfono celular viejo---el tipo de Nokia que la gente solía usar para jugar a Snake---y una pila de tarjetas de visita que ni siquiera me molesté en leer. Algunos de ellos deberían ser útiles para Jordan. Metí los tesoros en mi mochila, sintiendo que la parte posterior de mi cuello se ponía sudorosa cuando la


  vergüenza se desbordó en mis entrañas. Yo me iba a ir al infierno por hacer esto Pero me llevaría un millón de infiernos para pasar esta vida con Theo.


  Trent regresó con un café y una botella de agua de coco, entregándome mi bebida. Se abrochó el cinturón de seguridad y se retiró de su espacio de estacionamiento, viéndose casual y sin problemas. No pude mirarlo el resto del camino, y él debe haber sentido el cambio en el estado de ánimo porque ya no me tocaba Cuando se estacionó frente a mi casa, se volvió hacia mí. Mirarlo a los ojos se sintió como jugar a la ruleta rusa con cinco balas en la cámara.


  "Desde este día en adelante, pasas tiempo con Luna y Camila los martes y tus domingos son míos".


  "¿Qué hay de Luna?"


  "Ella está dentro del paquete. Pasaremos el día con ella, y cuando llegue la hora de ir a dormir, también será la nuestra.


  Atrapé mi labio inferior entre mis dientes superiores, arrastrándolo lentamente mientras lo observaba. Me estaba enredando en él. Sabía que debía parar.


  "Está bien." Estúpida Edie. Estúpida boca. Estúpida lujuria.


  "Hoy, en la oficina, instalaré la aplicación Uber en tu teléfono a través de mi tarjeta de crédito. Este será tu modo de transporte hasta que tu automóvil esté arreglado. No más maldito Bane y no más jodido Bane".


  "No, yo..." Empecé de nuevo, pero él agarró mi mandíbula con su mano, inclinando mi cabeza para que nuestras narices casi rozaran porque estábamos tan cerca.


  "¿Había un signo de interrogación en mi oración? No lo creo. Ahórrame la mierda sobre tu mamá y tu papá, Edie. Tú no eres ellos. Y no estás conduciendo un pedazo de chatarra poco confiable. Estarás tomando un Uber. Fin de la historia."


  Sonreí, sabiendo que no se saldría con la suya. No ese día, ni nunca. Yo no era una persona fácil de convencer. No cuando no era sobre Theo. Abrí la puerta del pasajero, salí y me apoyé contra su ventana, como había hecho en el depósito. Sus Wayfarers ya estaban en marcha.


  "Oye, Trent?"


  "¿Qué?" Gruño casi.


  "Sobre los domingos. Tengo que decidir qué haremos con Luna".


  "Absolutamente no. No podemos ser vistos juntos, Edie ".


   


  "Me aseguraré de que seamos discretos".


  "No."


  "¿Hubo un signo de interrogación al final de mi oración?" Jugué nuestro juego otra vez, donde nos lanzamos las palabras unos a otros como boomerangs. "Tengo que decidir lo que hacemos".


  Suspiró, pateando el coche en el coche. "Que jodido dolor de cabeza", dijo. "Conduzca seguro, sano y consensual". Hice tapping en el techo de su auto y me alejé. Pensé que lo oí reír detrás de mí, pero no me di la vuelta para comprobarlo.


  En cambio, cerré los ojos e imaginé que su voz era una ola.


  Lo monté todo el camino hasta una sonrisa.


   


   


  


  Capítulo 18


   


  Trent


   


  "¿ALGO ESTÁ MAL? SONYA PREGUNTÓ


  La misma vieja y dulce oficina, pero ahora todo lo que obtuve fue un hombro frío. Mis dedos estaban entrelazados en su escritorio, mi cara de "no me jodas a mí" en pantalla completa. Luna estaba afuera, jugando con Sydney. Sonya la había enviado lejos, y sabía exactamente por qué. Luna y yo habíamos seguido los movimientos de otra sesión inútil---pero era de esperar---e incluso le conté a Sonya sobre la clase de lenguaje de señas a la que habíamos asistido y cómo habíamos aprendido señales prácticas, como tengo hambre, quiero irme a casa y me siento incómodo, que Luna ya había usado varias veces y pude leer---aunque jodidamente despacio.


  Lo único que no se sintió bien con Sonya fue el hecho de que no la había llamado en un par de semanas. Mi apetito sexual no estaba satisfecho. No por un maldito tiro largo. De hecho, nunca había sufrido un caso tan extremo de bolas azules. Pero, ¿qué podría decirle a la terapeuta de mi hija? ¿Que ya no quería tocarle el culo porque estaba demasiado ocupado comiendo y tocando con la mano a alguien de casi la mitad de mi edad, que recientemente había agregado a su colección de artículos robados mi antiguo teléfono celular, mi iPad y cada pieza de documento basura que había guardado en mi guantera?


  "Nada está mal", le susurré.


  "No te creo".


  "Luna ha respondido bastante bien a la clase de lenguaje de señas, y ella está pasando más tiempo con la chica del trabajo". Sonya sabía sobre Edie. Sabía que la chica que nos había pillado follando estaba haciendo amistad con Luna.


   


  Sonya fue cautelosa a favor de la relación, le gustaba la idea de que Luna disfrutara de la compañía de otra persona, pero le preocupaba que Edie no entendiera las consecuencias de alejarse e ignorar a Luna cuando fuera a la universidad, tuviera un nuevo novio o joder sabe qué. Afortunadamente, había bloqueado el problema de novio. Ella no iba a salir en ningún momento pronto.


  Sonya se reclinó en su silla y frunció los labios, rezumando malas vibras. "No me has llamado desde hace tiempo".


  Ella podría presentar esta queja junto a Amanda, que tampoco había recibido una llamada telefónica recientemente. Como con todo lo que hice, no fue personal. Era solo que solo había una persona que quería rodar entre mis sábanas en este momento.


  "Las cosas han cambiado". Rompí mi chicle, mi mirada dura y aburrida.


  "¿Cómo es eso?"


  "Estoy viendo a alguien". Mentira brusca, pero hey, las mentiras fueron las que mantuvieron a este mundo funcionando. No estaba viendo a Edie. Simplemente estaba mirando su cara borracha de lujuria mientras la comía y tocaba su dulce y apretado culo. Al mismo tiempo, Sonya ya no era necesaria para mí y tuve que dejarla ir. Nuestra relación sin compromiso había llegado a su fecha de vencimiento. Era hora de seguir adelante.


  "Oh". La terapeuta se levantó en su asiento, sus cejas se dispararon tan arriba de su cabello, que casi desaparecieron. "¿Yo la conozco?"


  "¿Por qué lo harías?" Fui mordaz. Bien. Tal vez estaba un poco a la defensiva porque Edie era apenas legal y la idea de ser un ladrón de cunas me frotó de la manera incorrecta. Me mordí el interior de mi mejilla pensando en lo ilícitos que éramos, nos sentíamos y nos veíamos. El bronceado, el hombre rasgado y la pequeña rubia adolescente.


  "Vamos, Trent. Apenas sales de la casa. Y te apuesto mi cuenta de ahorros que no tienes la aplicación Tinder. ¿Cómo la conociste?"


  "Trabajo."


  "¿Ella está en finanzas?"


  Ni siquiera cerca. Incliné mi cabeza de lado. "Algo como eso. ¿Confío en que esto no cambie tu compromiso con Luna?" Traté de sonar cortés y mantener el borde de mi voz.


   


  Sonya frunció el ceño ante esto, extendiéndose sobre su desordenado escritorio para tocar mi mano. "Absolutamente no. Estoy cien por ciento comprometido con tu hija y casi el ochenta por ciento feliz por ti".


  "¿Ochenta?" Arqueé una ceja.


  "Los otros veinte son en su mayoría celosos y amargos". Ella se rió. Casi sonrío ante eso.


  Después de la sesión, puse a Luna en el asiento del auto y conduje sin rumbo por un tiempo. Era demasiado temprano para volver a casa y comenzar nuestra rutina de acostarse, y a Luna le gustaban los lugares pequeños, donde podía mirar, pero no ser vista. No sabía qué era lo que me enfurecía acerca de Edie. Tal vez fue el hecho de que nuestra introducción había comenzado con ella intentando robarle a mi madre. Tal vez porque su padre era racista, y pensé---incluso, esperaba, porque eso haría las cosas mucho más fáciles---que quizás ella también lo fuera. ¿O fue el hecho de saber que ella estaba detrás de mí---después de mi mierda, después de mis secretos, después de mi cuello?


  Bueno, las cosas se habían salido de control.


  Y no los había detenido.


  Debería haberlo hecho, pero no lo había hecho.


  Ella tenía dieciocho años. Eso era bueno. Ella era legal.


  Eso también fue malo. Todavía era demasiado joven para entender lo que significaba todo esto.


  Si mi hija conociera a un hombre el doble de su edad y decidiera estar con él, perdería mi mierda y me volvería loco a Gran Torino en su trasero sin siquiera un parpadeo.


  Por suerte para mí, Edie no tenía un padre amoroso. Ella tenía a Jordan Van Der Zee.


  Luna pateó mi asiento, y puse mis ojos en la ventana trasera, frunciendo el ceño.


  "¿Qué pasa?"


  Señaló algo fuera de la ventana. Cambié mi mirada para ver lo que quería.


  "¿Heladería? Sí, no está pasando".


  Dos patadas. Luego uno más por el camino.


  "No hay comida chatarra, chica. Ya sabes que hacer."


   


  Yo era bueno en lo técnico. Le di una dieta nutritiva y bien balanceada, me aseguré de que durmiera lo suficiente y del tipo de estimulación intelectual adecuada. Fueron las cosas personales con las que no tenía remedio.


  Luna agitó sus pequeñas manos como si estuviera gritando, haciendo su punto, y se me ocurrió que nunca había intentado comunicarse conmigo de esta manera. Activamente. Una bala de emoción disparó a mi estómago. Puede que no haya parecido un gran avance, pero se sentía como tal. Me encontré tocando mis dedos en el volante, tratando de contener mi emoción. La sonrisa que estaba mordiendo se estaba escapando.


  "¿Tienes hambre o simplemente estás de humor para algo dulce?", Pregunté, mis ojos pegados al espejo retrovisor. Ella resopló y lanzó una mano al aire, mirándome como si fuera una idiota.


  "Dulce, entonces. Si tuvieras hambre, habrías pateado hasta que me rompieras la espalda"


  Su sonrisa era leve, pero estaba allí. Fue embriagante.


  Quería escribirle algo. Algo bueno. Algo que haría a Sonya orgullosa.


  Luna, Luna, Luna.


  Mi laberinto enredado.


  Muéstrame el camino a tu principio y tu final.


  Al punto de salida.


  A tu pequeña y pura alma.


  "Voy a hacer una sugerencia, si me lo permites". Olfateé, frotándome la cara con la mano para ocultar mi estúpida sonrisa.


  Ella negó con la cabeza, sonriendo. Esta vez, no pude evitarlo. Me reí. Mi hija tenía un jodido sentido del humor, y estaba encendido.


  "Mocosa. Era una figura del habla. Realmente no estaba preguntando. Hay un churro junto a nuestro edificio. También venden pretzels de canela. Nunca has tenido un churro, ¿verdad?"


  Ella sacudió su cabeza otra vez.


  "Bueno, necesitamos corregir eso antes de que los servicios sociales te alejen de mí por negarte todo lo bueno en este mundo. Pero, si tienes un churro hoy, no recibirás comida chatarra hasta la próxima semana. Eso incluye el domingo con Edie, y no sé qué tiene planeado para nosotros".


   


  Sus ojos. Sus malditos ojos. Se parecían a los míos y se encendían como luciérnagas en la noche. Parecían los ojos de cualquier niño de cuatro años. Esperanzado. Dio patadas firmes, rápidas, ansiosas a mi asiento.


  "¿Esto es sobre el churro o sobre Edie?"


  Una patada.


  "Patea una vez si es el churro, dos si es Edie".


  Patada. Patada. Me recosté, rozando el volante, sintiéndome tranquilo por primera vez en años.


  "Sí, ella vendrá el domingo y pasará un tiempo con nosotros. Oye, ¿por qué te llama gérmenes?"


  Sabía por qué, pero quería intentar que ella me hablara.


  Luna parecía perpleja. Había dejado de hacerle preguntas que requerían que ella hablara o elaborara hace mucho tiempo. Mi madre dijo que la estaba matando con amabilidad al dejarla no hablar. Por lo general, respondía que había tenido suficiente mierda cuando otras personas le pedían y las empujaba para que yo también la molestara. Vi las ruedas en la cabeza de Luna girando. Ella estaba tratando de averiguar cómo comunicarse conmigo. Usualmente ella me ignoraría y seguiría adelante. Pero por primera vez, ella quería decirme. Alguien tocó la bocina detrás de nosotros. Había sido demasiado profundo en el momento y me había perdido la luz verde. No me importaba un carajo. El auto se lanzó hacia delante y giró a nuestro alrededor justo cuando Luna abrió sus palmas y las agitó.


  "¿Tu...bailaste?"


  Ella negó con la cabeza, pareciendo molesta. Ella puso sus manos cerca de su cara e hizo un sonido de disgusto.


  "¿Tú estás sucia?" Lo intenté, fingiendo que Edie no me había dicho la noche que la cuidaría.


  Habla, Luna. Habla. Tomaré cualquier cosa, no solo palabras. No solo gestos. Alguna. Maldito. Cosa. Entonces tal vez los dos no estaríamos tan jodidamente solos en ese gran penthouse.


  "¿La conociste cuando estabas sucia? ¿Tenías algo en tus manos? ¿Te ayudó a limpiarlo?"


  Ella sacudió la cabeza violentamente, sus cejas se hundieron. Señaló su palma abierta, luego se pellizcó la nariz en un gesto de mal olor, sus grandes ojos me suplicaban que lo entendiera.


  Dilo.


   


  "¿Ella apesta? ¿Apestas? ¿Tenías algo en tu mano? ¿Te dio algo que huele mal?"


  La peor parte de mi semana fue el momento en que vi a Luna renunciar a nuestra conversación. Sus hombros se desplomaron y suspiró, cruzando los brazos y mirando por la ventana. Ignorándome.


  No nos comunicamos por el resto del viaje hasta que llegamos a casa y le pregunté si todavía quería ese churro. Ella me ignoró por millonésima vez ese día, tal como lo hacía todos los días.


  Nada había cambiado.


  El domingo no pudo llegar lo suficientemente rápido.


   


  Edie Van Der Zee era probablemente la persona más blanca que había conocido.


  Realmente.


  Reflexioné sobre este pensamiento mientras se sentaba a mi lado, arrullando a un perro que lamía sus pelotas mientras estábamos haciendo un picnic en un parque de Anaheim, que era el último lugar que conocíamos. También era donde estaba Disneylandia, donde habíamos llevado a Luna.


  Luna llevaba orejas de Minnie Mouse que eran demasiado grandes y se comía el sándwich que Edie había hecho antes de salir de la casa. Mantequilla de maní, jalea y una rebanada de queso cheddar en el medio.


  "¿Estás disfrutando de la vista con tu comida?" Gruñí, sentándome en el borde de nuestra mesa de picnic y sin tocar nada de la comida. No estaba particularmente hambriento, y no solo porque la señorita Van Der Zee había inventado el sándwich más grueso conocido por el hombre. También estaba siendo un imbécil celoso porque Edie había logrado exprimir las reacciones y expresiones faciales que no sabía que existían de mi hija.


  Las chicas me ignoraron, sus cabezas acurrucadas casi se tocaban cuando Edie le explicó a Luna algo sobre cómo la corteza del pan está obscenamente subestimada, y cómo le gusta tostarla y mordisquearla como una barra de pan.


  "Trent, ¿eres un devorador de corteza?" Edie me preguntó, levantando la cabeza. Me rasqué la mandíbula, evitando una insinuación sexual grave frente a mi hija. Edie se había comportado como la niñera perfecta en todo Disneylandia. Básicamente, ella ignoró mi trasero, tomó la mano de Luna todo el tiempo y ni


  siquiera parpadeó cuando dos madres jóvenes me golpearon mientras nos compraba slushies.


  "No como pan".


  "¿Por qué?"


  "No me gusta".


  "¿A quién no le gusta el pan?"


  "A alguien a quien le gusta su paquete de seis". Hablado como el verdadero bastardo engreído que era. Los ojos de Luna volaron a Edie en alarma, y ella puso su mano en el hombro de mi hija "Está bien, Luna. No necesitamos un paquete de seis. La vida es demasiado corta para negarte una fiesta de mantequilla de maní, mermelada y queso cheddar".


  Una cosa era ser un imbécil con Edie---una extraña, pero no podía hacerlo con Luna. Me agaché, tocando las orejas de Minnie Mouse de Luna. "Oye. ¿Te importa darle un mordisco a tu padre?" La disculpa a ella estaba en mi voz.


  Me entregó su sándwich y yo le di un pequeño mordisco, viendo como su rostro se convertía en una sonrisa. Tan jodidamente vale la pena.


  Cuando llegamos a casa, eran las seis. Para cuando Luna estaba bañada, alimentada y le leía un cuento---Edie aprovechó la oportunidad para acercarse con cuidado a uno de los baños y ducharse---eran las ocho.


  Entonces éramos solo nosotros. Edie, yo y nuestros pensamientos siniestros. Me imaginé que entrar al baño mientras ella se duchaba era demasiado espeluznante, especialmente considerando que ya había consentido mis tendencias de acecho a la frontera del territorio de la orden de restricción cuando se trataba de ella.


  De mala gana, la esperé en el sofá, mirando una película de acción sin verla realmente, preguntándome qué demonios estaba haciendo.


  Sabía que ella seguía viniendo detrás de mí.


  Sin embargo, no pude. Malditamente. Detenerme.


  ¿Tenía sentimientos hacia ella? No lo pensé. Pero me gustaba tenerla cerca. Me gustó cómo puso una sonrisa en la cara de mi hija. Cómo se sentían su trasero follable y su cuerpo de surfista magro contra el mío. Cómo respondió ella a mi toque de la misma manera que respondes a tu primer beso. Con crudeza incontenible. Ella era de arcilla. Podría hacer cualquier cosa que quisiera con ella. Y quería hacer todo. Hasta la última, sórdida fantasía que dormía en mi cabeza.


   


  Para validar mi punto, Edie vino descalza a la sala de estar, con su largo cabello rubio todavía mojado y en nudos. Estaba de vuelta con la ropa que había llevado a Disneylandia---un par de pantalones cortos de color turquesa y una camiseta sin mangas Rip Curl de color arco iris. Parecía un regalo a la espera de ser desenvuelta, y me perdoné por no haberle enfrentado por el teléfono robado, tratando de recordarme que no debería importar. Lo único con información comprometida sobre Jordan era mi memoria USB, y ella nunca conseguiría eso. Actualmente estaba en mi caja fuerte, encerrado lejos de sus dedos pegajosos.


  Ella solo podía poner sus manos en cosas inútiles, y solo estábamos jugando, así que no hicimos daño. Ninguno de los dos había mentido acerca de nuestras intenciones. No era como si me hubiera apuñalado.


  Tirado en el sofá, golpeé mi muslo, dejando caer mi cabeza en el montón de almohadas mullidas detrás de mí. "Ven aquí".


  Miró por debajo de sus húmedas pestañas, viéndose tímida por un momento. Me pregunté si era por lo que íbamos a hacer, o por lo que ella pensó que iba a suceder. Bane había dicho que no era una vainilla, pero lo que realmente quería decir era que ella no era una vainilla para él. Yo, yo era diferente. Un animal oscuro y privado vivía dentro de mí. Cada vez que lo soltaba---y siempre lo dejaba en la cama---florecía. La libertad le dio un buen zumbido al salvaje dentro de mí, por eso a veces me dejé llevar un poco.


  No podía perder el control con Edie. No con ella.


  Edie se acercó y me montó a horcajadas como si fuera una stripper en su primer día y no estuviera segura de qué hacer. Fue incómodo porque no éramos una pareja. No éramos íntimos. Ni siquiera éramos amables. No comenté esto, porque la familiaridad estaba fuera de la puta mesa con todos, pero específicamente con ella.


  En cambio, arrastré mis manos por sus muslos hasta la curva de su trasero, y ambos observamos, su piel clara bajo la oscuridad de la mía. La lujuria no tenía color. Pero tenía una cara y me miró, parpadeando rápidamente al ritmo de su corazón martillando.


  "Me gusta Luna", dijo en voz baja, envolviendo sus brazos alrededor de mi cuello, sus dedos tratando de agarrar mi pelo muy corto. Por un segundo, quería besarla, solo por decir eso.


  En cambio, apreté su culo, golpeando su cuerpo contra mi erección, mi mezclilla y sus pantalones cortos rozando juntos.


   


  "A ella también le gustas," repliqué.


  "Sin embargo, no me gustas", continuó, moliéndose contra mi polla deliberadamente, y ¿desde cuándo hacía la tercera base de forma regular? Había tenido muchas oportunidades de follar a Edie, pero no podía hacerlo. Para tomar a esta chica---tan diferente de mi tipo maduro y con curvas---y hacer cosas adultas con ella.


  Quería morder su labio y verla sangrar sobre mí.


  En cambio, en su lugar, en lugar de mierda, me trabé la mandíbula, sintiendo que mi manzana de Adán se balanceaba con un trago. Con una mano todavía en su trasero, alcancé con la otra la mesa de café junto al sofá, abriendo el cajón a prueba de niños y recuperando un porro. Lo metí entre mis labios y tomé la punta con mi mano, encendiéndola.


  "No me gustas, también", respondí casualmente, haciendo clic en cerrar mi Zippo1 y colocándolo de nuevo en la mesa de acero inoxidable.


  "Pero me gusta cómo me haces sentir". Ella me montó en nuestras ropas. La dolorosa necesidad de ella creció lentamente, recordándome por qué el sexo cuando era adolescente era mucho más divertido que en los treinta. La anticipación hizo que mi polla se contrajera. "Me haces sentir salvaje. Audaz. Al igual que yo soy alguien. Alguien fuerte". Sus labios se arrastraron a lo largo de mi cuello, calientes y suaves.


  Exhalé una cinta de humo hacia arriba, inclinándome y barriendo mis labios contra un lado de su cuello. "¿Cuál es tu fascinación por el poder?" Me pasé la mano por el brazo, pasándole el dobladillo de la camisa. Yo quería que se fuera. Sus pezones estaban erectos debajo de su parte superior, suplicando ser lamidos, chupados y mordidos. Sus tetas eran tan pequeñas---tan malditamente pequeñas--- que la idea de amasarlas en mis manos grandes hizo que mis bolas se apretaran, sabiendo que no tendría suficiente, que me quedaría con hambre por más de ella.


  "Es menos una cuestión de poder, más de un problema de fuerza. ¿Por qué no querría ser fuerte? ¿No es eso lo que todos buscan?" Ella inclinó la cabeza, deslizando los dedos para sujetar mi porro y recibir un golpe. Yo la dejo. Dejé a la niña de dieciocho años en mi regazo, frotando su coño mojado sobre mi mezclilla Diesel, fumar conmigo. Habían pasado años desde que le había dado a una mujer la hora del día, y nunca, nunca, había hecho algo ilegal con una chica que se sentaba a horcajadas en la línea entre lo legal y lo caliente como una mierda de autoestima.


   1Encendedor


  Pero Edie no era una chica.


  Edie era mi puto final.


  Exhaló el humo directamente a mi cara, y aproveché la oportunidad para arrancar el porro de su mano y colocarlo en un cenicero. Le quité la parte de arriba y la tiré al suelo, admirando sus tetas desnudas por primera vez. Sus pezones eran dos monedas rosas. Ella se estremeció de placer cuando tomé uno de ellos, rodando la piel regordeta bajo mis dedos y mirándola como un perro hambriento.


  "Si quieres ser fuerte, sé," siseé.


  "Es fácil para ti decirlo". Ella puso sus tetas en mi cara, perdiendo cada onza de control sobre su autocontrol. La retuve, mis dedos apretandola, rozando sus costillas cuando me llevé uno de sus pezones a la boca, chupándolo vorazmente antes de morder la punta y sintiendo que se apartaba de sus pechos pero se apretaba contra mi polla con más fuerza. Me detuve cuando sentí la piel de gallina alrededor de su pezón y absorbí el dolor, y ella gimió más fuerte.


  Eso es, bebé. Dolor y placer. Jugando juntos, pero no muy bien.


  "Oh, sí, soy un bastardo con suerte", resoplé, pasando mi pulgar sobre su pezón ruborizado. "Ir a la escuela secundaria con los niños más ricos del estado cuando ni siquiera podía comprar equipo de fútbol. Trabajando dos putos trabajos después de la escuela solo para poder comprar suministros para mi próximo año escolar. Siendo el playboy, la mierda buena e informal con la que nadie saldría en serio en esta ciudad---porque soy medio negro, porque soy pobre, porque soy el estereotipo que la gente quiere como amigo, pero nunca como familia. Tienes razón. No conozco dificultades" Le di una palmada en la teta, no demasiado fuerte, pero tampoco con suavidad. Ella hizo una mueca y me agarró la cabeza, tirando de ella. Nos fundimos el uno con el otro y fue peligroso, hacer lo que sea que estemos haciendo en la sala de estar, donde Luna podía entrar fácilmente. Tomé una última calada del porro antes de apagarlo, luego la metí con el encendedor a mi bolsillo para matar todas las pruebas de que alguna vez estuvo allí. Agarré a Edie por el culo y la llevé a mi habitación, mis labios y mis dientes en su otro pezón. Besando, acariciando, lamiendo, haciendo florecer su piel. No la mordí. No cuando ella lo esperaba. La mitad de la diversión no esperaba el azote y la mordida. Ella iba a aprender. Yo iba a enseñarle.


  Mi polla estaba tan dura que pensé que iba a disparar mi carga en mis pantalones como un maldito adolescente.


   


  "Mío", dije, mis labios corrían desde sus tetas a su caja torácica, hasta el cuello. Todo era suave y tostado y horneado por el sol. Le di una patada a la puerta de mi habitación para abrirla y la coloqué en la cama tamaño king de la oscura plataforma de roble. Sus piernas se abrieron de buena gana, pero su corazón no lo haría, y tal vez por eso ella fue la chica que hizo que mi polla estuviera más dura y se olvidara de todos los demás "Cada centímetro de ti es mío. Tu aliento es mío". Apreté su garganta, deslizándome sobre ella, mi lengua explorando el espacio entre sus pechos, justo por encima de sus pulmones. Mi boca se movió como una flecha recta hacia su ombligo. "Tu mente es mía". Tiré de su cabello sin siquiera levantar la vista de su estómago plano, escuchándola gemir. Ella usó ambas manos empujando mi cabeza hacia abajo, su equilibrio rompiéndose como los botones voladores de una camisa rasgada.


  "Tu cuerpo es definitivamente mío". Metí mi mano en sus bragas y apreté su coño con fuerza. "Admítelo, Edie. Te estás ahogando en mí, rápido. Ya pasaste de largo". Dejé que la palabra rodara en mi lengua mientras deslizaba dos dedos dentro de ella, jugando con su excitación, y ella estaba tan empapada, y esa noche la estaba jodiendo---sí---incluso si eso significaba me pondría directamente en la lista de mierda de Dios. "Eres mía, y lo odias. Eres mía, y no soy una ola en la que puedas montar. Soy el maldito océano. Y todos los días, cuando tiras de algo como robar mi iPad o mi teléfono viejo o la jodida basura que guardo en mi guantera, caes más profundo. Dime, Van Der Zee, ¿te hago difícil respirar?".


  Mi boca estaba cerca de sus bragas. Sus pantalones cortos estaban en mi piso. La miré, y parecía que quería llorar. ¿Qué tan hermoso sería? Sus lágrimas correr por su perfecta cara de porcelana. Una muñeca rota. Mi muñeca rota.


  "¿Lo haces?" Ella inhaló bruscamente, viéndome deslizar su ropa interior por sus muslos. Mi corazón tartamudeó de forma desigual al verla desnuda--- completamente desnuda---por primera vez. No en una posición comprometida contra la impresora, o en el asiento trasero de alguien con la parte superior todavía puesta, pero completamente desnuda Todavía estaba completamente vestido, pero de alguna manera no me hacía sentir menos expuesto. Me hizo sentir incómodo, pero no lo suficiente como para detener lo que estábamos haciendo. "No puedo respirar cuando pienso en las cosas que quiero hacerte, y respiro demasiado rápido cuando pienso en las cosas que quiero que me hagas", admitió Edie.


   


  "Dime," susurré en el hueco entre su muslo y su coño, viendo cómo todo su cuerpo temblaba debajo de mí antes de que incluso la tocara. "¿Qué quieres que te haga?"


  "Todo", susurró ella. "Quiero que me hagas todo".


  Lamí sus muslos internos, su coño, por dentro y por fuera, cada gota de su lujuria por mí, luego me levanté y alcancé mi mesita de noche, sacando un condón. Me quitó la camisa a toda prisa mientras trabajaba en mis jeans, el condón entre mis dientes.


  "Una cosa, Edie. Hagamos lo que hagamos, llevamos esto a nuestras tumbas".


  "A nuestras tumbas", repitió ella. "Mi padre tomará todo lo que me importa si se entera".


  Lo mismo va para mí, pensé amargamente. La única diferencia era que iba a luchar contra el hijo de puta en el suelo. Ella no podía. O no lo haría. La misma diferencia.


  Me puse el condón, sintiendo la familiar sacudida apreciativa de mi polla. Me puse de rodillas, entre sus piernas, luego golpeé y acaricié mi polla enfundada mientras la tocaba. Ella gimió, mirándome.


  "Me gustó cuando me mordiste el pezón con fuerza", dijo. La ignoré, sacando mis dedos y cubriendo su coño con su excitación.


  "Me haces sentir desquiciado por la necesidad", gimió ella, justo cuando le di una palmada en el coño por primera vez. Hizo que su cuerpo tartamudeara y se agitara, y ella soltó un pequeño grito que reprimí empujando mis dedos húmedos en su boca.


  "Shhh," dije. "Dijiste que te gusta. Muéstrame cuánto.


  Me chupó los dedos, y tomé la parte de atrás de su cabeza, acercándome a ella mientras me deslizaba hacia ella sin previo aviso. No es diferente a cualquier otra mujer con la que me hubiera acostado antes. Igual me convencí. Sólo jodidamente igual.


  Tan jodidamente mojada.


  Empujé una vez, dos veces, tres veces, sin preguntar si se sentía bien o cualquier consideración, como había hecho con otras mujeres.


  Pero demonios si se sentía como cualquier otra mujer.


  Edie se movió debajo de mí, lenta al principio, alcanzando mi ritmo. Ella gruñó cada vez que entré en ella, arañándome la espalda mientras deslizaba una de


  sus pantorrillas contra mi hombro y la golpeaba más profundamente. Era estrecha y pequeña, pero la sonrisa que me brindó me mostró que disfrutaba de esta agonía como yo.


  Cada vez que sentía esta oleada en mi pecho, empujaba más fuerte, más rápido, más violentamente, tratando de deshacerme de la sensación que acompañaba a mis bolas de hormigueo y músculos apretados. Ella, a cambio, se arañó con más fuerza, sacando sangre de mí, gritando mi nombre en una almohada que arrojó sobre su cara.


  Yo la monté


  Pero ella también me montó.


  "Estoy cerca, estoy cerca, estoy cerca", cantó ella, y esta fue mi señal para voltearla boca abajo, introducirla por detrás y presionar su cabeza contra la almohada.


  "Quiero hacerte daño", dije, porque eso es lo que siempre dije, porque eso es lo que siempre sentí. Pero no lo sentía ahora. Estaba en piloto automático. Como la gente dice que tienen hambre al mediodía para salir de la oficina y tomarse su hora de almuerzo.


  "Entonces hazlo", ella gimió en la almohada, completamente flexible, y ella se vino jodidamente, agarrando mi polla y estremeciéndose como si estuviera teniendo un ataque. "Hazme daño, Trent. Amo tu ira sobre mi piel.


  Envolví su largo cabello alrededor de mi puño y tiré con fuerza, haciéndola arquear la espalda cuando estaba en cuatro patas. Su culo era redondo y blanco contra sus obvias líneas de bronceado. Lo abofeteé.


  Al principio con cautela, sentí cómo se sentía, y cuando ella gimió y se apretó a mí alrededor, apenas haciendo posible que saliera y luego volviera a entrar, le di una palmada más fuerte.


  Pero no lo estaba sintiendo. La necesidad de infligirle dolor.


  "Más duro," gimió ella.


  Le di una bofetada en el culo, y el golpe colgaba en el aire. Una marca roja se formó alrededor de su mejilla derecha. Me encantó. Odiaba que lo amara. ¿Qué diablos estaba mal conmigo?


  "Más duro", gritó ella.


  Y lo hice, odiando que mi polla estuviera tan hinchada y lista para explotar con los dolores que estaba haciendo. Ella me confundió. Nunca me había sentido culpable por las cosas que quería. Lo hice ahora.


   


  "Más fuerte."


  "No."


  "Trent".


  "No."


  "Lo necesito."


  "Has tenido suficiente por un día, Edie. Tus jugos están por toda mi polla. Puedo comerte si quieres otro orgasmo" ¿Estaba negociando con ella a mitad de la mierda? Esa fue la primera vez. Y la última. Esta chica no estaba ejecutando el programa, no importa lo duro que quisiera que su apretado coño rosado ordeñara mi polla.


  "Si no lo haces, Bane lo hará". Escuché la sonrisa en su voz pero no pude verla. A la mierda. Ella lo había pedido.


  ¡Se la di!


  Nos juntamos como una tormenta. Su agarre en mi polla se apretó cuando mis empujones se volvieron erráticos, sacudiéndose antes de encontrar mi liberación. Juro que me vine lo suficiente para llenar un cubo en ese condón. Mierda, se sentía bien.


  Salí de inmediato, rodando fuera de ella y me dirigí al baño para desechar el condón. No miré hacia atrás para verla cuando lavé el semen de mi polla, viéndolo encogerse cansadamente sobre el lavabo. La dejé darme la espalda, sabiendo que si captaba mi expresión a través del espejo del baño, mostraría una sonrisa de victoria.


  Tomé nota de que nunca tomaría la memoria USB de mi caja fuerte.


  Estaba empezando a sentirse como una adicción. Pareja más follaba así, y no confiaba en mí jodido yo para no entregarlo de buena gana.


   


   


  


  Capítulo 19


   


  Edie


   


  "YO TENÍA SEIS CUANDO me di cuenta de que algo andaba mal con mi padre. Mucho antes de que todo lo de Theo sucediera. Era una rara tarde de otoño cuando Jordan llegó a casa a tiempo y mi madre estaba "cocinando" la cena en la cocina. O eso es lo que ella llamó a una botella de vino mientras miraba el plato circular en el microondas calentando nuestra comida.


  Todo se sentía extraño, torcido y peligroso. Romper con la rutina me asustó, pero la idea de vivir con un hombre que apenas conocía y que estaba demasiado aterrorizada para pedirle que me metiera en la cama me daba más miedo, así que me senté obedientemente a su lado en el sofá, mientras miraba sin pensar programa de finanzas en la CNN y hojeó su correo. Apareció un comercial en la pantalla, anunciando una organización sin fines de lucro para los animales maltratados y abandonados. En el comercial, mostraban caras de cachorros tristes y gatitos desfigurados mirando a las cámaras, pidiendo ayuda. Uno de los perros yacía en un charco de barro. Una bolsa hecha de huesos y piel. Ambos ojos faltaban y parecía que no le quedaban dientes. Jadeé horrorizada, agarrando la tela del costoso sofá con mis pequeños dedos.


  "Edie, deja de hacer eso. Es de gamuza. Es una tela muy suave". Me dio una palmada en la muñeca, pero no con fuerza. Nunca con fuerza.


  Inmediatamente me solté, doblé mi espina dorsal, girándome para enfrentarlo. "¿Podemos donar?"


  "Dono lo suficiente en el trabajo".


  "¿De verdad? ¿A los refugios?" Me había animado, desesperada por aferrarme a algo positivo sobre él. Construir un carácter de las personas que


  conocemos es un mecanismo psicológico que luego aprendería y también puede morderle el culo---porque había querido creer que mi padre era un buen hombre y que mi madre estaba bien. En mi mente, era cariñoso y generoso. No calculador e indiferente. Él me había echado una mirada de reojo, la mayor parte de su atención aún estaba dividida entre la pantalla y el grueso montón de letras.


  "No. Dono a quien necesite mi ayuda en nuestra comunidad".


  "El comercial me hace sentir divertida, papá. Divertida... triste", admití, apartando la vista de la pantalla mientras el narrador explicaba todas las cosas horribles por las que habían pasado estos animales. En ese entonces, todavía lo llamaba así. Papá.


  "Es la vida, Edie".


  "No puedo mirar". Mi cabeza se movía de un lado a otro, mis rodillas metidas bajo mi barbilla mientras me mantenía unida "Es muy triste".


  "La vida es triste, así que mejor te acostumbras".


  En ese entonces sabía muy poco sobre el mundo, y probablemente esa era la razón por la que todavía me aferraba a mi optimismo. Lo que sabía era que me había hecho sentir incómoda. Porque, por primera vez desde que podía recordar, una sonrisa se formó en sus labios finos y duros mientras seguía moviendo las cartas.


  Pensé, ¿por qué aquí, por qué ahora, por qué tan feliz?


  Al día siguiente, me recogió de la escuela. Me había sorprendido por lo menos. Por lo general, teníamos un conductor que me ayudaba a desplazarme de un lugar a otro. Escuela, actividades de la tarde y citas de juego. Nunca mis padres. Me sentí halagada y ansiosa mientras subía a la parte trasera del auto de Jordan, tratando de estar en mi mejor comportamiento. Me preguntaba a dónde íbamos, ya que había conducido en dirección opuesta a nuestra casa, pero no había querido sonar desagradecida o sospechosa. Fue solo cuando comencé a ver los bosques y el lago Saint Angelo, más allá de los límites de la ciudad, que mi boca se abrió.


  "¿A dónde vamos?"


  Simplemente sonrió en el espejo retrovisor como un depredador, moviendo la señal y girando a la derecha. Más tarde me di cuenta de por qué.


  Era un refugio de animales. Mis pies se habían arrastrado, y pasar por la puerta oxidada que conducía a las perreras se había sentido mucho como entregar mi alma a alguien en quien no confiaba.


   


  "A veces, Edie, necesitas mirar la crueldad a los ojos y no hacer nada al respecto. Para tener éxito en la vida, debes dejar que la lógica y la racionalidad dicten tu comportamiento, no tus sentimientos. Ahora, sabes que eres alérgico a los perros y gatos, ¿verdad? "


  Recuerdo que asentí, mi mente todavía era una niebla nerviosa. Nunca podría tener un perro o un gato---eso era un hecho---pero nunca había pedido uno. Todo lo que quería era donar algo de dinero a esa organización sin fines de lucro en la televisión. Lo habían necesitado tanto y teníamos mucho de eso. El estridente sonido de ladridos frenéticos me había llenado los oídos, y había querido darme la vuelta y correr. La única razón por la que no lo hice fue porque sabía que él no me perseguiría. Él me habría dejado perderme en el bosque, sin siquiera un parpadeo.


  "Así que sabes que no podemos adoptar ninguno de esos animales. Ahora, necesito que los veas, los mires a los ojos y te alejes de ellos. ¿Puedes hacer eso por mí, Edie?" Jordan se había agachado hasta el nivel de mis ojos, sonriendo. Detrás de él, había un voluntario que vestía una camisa verde con el nombre del refugio y una peculiar sonrisa al lado.


  No.


  "S-sí".


  Habíamos pasado casi una hora y media paseando por las perreras mirando a los perros y gatos suplicando, suplicando, angustiados. Había tenido que mirar a cada uno de ellos a los ojos antes de pasar a la siguiente caja. El voluntario que se unió a nosotros en la gira pensó que era extraño, mi padre nunca especificó lo que estaba buscando en una mascota. Ella había sido ajena a lo que se me hizo muy claro ese día: no estaba buscando adoptar, pero definitivamente quería una mascota. Quería hacerme su marioneta, adiestrada y entrenada.


  Y lo que me mató ahora fue que, hasta cierto punto, lo había logrado.


  Ese día me había roto, y todos los días desde entonces, había hecho un poco más grande la grieta en mi corazón No se me permitió dar dinero ni comida a las personas sin hogar en la calle. No los alientes, Edie. La vida se trata de elecciones. Obviamente hicieron las equivocadas.


  No se me permitió hablar con extraños, ni siquiera una pequeña conversación con adultos responsables a mí alrededor. Van der Zees no disfruta de charlas. Estamos demasiado ocupados para eso. Se esperaba que me comportara como la princesa de hielo perfecta. Y al principio, me había rebelado. Pero luego


  sucedió lo de Theo, y mi padre se convirtió en algo más que el sostén de la familia.


  Se convirtió en el maestro que tiró de las cuerdas invisibles de su sombra títere. Yo.


  Doce años después de que Jordan me mostrara crueldad al romper mi rutina, lo había vuelto a hacer.


  Estaba en casa, cortando paquetes abiertos con pelucas potenciales para mamá que había pedido en una tienda judía ortodoxa en Brooklyn cuando entró a mi habitación. Jordan no se molestó en llamar, y no me molesté en preguntar por qué estaba en casa. Nunca lo hacía---y seguro que nunca entró en mi habitación--- pero lo pisé con cuidado. Su comportamiento peculiar y egocéntrico parecía haberse deteriorado aún más en las últimas semanas.


  "¿Puedo ayudarte?" Pregunté, colocando las pelucas rubias de cabello humano en mi cama y cepillándolas, tratando de decidir cuál le gustaría más a mamá.


  Jordan apoyó un hombro contra el marco de mi puerta, mirándome con desdén. Me pregunté si él podría sentirlo. Que yo era diferente. Porque dormir con Trent Rexroth definitivamente me cambió, mucho más que la evidencia en mi cuerpo. Los pezones agrietados, doloridos y rojos, y las ronchas rosadas en mi culo y muslos internos eran solo una decoración externa. Pero cuando había entrado en mí, había dejado algo atrás. Algunas de sus fuerzas.


  Siéntate, Edie.


  "Dame una buena razón para hacerlo" solté, levantando una peluca y pasando el cepillo de bambú a través de ella. No estaba de humor para una conferencia, y si era la memoria USB que buscaba, necesitaba darme más tiempo. Trent no estaba solo en mi trasero. Lo tenía envuelto alrededor de su dedo meñique ahora.


  "Porque soy tu padre y tú no me contestas si quieres una vida tranquila y pacífica". Ahora siéntate. Entró en la habitación, con sus severos y azules ojos llenos de desprecio. Me senté en el borde de la cama sin prisas, levantando la vista para encontrarme con su mirada. Mi silencio hablaba volúmenes. Esperaba que él pudiera escuchar todas las palabras que goteaban.


  "Edie, me temo que las cosas van a cambiar muy pronto en esta casa, y es mi deber decírtelo primero, ya que eres el adulto responsable de ti y tu madre". Ignorando la mención de mamá---él mismo no era un candidato respetable para el premio Padre del Año Todos Santos---crucé mis brazos sobre mi pecho, esperando más.


   


  "Me voy". Lo dijo simplemente, como si las palabras no me abofetearan la cara. Como puntos negros no estaban nadando en mi visión.


  "¿Por qué?", Le pregunté. No me importaba que se fuera. En todo caso, el término buen viaje se me ocurrió. Le odiaba. Pero mamá no lo hacía. Mamá dependía de él, y yo estaba cansada de recoger las piezas rotas de ella que él había dejado atrás, tratando de recomponerlas.


  No fue la limpieza después de que él me matara. Fueron los bordes afilados que se clavaron en mi piel cuando la levanté. Porque cada vez que destrozaba a mamá, las dos sangramos.


  "Vamos a admitirlo. Tu madre no ha estado bien por mucho tiempo, y se ha estado negando a buscar la ayuda que obviamente necesita. No todas las criaturas pueden ser ayudadas. No puedo dejarme llevar por su situación si ella no hace más esfuerzo y, lamentablemente, no puedo verme sentado esperando que eso suceda".


  Ella no se encuentra bien por ti. Ella no quiere ir a rehabilitación porque tiene miedo de que te vayas con otra persona. Lo que probablemente harás. Las palabras se arremolinaron en mi cabeza y se abrieron paso hacia mi lengua, pero me mordí el labio superior. Él fue el que dijo que un Van Der Zee siempre debería ser calculador y astuto. Dejé caer la peluca en la cama, junto a mí, girando mi cabeza hacia el techo con un suspiro.


  "¿No matará esto a tus aspiraciones políticas?" Me froté las palmas de la cara.


  "Lo haría". Se encogió de hombros, se adentró más en la habitación y cerró la puerta detrás de él para que mi madre no escuchara. No es que ella fuera grande en dejar su habitación en estos días. "No me postulo para alcalde. Bajé al ayuntamiento ayer y retiré mi candidatura. La campaña está apagada".


  Mi rápido parpadeo dio mi sorpresa. Me enderecé en mi cama, usando una mano para amasar mi dolorido cráneo. Todo duele. Y me refiero a todo. Mis muslos, mi trasero, mi núcleo todavía estaban doloridos por haber pasado la noche con Trent Rexroth. Mi cabeza daba vueltas ante la reciente revelación de mi padre, y mi corazón se estaba ahogando de pena y autocompasión por lo que esto significaba para mí.


  Jordan Van Der Zee fue un cuidadoso planificador. Sabía dónde quería estar dentro de cinco años, y trabajó en silencio y con determinación. Así que escuchar esto no hacía más que desequilibrarme.


   


  Sacudió la cabeza, alcanzando una de las pelucas, tocando el cabello humano con el ceño fruncido. "Voy a centrarme en expandir Fiscal Heights Holdings, echar a Rexroth del tablero y vivir mi vida en paz", confirmó, retirando su mano como si la peluca estuviera hecha de fuego frío. Y no me voy a quedar con tu madre. Tienes tu futuro para concentrarte. Aquí está mi consejo, Edie---inscríbete en una buena universidad, lejos de este lugar, y crea algo a partir de ti. Deja de fumar droga. Deja de socializar con los perdedores y deja de darle a tu madre la hora del día cuando claramente no hace lo mismo por ti".


  Y tú ¿Me das la hora del día? Pero una vez más, tenía mucho que perder. Las palabras de Trent eran como un débil eco dentro de mi cabeza. Si quieres ser fuerte, se.


  "No puedes hacer esto ahora. Ella necesita mejorar primero". Negué con la cabeza. Jordan levantó la vista hacia mi techo y tocó la araña de oro, sonriendo para sí mismo al recordar quién se suponía que era. "Ella nunca mejorará. Lo voy a hacer, y pronto".


  "Necesito más tiempo", argumenté, sintiéndome completamente fuera de control.


  "No te debo nada".


  "¿Cuándo vas a decirle?" Me puse de pie, cara a cara con él. Parecía el hombre frío y blanco que fue a la aldea de Pocahontas. El destructor. Parecía un personaje de Harry Potter que podría absorber tu alma.


  "Esta semana. Tal vez la próxima. No importa ¿Cuándo es un buen momento para algo como esto?"


  "Teniendo en cuenta que prometiste amarla por siempre, en la enfermedad y la salud, nunca es un buen momento. Ella te necesita", dije en seco, entornando los ojos.


  "Esto no está discusión". Señaló las pelucas en mi cama. "Esto no es saludable ni constructivo para alguien de tu edad. Debes centrarte en tus estudios y en hacer un futuro para ti"


  "Mi futuro es cuidar de mi familia", respondí, levantando mi barbilla. "Mi futuro es pasar cada mañana surfeando".


  Mi padre miró la habitación de coral con ojos muertos, como si representara todos los sueños y esperanzas que había destruido a lo largo de los años al ser yo misma. Al elegir Doc Martens sobre Louboutins. Al elegir la playa sobre el ajedrez. Al elegir a tipos como Bane sobre los chicos preppy de Todos Santos.


   


  Se encogió de hombros. "Tu funeral."


  Los dientes castañeteando, los puños cerrados, los ojos sangrando de odio. "¿Qué hay de él?"


  "¿Theodore?"


  No. El Papa. "Sí."


  "Nuestro trato sigue en pie. Podrás mantenerlo cerca mientras me brindes la información que necesito sobre Rexroth. Ahora que mis planes han cambiado, estar al tanto de todo en Fiscal Heights Holdings es vital", dijo secamente, pasando una mano por el tocador que nunca había usado, una capa de polvo cubriendo su palma.


  "¿Y si fracaso?" Esperaba que él no captara ese trago.


  "No fallarás. El fracaso significaría que Theodore se mude a una instalación de la costa este. Sé de una excelente cerca de la sucursal de Fiscal Heights Holdings en Nueva York".


  "Es difícil encontrar cosas en Trent. Él no es un hombre estúpido. Me atraganté con mis palabras, pisando fuerte mis pies. Odiaba haber pisoteado mis pies. No era ese tipo de chica. No era una niña.


  "Él es inteligente, pero confío en que tú seas más inteligente. Tú viniste de mí, después de todo".


  Asco. ¿Cómo podría reaccionar a esto sin sonar odiosa? Cambié el tema. "¿Tienes a alguien más? ¿Te vas de mamá por una amante?" Las palabras se sentían sucias en mi boca. Quería darme una ducha y enterrarme bajo los edredones, pero sobre todo, no quería sentirme tan increíblemente cansada de luchar en esta guerra fría que nunca cesaba. Así era exactamente como mi madre había empezado su aventura con medicamentos recetados y depresión.


  No dejar la cama.


  Cada día.


  Jordan me examinó sin emociones. Dio un paso atrás, indicando que había terminado con la conversación, y limpió su mano polvorienta en mi sudadera con capucha negra, apoyada en el respaldo de mi silla. "No seas infantil, Edie".


  "Pude conocer a muchas de tus amantes a lo largo de los años. Me pregunto si una de ellas finalmente ha logrado hacer lo que las otras no pudieron. ¿Es Tracey? ¿Holly? ¿Tal vez Cadence?" Hice un puchero, sabiendo que estaba perdiendo el control y que ya no me importaba. Fui vengativa y llena de ira roja.


   


  Una bola de fuego demoledora. Tenía hambre por el poder que me quitaba cada vez que estaba en la habitación.


  Sacudió la cabeza. "Loca como tu madre".


  Di un paso hacia él, viendo como su rostro se torcía en confusión. Nunca invadí su espacio personal. Pero ahora mi nariz estaba peligrosamente cerca de la suya y vi todo nadando en sus ojos azul claro. Me vi a mí misma en sus rasgos, en su mandíbula apretada, en la pequeña curva de nuestras narices, en la pastosidad de nuestra piel---la mía se diluyó con mi bronceado, mis pecas y mi juventud---su blanco todavía severo. Y por primera vez, me di cuenta de que tal vez yo era él. Un producto de algo horrible, que iba a dar a luz a cosas más terribles.


  "No me importa si la dejas por otra persona. Sé que no puedo convencerte de que te quedes, e incluso si pudiera---la mitad del tiempo creo que todavía está así por ti. Pero te diré esto---si decides desfilar tu nuevo juguete por la ciudad y humillar a mi madre, habrá consecuencias. En cuanto a Theo---no Theodore, Theo---y Trent Rexroth, estoy cansada de preguntarte qué tan alto cada vez que me dices que salte. Te conseguiré la maldita memoria USB, papi querido, pero a cambio, firmarás toda la documentación legal que he guardado en el cajón de esa vanidad inútil que me compraste cuando tenía doce años y nos liberas a Theo y a mí. Estás de acuerdo con esto ahora mismo, Jordan, o no tenemos un acuerdo. Y, por favor, antes de decir algo, nunca subestimes a una persona quebrantada. Somos impredecibles, porque una vez que estás roto---¿qué es una grieta más? "


  Las palabras dejaron mi cuerpo como un huracán, y después de que terminé, me dejaron jadeando. Sentí la deslealtad por Luna y la infidelidad a Trent en mis huesos. Estaba mal del estómago, sabiendo cómo afectaría a Camila, pero las cosas se estaban complicando demasiado. Necesitaba huir con Theo y desaparecer. SoCal no era el único lugar en el mundo con buenas playas. Podríamos vivir en otro lugar. Construir una vida. Podríamos sentarnos en un porche que ni siquiera había visto antes, viendo la puesta de sol, comiendo helado de pistacho, riendo. Haciendo buenos recuerdos y embotellando en nuestras mentes. Podríamos.


  "Edie", dijo mi padre. Lo miré directamente, y luego pasé junto a él. Sabía que lo había dicho en serio. Además, algo me dijo que había terminado conmigo, de todos modos. Conmigo, con mi mamá, con Theo. Conseguir la memoria USB y sacarme de su vida era una situación de dos pájaros, una piedra. Por supuesto, él diría que sí.


   


  "Consígame esa memoria USB"---se inclinó hacia mí, su mejilla presionando contra la mía---"y obtendrás tu futuro con Theodore"


  "Mantén a tus amantes en la oscuridad, donde el pecado debería estar escondido", le recordé. Esta vez fui yo quien sostuvo su muñeca. No podía envolver mis dedos alrededor de su carne fría---como la piel muerta de una serpiente---pero esta vez había golpeado en casa. La tensión de su mandíbula me lo dijo.


  "De acuerdo Van Der Zee", murmuró, sacudiéndome como si fuera un gato callejero mojado en la lluvia torrencial.


  Porque en ese momento, yo era el niño que miraba al perro moribundo y no parpadeó.


  En ese momento, fui implacable.


  En ese momento, era el Van Der Zee en el que nunca pensé que me convertiría.


  Odiaba a esa persona. Pero esa persona odiaba a Jordan mucho más de lo que ella le temía.


  Mi estómago gruñó por enésima vez esa mañana, lo suficientemente fuerte como para ser escuchado incluso a través del sonido de las olas del Pacífico.


  "Dios, Gidget, ¿qué diablos? Come una maldita barra de energía". Bane rebuscó en su bolsa y me lanzó una barra de proteína, frunciendo el ceño. Su expresión hosca no se ablandó en absoluto cuando me acerqué y metí la barra en su mochila, deslizándome en mis chanclas y levantando mi tabla para descansar sobre mi cabeza todo el camino hacia el paseo marítimo. No comí nada para molestarlo. No pude comer. Las náuseas me comieron el estómago, haciendo que el ácido bailara en la parte posterior de mi lengua. Desde que le dije a mi padre que iba a recuperar esa unidad de memoria USB con Dios sabe que hay en ella, me había sentido mal. No solo físicamente, sino mentalmente. No estaba completamente segura de lo que sentía por Trent, pero estaba más que segura de que nadie en el mundo merecía lo que estaba a punto de hacerle.


  Bane arrebató su radio de la arena, "Pacific Coast Highway" de Kavinsky disparando por los altavoces. Agarró mi tabla y la metió bajo su brazo, llevando nuestras dos tablas de surf hasta el paseo marítimo. Lo seguí con las piernas temblorosas, la bilis aún fresca y amarga en mi garganta. Cuando llegamos a la pasarela, saludó a las personas sin hogar que vivían en casas de cartón


  improvisadas en las colinas cubiertas de hierba junto a las tiendas. Conocía a todos en esta playa. Todos los artistas que fallaron y pusieron su CD en las manos de la gente, y cada vendedor nuevo en las tiendas de maleza, surf y bicicletas. Bane todavía estaba descamisado y descalzo cuando me acompañó hasta mi auto. Un donante no tan secreto había pagado mi factura pendiente en la tienda y finalmente lanzaron mi Audi, nuevo cilindro y todo. Bane se dio la vuelta y se apoyó en la puerta de mi pasajero cuando llegamos a mi coche, cruzando los brazos sobre el dragón enojado en su pecho. Sus letárgicos ojos de jade me escudriñaron con desinterés divertido, e inclinó la cabeza, como si fuera una extraña criatura mística que no podía entender.


  "Ven a conocer a mi madre", dijo de la nada. La risa brotó de mi garganta. No fue felicidad, sino vergüenza diluida con ansiedad. Froté mis manos para calentarme del agua, golpeando mis palmas sobre mi cara para mantenerlo ajeno a mis mejillas sonrojadas. "Oh, no sabía que nos estábamos poniendo serios. Y esto, después de que te negaste a llevarme a la fiesta de graduación cuando en realidad estábamos saliendo".


  Él rodó sus ojos antes de lanzarme una mirada seria. "La fiesta de graduación era poco conveniente, y nunca estábamos realmente juntos. Estábamos jodiendo exclusivamente hasta que los problemas de tu papá salieron con toda su fuerza. De todos modos, creo que mi madre podría ayudarte".


  "¿Ayudarme con qué?" Casi resoplé. Estaba más allá de la ayuda. Estaba a punto de joderme a dos personas para salvar a una que amaba.


  "Con tu situación familiar". Bane no lo sabía todo, pero sabía lo suficiente. Obtener la ayuda de un forastero era tentador, pero nunca antes había conocido a la madre de Bane, y aunque sabía que ella era una chica con todo tipo de conexiones, no confiaba en los adultos. Adultos de verdad. Los que manejaban el mundo en el que vivía. "Aprecio la oferta, pero la tengo cubierta". Caminé hacia el lado del conductor de mi auto y abrí la puerta, deslizándome hacia el Audi. Todavía podía oler el olor de Vicious---el dueño anterior---en mi auto, y me recordó a Trent. De su postura aguda y formidable ceño fruncido. Bane apareció por mi ventana y golpeó el techo de mi auto, sonriendo.


  "¿Es por eso que olvidaste atar tu tabla a tu techo? Mira, al menos deberías pensarlo, Gidget. Para lo que vale, creo que no lo tiene cubierto, y si necesitas ayuda, sabes que la mía es buena para algo más que toqueteo".


  "Asqueroso, pero gracias".


   


  Até mi tabla de surf y me alejé, sin siquiera molestarme en hacer una parada en casa para ducharme y cambiarme. Necesitaba pensar en lo que iba a hacer con mi madre. Necesitaba crear un plan para esa memoria USB. Pero sobre todo---tenía que dejar de pensar en Trent como si no fuera el enemigo.


   


   


  


  Capítulo 20


   


  Trent


   


  ATLANTA MALDITA GEORGIA


  "¿Estás seguro?" Hice tap-tap-tapping mis dedos sobre mi escritorio, con una mano ahuecando mi pómulo. Miré a Amanda como si me estuviera entregando un muerto, y no las malditas noticias que había estado esperando durante años. En cierto modo, ella lo estaba. Esta información era inútil, inútil, peso muerto. Se sentó frente a mí, miraba cada centímetro del investigador privado profesional--- vestida elegantemente, pero no demasiado sofisticada, con una blusa blanca y un par de pantalones de puros negros---y asintió, deslizando una carpeta de manila sobre mi escritorio.


  "Positivo. Ella vive en un bonito edificio de apartamentos en Buckhead, un área de lujo en Atlanta. Ella tiene un chihuahua. Sin esposo. Sin hijos. Que yo sepa, ella no trabaja. No estoy segura de dónde viene el dinero. Puedo profundizar más en eso, por supuesto, pero eso implicaría volar a Atlanta. Tendrías que cubrir el boleto, el hotel y la tarifa por hora. O podría conectarte con un colega que trabaja allí. Él podría encontrar todos los datos que necesitas".


  Si hubiera una puta guía sobre qué sentir, sobre el tema Val y en general, compraría la mierda y pediría copias adicionales. Por primera vez en años, parecía que las cosas se estaban recuperando. Mis padres y yo llevamos a Luna a sus clases semanales de lenguaje de señas. Todos hicimos un esfuerzo, y ella realmente comenzó a comunicarse con nosotros. Luna tenía a Camila, a quien le gustaba, y Sonya, a quien adoraba absolutamente. Y, en algún punto intermedio, Edie Van Der Zee había logrado hacer sonreír a mi hija, reírse, comprar ropa e ir a Disneylandia. Parecía que estaba al borde de un gran avance, y mover el bote me parecía una


  apuesta salvaje en Las Vegas. Cuando comencé mi búsqueda después de Val, la situación había sido diferente. Estaba sentado solo en Chicago con una bebé de un año en mis brazos. Todavía recordaba el momento en que decidí levantar mi teléfono y llamar a mi mejor amigo Dean, preguntándole si su padre abogado sabía de un buen investigador privado en el que podía confiar. Estaba mirando a la ciudad desde mi ático, Luna mordiéndome el brazo con sus nuevos dientes puntiagudos entre gritos de súplica por su madre.


  Yo estaba enojado.


  Yo estaba frenético.


  Yo estaba desesperado.


  Yo estaba vengativo.


  ... Y me di cuenta de que ahora, ya no era ninguna de esas cosas.


  O tal vez lo estaba, pero no lo suficiente como para arruinar todo lo que había logrado en los últimos meses. Luna vino primero, y no parecía que su madre estuviera interesada en reclamarla. En todo caso, parecía que Val había encontrado una nueva billetera gorda para sacarla.


  "Déjalo," dije, agitando mi mano. Me puse de pie y me acerqué a la ventana del suelo, frunciendo el ceño a Los Ángeles. La ciudad era como la lujuria. Feo, crudo y sucio, pero de alguna manera completamente irresistible. Ella carecía de todas las cosas que la gente ama. Estructura, sofisticación, belleza. Sin embargo, ella atrajo a todos y todo. Chupar y escupir a las personas con los bolsillos llenos de sueños y dinero. Por eso decidí quedarme en Todos Santos, a pesar de que un solo hombre birracial no era el mejor candidato para vivir en la categoría de Todos Santos, ultra-blanca y de clase alta. No quería que Luna supiera la fealdad. Ella se merecía más de lo que la vida le había dado hasta ahora.


  "¿Estás seguro?", Preguntó Amanda, su acento jamaicano ligeramente más grueso que antes. Le sucedió a ella cuando la desequilibraron. Mi respuesta fue definitivamente sorprendente. Asentí, dándome la vuelta, con las manos entrelazadas detrás de mi espalda.


  "Luna está en un buen lugar en este momento. No quiero que ella se sienta fuera de lugar. Prefiero concentrarme en mejorarla". Hacerla hablar. "Entonces, si todo va según lo planeado, puedo contactar a Val con discreción y pedirle que firme sus derechos".


  Amanda meneó la cabeza, ya apretando su bolso. Fue el final de una era. Había trabajado con Amanda durante demasiado tiempo, la había follado durante


  meses y ahora todo había terminado. Se puso de pie, y me acerqué, sintiendo la necesidad de hacer algo civilizado. No era un imbécil. No la mayoría del tiempo, de todos modos. Y, definitivamente, no a las personas que no me jodieron.


  "Gracias." Apreté su brazo. "Por todo. Por ayudarme con la situación de Val, por todo lo que hay en esa memoria USB..."


  "Si alguna vez necesitas algo más", me devolvió el abrazo, acercándose ahora. "Sabes dónde encontrarme". Sus labios rozaron mi oreja, y me alejé, capturando su barbilla, arrastrando mi pulgar sobre su labio inferior mientras negaba con la cabeza.


  "Ya no," hablé en voz baja.


  "Chica con suerte". Ella levantó una ceja.


  "De ningún modo. Créeme."


  Ella se alejó de mí, todos los asuntos ahora, con una mano en la cadera. "¿Debo continuar con el caso de Jordan Van Der Zee o cerrar todo y enviártelo?"


  No necesitaba tiempo para pensar. "Continúa sin descanso, y no te detengas hasta que tenga la cabeza del bastardo en la punta".


   


  Edie


   


  Lunes, martes, miércoles, jueves parecía insoportablemente largo y aburrido. Las únicas cosas notables fueron que mi padre estaba felizmente fuera de la oficina, probablemente tomando unas largas vacaciones con una de sus amantes o planeando el siguiente paso de su dominación mundial, y no podía soportar comer o mirar a mi madre. Esta última seguía sin darse cuenta de que su marido planeaba dejarla. Pasaba sus días mirando el espejo de su baño, esperando que sus mechones crecieran milagrosamente diez pulgadas más. Hice comida para ella. Ella lo comió sin quejarse. No estaba Trent, y Trent no significaba ninguna esperanza. Caminaba por los pasillos del piso quince con mi corazón en el estómago, las venas, el pecho, las piernas, en todas partes. Estaba hinchada, enferma, infectada. El martes, pasé el día ayudando a Luna a encontrar fotos de caballitos de mar en línea y pintándolas con acuarelas. Le di el collar que había hecho para ella, de una concha marina, uno que era exactamente igual al mío, pero también diferente.


   


  La suya estaba astillada, rota, imperfecta.


  Usé el segundo encaje negro en el paquete para hacerlo, así que supongo que fue como una de esas pulseras de amistad. Nunca había hecho uno para nadie más. Cuando le dije esto, un placer desconcertado brillaba en sus ojos. Ella no me entendía Tampoco yo podría.


  Me cerní y merodeaba por todas partes en el suelo, desesperada por ver a Trent. Necesitaba esa memoria USB.


  Y el viernes, mis deseos finalmente se hicieron realidad.


  Estaba en mi escritorio fuera de la oficina de mi padre. Era una versión más pequeña y triste del escritorio en forma de L de roble de Max. Mi cabeza estaba entre las páginas de una revista de surf que había traído de casa conmigo, y estaba a punto de pasar una página cuando alguien me lanzó algo. Dos y tantos. Una barra de Snickers y un valle natural. Mi cabeza se levantó de golpe. Arqueé una ceja. Trent se paró frente a mí. Alto, apuesto e irresistible. Él permaneció en silencio, como yo esperaba, así que elegí una de las barras sin siquiera examinar la etiqueta, rasgando el envoltorio y tomando un bocado. El hambre de la semana me golpeó de golpe, como si hubiera estado esperando para verle la cara para saber que estaba bien consumir alimentos.


  "No hemos jugado a este juego en mucho tiempo", comenté.


  Se encogió de hombros. "Encontré mejores juegos para jugar contigo". Solo él podía decirlo en voz tan baja que nadie lo escucharía. Mi alma era un globo perdiendo aire, y rápido. Lo había anhelado, pero para él era solo otro encuentro espontáneo. Quizás arrodillarlo fue una bendición disfrazada. No quedaría nada para mantenernos unidos una vez que nos dejen a un lado. Mi mente se desvió de mi objetivo original cuando él estaba cerca. Obviamente no compartió el sentimiento.


  "En mi oficina". Él inclinó la cabeza en dirección al pasillo. "En veinte minutos, por lo que no parece sospechoso".


  El hecho de que no nos hubieran atrapado hasta ahora solo mostraba que las personas eran en realidad, en su mayoría, pinchazos egocéntricos. Porque no escondí muy bien mi interés. Claro, no habíamos hablado, salido ni nos habíamos hecho amigos en los pasillos. Pero mis ojos no dejaron lugar a dudas. Cuando lo vi---tenían hambre.


   


  Desapareció por el pasillo, dándome un tiempo muy necesario para reunir mis pensamientos y cabello en un moño desordenado, y luego me acerqué y llamé a su puerta.


  "Adelante"


  Cerré la puerta detrás de mí, inclinándome contra ella con mis manos metidas detrás de mi espalda. Gravité hacia él como si fuera el sol. Un hermoso placer concebido por la naturaleza que podría matarte si te acercas demasiado. Me miró como si yo fuera la luna. Pálido y solitario y tan lejos.


  "¿Por qué te llaman The Mute?", Le pregunté. Finalmente. Había querido hacerlo hace mucho tiempo, pero nunca me sentí bien. Trent parecía estar de buen humor hoy. Iba a sacar provecho de eso mientras aún estábamos hablando.


  "¿No es obvio?" Se recostó en su silla, luciendo poderoso y severo. "Casi no hablo, Edie".


  No tuvo ningún problema en hablar conmigo. "Sí, pero ¿siempre has sido así, o es algo que...?"


  "¿Sucedió después de que la madre de Luna se escapó? No, siempre estuve callado".


  "¿Alguna razón para eso?"


  "No me gustan las charlas, los chismes o cualquier cosa intermedia. Hablo con un propósito. Dime, Edie, ¿hay algún punto en esta conversación o has terminado de perder mi tiempo?"


  Yo fruncí el ceño. "¿Por qué me llamaste para venir aquí? Obviamente estás en uno de tus estados de ánimo".


  "Estaba pensando más en la línea de algo sucio y mal, pero tengo una propuesta. Siéntate". Señaló con la barbilla hacia la silla frente a él. Lo miré antes de finalmente caminar y tomar asiento. Mis manos estaban sobre mi regazo y las mantuve unidas para no morderme las uñas.


  "Déjame comenzar diciendo que sé y respeto que tus sábados son tuyos. Confía en mí, dejaste muy claro ese punto. Pero tengo un favor que pedir. Vicious está lanzando su barbacoa anual de verano---de hecho, su esposa, Emilia, está a cargo---y Luna y yo tenemos que ir. Luna jodidamente desprecia este tipo de reuniones y los niños que tratan de hablar y jugar con ella. Llevaría a mis padres para que la acompañen cuando tenga que ayudar en la cocina y en la parrilla, pero estarán fuera de la ciudad. No preguntaría a menos que tuviera que hacerlo. ¿Lo sabes bien?"


   


  Estaba tan acostumbrado a su actitud severa que me tomó un momento descifrar su petición.


  Sábado.


  Parilla.


  Theo


  No.


  Tragué saliva. "Escucha..."


  "Punto de quiebre. Todo el mundo tiene uno. Este tipo de situaciones son de mi hija, Edie". Me lanzó una mirada que intenté descifrar. No fue exactamente hundida---pero seguro que no era su forma habitual de ser. "No sé tu historia, pero sí sé que no eres una extraña para sentirte a gusto con Luna. Ella se quedará allí sola porque no podré estar con ella cada segundo. Ella va a ser abordada por los niños. Ella va a estar incómoda y asustada y estresada. No quiero eso para ella, pero no puedo rechazar cada invitación que me dan y encerrarnos en mi penthouse para siempre, que es lo que me obligan a hacer la mitad del tiempo".


  Resquemó. Su discurso me golpeó en algún lugar profundo, porque tenía razón. Los marginados. Lo sabía. Vivía en mí, incluso si no me veía ni hablaba como tal. Sacudí la cabeza, sintiendo las lágrimas picándome los ojos. Sin importar lo que escogiera, me alejaría de esta habitación con un corazón pesado. Desde que Theo había entrado en sus instalaciones, siempre lo visitaba todos los sábados, sin saltar ni una sola vez. Ni siquiera cuando estaba enfermo. ¿Realmente iba a romper la tradición por Trent y Luna?


  ¿Cuánto tiempo más estaría en la vida de Luna? La idea de decir adiós a la niña hermosa y silenciosa que me recordaba a mí misma me arrancó las palabras. "Sólo esta vez", me oí decir. "Por favor, no me preguntes de nuevo y hazme decir no a Luna. Porque me odiaría a mí misma por rechazarla y a ti por preguntar otra vez. Mis sábados son míos", me estiré. Me dio un breve asentimiento, tratando de ocultar su evidente alegría.


  Sus tensos hombros se soltaron. "Primera y última vez. No sé quién es, pero tiene suerte de tenerte", dijo. La paranoia en mí se animó e hizo que mi cuerpo se disparara.


  "¿Cómo sabes que es un él?"


  "Principalmente porque no soy un idiota. ¿Está él en la cárcel? ¿Estás planeando estar con él cuando salga? ¿Preparando una reserva, pagando sus deudas?"


   


  Era casi ridículo, si no fuera tan trágico. Qué bien y qué mal estaba. Me acerqué a la puerta, agarré la manija de bronce y la miré, desinflando con una exhalación. Detrás de mí, podía sentir la mirada de Trent en mi espalda mientras esperaba una respuesta. Afuera, podía oír el sonido de una oficina zumbando. "Te veré el sábado".


  "No puedes alejarte antes de responderme".


  "¿Quién dice?"


  "Lo dice tu jefe".


  Me di la vuelta. "Tú no actuaste como mi jefe cuando me diste hierba y `polla".


  A esto, no dijo nada. Sus ojos deslizaron una aguja de dolor en mi cuello, recordándome el poder que tenía sobre mí.


  "La primera y la última vez que hago esto por ti", subrayé. "Lo digo en serio." "Edie", me regañó. ¿Por qué? Solo era una chica que solía bajarse y conseguir que su hija se comunicara con el mundo. Y fui lo suficientemente estúpida como para dejarlo usarme porque amaba a Camila y Luna, y porque disfrutaba sus manos sobre mi cuerpo. Aunque, francamente, también tuve un perro en esta pelea. Su memoria USB. Mi clave para la libertad.


  "Gracias por pagar la tienda, por cierto. Para arreglar mi coche. Te lo agradezco, pero no necesito un Sugar Daddy". Mi espalda estaba todavía para él.


  "Bien, porque si me vuelves a llamar Sugar Daddy, lo aplastaré de nuevo al estado de mierda en el que estaba antes. Esto no es lo que somos, Edie. Me usas tanto como yo te uso a ti".


  Quería creerle, pero sabía lo que sentía.


  La memoria USB no nos haría ni siquiera. Ni siquiera cerca.


  Abrí la puerta y salí, sin molestarme en cerrarla detrás de mí. No tenía sentido intentar ocultarme de él.


  Me encontraría. Siempre lo hacía


   


  


  Capítulo 21


   


  Edie


   


  "MÁS TARDE ESE DÍA, SORBÍ mis fideos Ramen en un callejón entre el edificio Oracle y un gran estacionamiento de concreto. El lugar tenía el olor incómodo de la orina vieja, pero estaba tan desolado, frío y tranquilo que simplemente no pude resistirme. Lo que fue irónico, porque era exactamente cómo describiría a Trent. Sin la orina, obviamente.


  Aspiré el último fideo entre mis labios y tiré el recipiente de plástico en el recipiente detrás de mí, con el estómago lleno pero con el corazón vacío, cuando me di la vuelta y me estrellé justo contra un fuerte cuerpo de concreto demasiado caliente para ser una pared.


  Trent.


  "¿Qué?" Mordí. No estaba de humor para sus juegos. Aunque claramente, no era solo el sábado y Theo y sus preguntas. Simplemente no quería estar cerca del tipo que tenía tanto poder sobre mí sin tener nada como rehén, como Jordan. Trent me acorraló hasta que mi columna vertebral se apretó contra el frío metal del elevador trasero que conduce al edificio Oracle. Metiendo la mano en su bolsillo, sacó una tarjeta de acceso y la deslizó detrás de mi cabeza, haciendo que el ascensor sonara de placer. La puerta se abrió y me tropecé, con las rodillas débiles. Me empujó el resto del camino hasta que mi espalda estaba contra la pared. La puerta se cerró. Se dio la vuelta para golpear un piso, luego giró la cabeza para mirarme de nuevo.


  "¿Qué está pasando, Trent? Te he dado lo que quieres. ¿Por qué estás aquí?" Yo fruncí los labios. Su rostro era grave como un ataque al corazón.


   


  "Así es más fácil", dijo, rodando mi cabello alrededor de su puño y tirando de él, arqueando mi espalda. Mi cuello era largo y expuesto, y él arrastró sus labios calientes a través de él, haciendo que mis muslos temblaran de anticipación.


  "¿Qué es más fácil?"


  "No hablar. Es por eso que soy The Mute. Cuando no hablas, la gente asume que no escuchas. Dejan de pedirte mierda. Comienzan a preocuparse menos. La gente ama el sonido de las voces. Suyos y de otros. Por eso les encanta la música. Yo no. No me gusta la música y no me gustan las personas. Así que no digo nada. Pero nunca pensé que sería así con Luna".


  La revelación sincera me tomó desprevenida. Por eso apenas me di cuenta de que su mano ya estaba trabajando en los botones de mis pantalones grises. Trent era como una especia. Lo probé en todas partes, aunque nuestros labios nunca se habían tocado. Nunca lo harían, probablemente. Pero él todavía hizo agua mi boca y mis ojos ardían.


  "Necesito follarte", gimió en mi cuello, apretándome contra la pared. "Eso es todo lo que puedo pensar, Edie. Tu coño apretando alrededor de mi polla. Necesito follarte, y está jodiendo conmigo. Con mi mente. Con mis prioridades".


  "Entonces hazlo", gemí, empujando una mano en sus pantalones y ahuecando su basura. Era enorme, y él era tan duro que gemí realmente. Yo también lo necesitaba dentro de mí. Necesitaba que me llenara y me hiciera olvidar. Olvídate de que mamá y Jordan se vayan, y lo que tuve que hacer con Trent para proteger a Theo. Olvidemos que la vida fue principalmente una cadena de decepciones que unen tragedias.


  Trent se dio la vuelta y apretó un botón que hizo que el ascensor se detuviera violentamente. Luego me levantó por la parte de atrás de mis rodillas, haciéndome envolver mis piernas alrededor de él. Besó mi cara por primera vez. No mis labios. Mi cuello y mandíbula y ojos cerrados. Sus dientes rectos se arrastraban sobre mi piel de manera burlona, su lengua saliendo disparada por primera vez. Quería morir en sus brazos y nunca volver. Comencé a frotarlo con sus calzoncillos, sintiéndolo endurecerse aún más contra mi palma. Mis bragas estaban tan húmedas, la piel de mi sexo se aferraba a la tela.


  "Por favor," siseé.


  "¿Por favor qué?"


  "Por favor, fóllame", me atraganté. Nunca rogué. Nunca tuve que hacerlo. Había tenido muy pocos compañeros en mis dieciocho años, pero todos estaban


  más que dispuestos a deshacerse de nuestra ropa antes de que siquiera pronunciara una palabra. Trent no. Con él, siempre había un empujón. Luego un tirón. Luego una explosión en el medio cuando finalmente sucedía.


  "No tengo condón", dijo, justo cuando tiraba de mis pantalones con torpeza entre nosotros. Mis piernas todavía estaban abiertas y él comenzó a frotarme a través de mis bragas. Su polla en mi mano, mi coño bajo sus dedos, no fue suficiente. Yo quería más. Yo quería todo.


  "Te necesito dentro de mí", gemí.


  "Eso podría arreglarse". Él sonrió, dio un paso atrás y me dejó deslizar hacia el suelo. Mis rodillas desnudas golpearon la superficie áspera, justo cuando su polla salía de sus calzoncillos blancos y apretados de Armani. Era gruesa, dura e hinchada. Me apretó el pelo y llevó mi cara a su polla monstruosa. Enganché mis dedos en los bucles de sus pantalones con una mano y envolví mis dedos alrededor de su base con la otra, besando la punta.


  "Y dijiste que no se nos permite besar", le dije sin pensar. Su risa vibró a través de su cuerpo fuerte y musculoso. Mi hambre por él era tan carnal, que ni siquiera se sumía con la vergüenza habitual de lo que quería hacer. Tomé todo lo que pude de él, primero cubrí su polla con mi saliva antes de chuparla como una paleta, haciendo sonidos que sabía que lo estaban volviendo loco mientras bombeaba su base con mi puño.


  "Joder", susurró, tirando de mi pelo con más fuerza. Todavía estaba de espaldas a la pared, mientras él estaba parado en medio del ascensor metiéndose en mi boca. Tropezó un poco, apoyando una mano contra la pared. "¿Por qué sigo volviendo por más de ti? ¿Qué te hace ser tan irresistible?"


  Lo bombeé más rápido, chupándolo más fuerte. Luego presioné la punta de mi lengua contra su raja, sintiendo el sabor salado de su pre-semen y casi desvaneciéndome de placer. No iba a responderle.


  "Tócate," ordenó, aparentemente frustrado con mi falta de respuesta.


  Cumplí, interesado en saber a dónde iba a conducir esto.


  Tres golpes vinieron de encima de nuestras cabezas, como si alguien hubiera golpeado el ascensor.


  "¡Oye! ¿Hay alguien ahí? Este es Clint de mantenimiento".


  "Jodido Clint de mantenimiento..." Trent murmuró, agarrando la parte de atrás de mi cabeza y comenzando a follar mi boca sin piedad. Las lágrimas me picaron en los ojos, amenazando con correr cuando mi reflejo nauseoso fue


  atacado con su polla una y otra vez. "Empuja tres dedos dentro de ti misma. Suelta mi polla. Juega contigo. Estoy cerca"


  Hice lo que me ordenó, al escucharlo gemir por encima de mí y sentir un pequeño escalofrío recorriendo mi cuerpo. Podríamos quedar atrapados. Lo haríamos. Clint estaba obligado a presentar un informe. Lo sabía porque pasé los días imprimiendo y archivando formularios que llenaban las personas de mantenimiento del edificio. Y lo que iba a decir nos iba a arruinar.


  "Joder, Edie, joder. No te detengas".


  No lo hice. Las lágrimas ahora corrían por mis mejillas cuando lo tomé todo en mi boca---entrando y saliendo, entrando y saliendo---y lo sentí sacudir mi lengua aplanada.


  "Estoy llegando en tu boca". Declaración, no una solicitud. Asentí.


  "¿Hay alguien ahí?" Clint hizo eco sobre nosotros, y Trent golpeó su puño contra la pared.


  "Trent Rexroth y Edie Van Der Zee desde el quince. ¿Te importaría enviar una puta ayuda en lugar de golpear la puerta?" Rugió. Hubo un breve silencio. No sabía si Clint iba a ir a conseguir ayuda o intentar solucionar el problema por sí mismo.


  "Edie", dijo Trent, ahuecando mi mejilla. "Joder, me voy a venir".


  En segundos, mi boca estaba llena de líquido cálido y espeso. Toda la sal y el hombre. Había hecho esto antes, y siempre, siempre me lo tragaba antes de dejar que la espiga asalte mis papilas gustativas. No esta vez. Esta vez lo bebí. Era buen vino y yo era adicta. Seguí tocándome.


  "Santa madre de las mamadas", gimió, tirando de mi pelo para hacerme levantarme. Entiendo. Nos estábamos quedando sin tiempo. Pero todavía quería terminar. Mi mano estaba todavía entre mis piernas cuando me levanté sobre pies temblorosos. Me empujó contra la pared de nuevo.


  "Quiero tu culo", me susurró al oído. "Dime que puedo tenerlo este domingo y te haré venir antes de que llegue el maldito Clint".


  "No." Mi voz era brusca por no hablar" Ni siquiera estoy cerca. Ahora que sé que viene Clint...


  "Clint no viene, cariño", Trent me interrumpió, colocando mi coño en mi mano y apretando con fuerza. "Estas llegando. Si me das tu palabra puedo montar tu dulce trasero este fin de semana"


  "Nunca he hecho el anal".


   


  "Quiero cada agujero en tu cuerpo, Van Der Zee. Demonios, quiero crear otros nuevos en el proceso de follarte".


  Casi me reí entre dientes, pero luego él colocó sus dedos sobre los míos y me dirigió, haciéndome dedo. Extendí mis piernas lo más que pude, sintiendo su dedo medio acariciando mi apretado agujero mientras me ayudaba a levantarme nuevamente.


  "Estás tranquila hoy", dijo, con la respiración agitada una vez más.


  "Pensé que lo apreciarías. No te gusta hablar con la gente, ¿verdad?" Apoyé una de mis piernas contra su cintura y él empujó su dedo medio hacia mí---tocando mis propios dedos dentro de mí---avivando mi excitación antes de empujar lentamente el dedo por mi culo.


  "Odio cuando la gente habla. Me gusta cuando lo haces. No eres como el resto. Siempre tienes algo interesante que decir. Odias esta mierda tanto como yo. Las cosas ricas falsas".


  "Te encantan las cosas ricas y falsas", resoplé, sintiendo mi estómago bajo cosquillas con un orgasmo.


  "No. Solo jugando el juego, mi pequeña marea (Little Tide)".


  "¿Acabas de darme un apodo?" Sonreí, sintiendo los músculos de mi apretado agujero apretándose alrededor de su dedo. Me dolió un poco, pero sobre todo me sentí rara. No es raro, tampoco. Pero el tipo al que necesitas acostumbrarte para disfrutar. La forma en que pasó sus dedos sobre los míos... fue el verdadero placer.


  "Mejor que Gidget". Me mordió la barbilla.


  "Me gusta Gidget".


  "Te gusta Little Tide más".


  "No, no lo hago".


  "Estás a punto de hacerlo." Golpeó su dedo más profundamente en mi culo y grité, aferrándome a sus anchos hombros. Sus labios se encontraron con mi oído y me mordió el lóbulo, sonriendo.


  Exploté en nuestros dedos. Destrozada como nunca antes, de una manera que me hizo dudar de que podría volver a recomponerme. Los escalofríos eran tan violentos y profundos, pensé que iba a romperme en pedazos. Los golpes sonaban desde fuera.


  "¡Oye! ¡Oye! ¿Sr. Rexroth? Es Clint. Estoy aquí con el técnico del ascensor, Steve. Vamos a buscarle. Mantén la calma".


   


  Trent me miró sonriendo. Mis mejillas estaban enrojecidas, podía sentirlas arder y hacer más caliente el espacio reducido, y nuestros dedos estaban completamente empapados con mis jugos. Me sacó el dedo y noté que mis músculos ya no estaban tensos.


  "¿Estás tranquila ahora?" La voz de Trent acarició la corona de mi cabeza. "Físicamente, sí. Pero estamos entrando en territorio de peligro. Nunca he estado en aguas tan profundas". Cerré los ojos con fuerza, repentinamente temiendo ser tan franca.


  "Yo tampoco, pero soy un buen nadador. ¿Y, Edie? Eres una excelente surfista".


   


   


  


  Capítulo 22


   


  Trent


   


  "JESUCRISTO, TÚ DORMISTE CON ELLA". Dean cerró los ojos, echando la cabeza hacia atrás y frotándose la cara con cansancio. Todos estábamos de pie junto a la parrilla que Vicious estaba ocupando. Estaba volteando bistecs y hamburguesas, con el ceño fruncido y la ropa semi-casual, mientras que Jaime desenvolvía las papas al horno y tiraba suficiente ensalada de col como para ahogar una jirafa para los niños. Coloqué metódicamente las hamburguesas en sus panecillos en una larga isla de porcelana en el jardín de seis mil pies cuadrados de Vicious, ignorándolos Ellos no podían saber eso.


  No por una puta mirada que había tirado en su dirección mientras pensaba que nadie estaba mirando.


  "Escúpelo, bastardo. Queremos saberlo". Jaime se echó a reír, tomando un trago de su Bud Light. Detrás de él, Daria, su hija de seis años, estaba jugando con Vaughn y Knight, los hijos de Vicious y Dean. Lev y Bailey, los bebés, estaban en columpios de bebés en el otro extremo del jardín, con Rosie y Mel cuidándolos y compartiendo té helado. Emilia, la esposa de Vicious, estaba en la cocina preparando todo.


  Y Luna y Edie estaban en su pequeño mundo, tumbadas en el pasto, mirando al cielo, con los brazos bajo la cabeza. Edie estaba hablando, y Luna sonrió un poco y asintió mucho, escuchando. Me moría por estar con ellas, por acercarme, por preguntarles de qué estaban hablando, pero compartir este momento con las dos era exactamente el tipo de aguas profundas de las que hablaba Edie.


  "Bueno". Dean me dio un codazo en las costillas, pasándome con un cuenco lleno de papas. "¿Metiste o no tu polla en una adolescente?"


   


  Levanté la vista de los bollos y las hamburguesas, parpadeando lentamente.


  A veces, era beneficioso llamarse The Mute.


  "Sé que quieres que nos jodamos, pero vamos, tenemos que saberlo. Somos tus mejores amigos", me recordó Jaime, estirando el punto sacando un porro de su bolsillo. Dean puso los ojos en blanco y todos detuvieron lo que estaban haciendo.


  "Dale, pequeña mierda. No he fumado en toda la vida". Figuradamente. La esposa de Dean tenía una enfermedad pulmonar. Hizo innumerables sacrificios por su familia, lo que me hizo respetarlo incluso más que antes. Rosie se veía bien. Normal. Bonita. Pero sigue enferma. Por eso, cada vez que se salía con la marihuana, recordábamos lo poco normal que era su vida. El hijo de puta tenía un gran corazón. De buena gana aceptó lo que yo acepté amargamente---una situación en la que teníamos que cuidar de otra persona.


  Dean encendió el porro y se preparó para la isla, pasándomela. "Vamos, ahora", dijo, humo saliendo de sus labios. "Habla"


  Ellos no iban a dejarlo pasar, así que les tiré un hueso por la única razón de que se callaran.


  "Tenemos algo en marcha", dije en voz baja, sin encontrarme con ninguna de sus miradas. Tomé un golpe largo y se lo pasé a Vicious, quien me miró inquisitivamente antes de llevarle el golpe a sus labios. "No es nada. Ella sale mucho con Luna, pero tiene su propia mierda para cuidar en casa, y tengo mis cosas con las que lidiar. Es sólo casual. Para nosotros dos".


  Qué puta subestimación que era. Edie no era casual. Ella nunca lo había sido.


  Pero admitir algo más era una maldita locura.


  "¿Debería ser yo el que señale que Jordan Van Der Zee es nuestro socio y que tú eres la única persona con la que tiene problemas?", Preguntó Jaime, tomando el porro de Vicious. Dean sacó otra cerveza de un cubo lleno de hielo.


  "Joder, saben por qué. Trent es la única persona que realmente trabaja duro de nosotros cuatro". Se rió. Todos asintieron.


  "Tal vez él realmente es racista". La voz de Jaime estaba deprimida.


  "Nah. Si lo fuera, trataría de ocultarlo". Vicious se encogió de hombros. "Va más profundo que eso. Todo lo que sé es que Jordan quiere echarte del tablero, Trent. Veo la forma en que te mira. Lo que sea que tenga sobre ti, es grande. Él te quiere fuera de Fiscal Heights y te quiere fuera de su vida. Su hija es la excusa perfecta".


  "Nadie lo sabrá", grité, arrebatándole el porro a Jaime. "Somos cuidadosos".


   


  Pero incluso eso no era cierto. Hace dos días, tuve un dedo en su trasero en el ascensor, minutos después de que casi se tragó mi polla. Necesitábamos ser más cautelosos, y necesitaba dejar de estar atraído por el coño más peligroso de mi vecindad. Ella no era de fiar. Ella quería darle a su papá toda la información que él necesitaba sobre mí. Edie Van Der Zee estaba empezando a parecerse mucho a mi muerte y, sin embargo, aquí estaba yo, volviendo por más y más de su veneno. Adicto como un adicto al crack.


  "¿Estás durmiendo con ella para volver con su padre por intentar deshacerte de ti?", Preguntó Jaime.


  Me burlé. "Joder no".


  "¿Tienes sentimientos por ella?" Añadió Dean.


  Puse los ojos en blanco, volviéndome hacia Vicious. "¿Puedes callarlos por mí?"


  Vicious se encogió de hombros. "¿Me parezco a tu chico de recados? Parece que sabes cómo cuidarte bastante bien".


  Estaba a punto de abrir la boca y decirles que, en un futuro muy próximo, Jordan ya no sería un problema para mí. Entonces oí un grito proveniente de la espalda de Dean. Dejé caer el porro al pasto, apresurándome hacia el sonido que reconocí, porque lo había estudiado demasiado jodidamente obsesivamente Luna aullando.


  "¡No le he hecho nada a ella! ¡Lo juro!" Gritó la voz de Daria. Corría alrededor de la exuberante y cuidadosamente cortada hierba con sus colas de caballo rubias en pequeños lazos de color rosa, vistiendo el uniforme de ballet que llevaba constantemente. Esta hizo que su ex bailarina madre estuviera más orgullosa. Pero ella estaba empezando a verse y sentirse y hablar como una chica mala.


  "¡Oh no! Luna, cariño, ¿qué pasa?" Mel se apresuró hacia la escena, al mismo tiempo que yo lo hice. Edie estaba de rodillas, abrazando a Luna. Luna hundió su rostro en el hombro de Edie, y Edie estaba lanzando una mirada helada que nunca antes había visto en Daria.


  "Eso no fue genial, amiga. En absoluto. ¿Te hizo sentir bien? ¿Lastimándola?" ¿Lastimándola? Fue la primera vez que sospeché que no estaba por encima de gritarle a un niño. Quería gritarle a Daria hasta que todas las cuerdas vocales de mi garganta se desgarraran.


   


  "¿Qué demonios está pasando aquí?" Me detuve al mismo tiempo que Mel. Ella me miró sin poder hacer nada. No nos habíamos hablado desde que me cagué en la cita en que ella me envió. Ella no había mencionado presentarme a nadie desde entonces. Eso lo considero una victoria.


  "Fui a buscar algo de limonada", Edie se apresuró a explicar, sin esperar a que Daria se sintiera culpable, "y cuando volví, noté que el caballito de mar estaba en las manos de Daria. Lo rompió y sacó el relleno", informó Edie, apretando su agarre en Luna, que lloró más fuerte. Edie se puso de pie, y Luna estaba envuelta alrededor de ella como si fuera su hija.


  Y me rompió.


  Y me hizo feliz.


  Y triste.


  Y así, tan jodido.


  Me volví hacia Daria. Mel hizo lo mismo. Ella también estaba echando humo, y eso le quitó algo de ventaja, porque al menos sabía que estaba tomando esta mierda en serio.


  "¿Por qué, Daria? ¿Por qué hiciste eso?" Mel se agachó frente a su hija, sosteniendo sus hombros. Su voz era suave, pero sus ojos suplicantes eran urgentes. Esta no era la primera vez que Daria había sido mala con Luna.


  Daria enganchó un hombro, mirando al suelo con un puchero.


  "Luna es muy amable contigo todo el tiempo", enfatizó Mel. Nadie le preguntó nada a Luna, porque todos sabíamos que no íbamos a obtener una respuesta. Todavía estaba en los brazos de Edie cuando Daria levantó la mirada lentamente y señaló el otro extremo del patio. Todos seguimos la línea de visión y vimos a Knight y Vaughn sentados en una mesa de picnic, comiendo las hamburguesas que había hecho para ellos.


  "¿Qué?" Mel preguntó de nuevo, aparentemente irritada. Mierda. Su hija era una chica loca a la edad de seis años. Jaime estuvo dentro a los quince años más o menos.


  "Knight siempre elige su lado".


  "No hay lado. Luna no está contra ti", dijo Mel, con su falda floreada en el viento. Tuve que calmar mi furia al desviar mi mirada hacia mis chicas de nuevo. Edie presionó la cabeza de Luna contra su hombro y negó con la cabeza, todavía sacudida por la reacción de Luna.


  "¿Qué quieres decir, cariño?" Mel le preguntó a Daria.


   


  ¿Y solo había pensado "mis chicas"? Mierda, yo tenía. Llamé a Edie mi niña, aunque no lo fuera, aunque nunca lo sería. Pero ella jodidamente se sentía como eso mismo y entonces. Como alguien que me pertenecía, no porque quisiera tocar su trasero---aunque lo hice---pero porque fue hecha. Para. Mí.


  "Knight siempre quiere jugar con ella, incluso cuando Vaughn y yo jugamos un juego diferente. Y Luna ni siquiera juega. Es ridículo. Ella se queda allí, siendo estúpida".


  Di un paso adelante, pero no fue necesario. Edie estaba al lado de Daria en un abrir y cerrar de ojos, y la expresión de su cara...jodidamente invaluable. Ella tenía el potencial de ser tan intimidante como su padre. Ella simplemente no lo quería ser.


  "Eso es suficiente, Daria. Lo que estás sintiendo ahora son celos. Está bien, todos lo hacemos a veces. Pero lo que no está bien es cómo decidiste actuar contra esos celos al quitarte la Luna su juguete favorito. Creo que le debes una disculpa, ¿no?"


  Hubo silencio por un momento. Daria se retorció los dedos, horrorizada y avergonzada, tirando de su vestido de tutú rosa. Luna la estaba mirando desde el hueco del cuello de Edie, sus manos alrededor de los hombros de Edie.


  "Es cierto" Melody suspiró, mirándome en una expresión de "No sé qué hacer con ella". Me encogí de hombros. No es mi problema.


  Emilia salió de la cocina por primera vez desde que llegamos allí, sosteniendo un plato de ensalada de frutas. Lo puso sobre la mesa y corrió hacia nosotros, quitándose el cabello púrpura de la cara.


  "Hola, ¿Qué pasa?"


  Melody la llenó. Daria se disculpó, y Luna finalmente aceptó soltar a Edie e ir con Emilia a lavarse la cara.


  Mel, Edie y yo nos paramos en un pequeño círculo después. El sol hizo que todo se enojara más y se calentara, y entre mi ira y la evidente vergüenza de Melody, sabía que podíamos explotar con bastante rapidez.


  "Creo que me voy a tomar esa limonada ahora", Edie se calló, dio media vuelta y entró en la casa. Mel me miró con escepticismo, y por enésima vez ese año, le agradecí a Dios que era El jodido Mute y ella no esperaba una respuesta real.


   


  Entré en la casa en busca de Luna y Emilia. Confié en la esposa de Vicious. Ella y Rosie tenían esta cosa sobre ellas. Te hacían sentir como en casa, incluso cuando claramente no lo estabas.


  Pasé por los dos baños vacíos en el primer piso, a punto de subir las escaleras a las habitaciones cuando me detuve en la escalera. Edie estaba en la sala de juegos de Vaughn, que estaba llena de juguetes. Camiones y soldados y todo eso. Estaba de pie junto a un tobogán que salía de un castillo gigante, tocando algo pequeño en su mano. Entrecerré los ojos, tratando de ver qué era. Era un soldado de juguete.


  Ella se veía... triste. Por primera vez, realmente lo vi en ella. La cautela. La desesperación. Parecía destrozada, y siempre había estado demasiado ocupado para darme cuenta, porque esta alma destrozada tenía un culo increíble y un par de tetas hermosas y un padre al que odiaba. Mierda.


  No había excusa para lo que estaba haciendo. Entrando en esa habitación y cerrar la puerta detrás de nosotros. Para mí caminar hacia ella con el caos bailando en mi pecho, observándola mientras levantaba los ojos del juguete, leyendo todo lo que estaba dentro del mío.


  Podría decir que fue porque ella había protegido a mi hija, pero eso no sería cierto.


  Podría decir que fue porque vi sus capas mientras sostenía a ese soldado de juguete en su pequeña mano, pero eso también sería una mierda.


  Lo hice porque tenía que hacerlo. Porque jodan las consecuencias y Jordan Van Der Zee y todo lo que se interponga entre nosotros. Por primera vez en cinco años, puse mis labios en los de otra persona y la besé. Duro.


  Mi boca contra la de ella era como andar en bicicleta. Me llegó instintivamente, pero al mismo tiempo, me sentí tan jodidamente diferente que casi me ahogo con ese beso. Mi mano ahuecó su mejilla y la atrajo hacia sí, y mi lengua salió disparada para abrirla. Ella gimió en nuestro beso y se aferró a mi cara como si hubiera querido hacer esto desde el día que nos conocimos. Sostuve sus dos mejillas y profundicé nuestro beso, dejando que la extraña, extraña noción de mi lengua bailando con la de otro se hundiera. Era tan jodidamente íntimo y húmedo. Yo quería comerla.


  "Marea", respiré, hundiendo mis dientes en su labio inferior y cerrándolos hasta que escuché el familiar gemido de alegría. "Eres una puta marea".


  "Caballito de mar", replicó ella.


   


  "Yo deseo."


  "Tú eres."


  "Tal vez", dije, sonando inseguro por primera vez en mucho tiempo.


  "No soy tu marea, Trent" El dolor entrelazó sus palabras, y supe que ella tenía razón. Ella quería mi cuello. Malo.


  "No. Eres mi Delilah, Edie, y yo soy tu Sansón. Quieres arruinarme, destruirme, despojarme de mi poder y traicionarme. Debería mantenerme alejado de ti, pero te quiero demasiado. Y cuando todo termine, cuando todo lo que queda de nosotros sea carne sudorosa y mentes destrozadas y corazones desgarrados, me recordarás como el hombre que te hizo llorar y te recordaré como la chica que tuve que romper para mantenerme a flote"


  Nos miramos el uno al otro, casi sonriendo. Qué puta manera de romper mis reglas, con una chica que estaba a mi merced y sabía de traición. Pasando mis pulgares sobre sus mejillas, golpeé mis labios con los de ella, besándola con abandono, pasión y arrepentimiento. La besé con todo lo que tenía que valía la pena tomar. Nos mordisqueamos y mordimos e hicimos este beso nuestra maldita perra, sabiendo que probablemente no habría otro. Haciendo lo que había querido hacer desde que la había visto a través del césped de Dean junto a su padre, burlándose del mundo como si estuviera dispuesta a declararle la guerra.


  Me estaba abriendo a alguien que no era mis padres o mis tres amigos, sintiendo las paredes de algo desastroso cerrándose sobre mí.


  Nuestros labios estaban hinchados y nuestros ojos estaban tapados cuando nos atraparon, en medio de la colorida sala de juegos, apoyados contra un castillo de plástico con una diapositiva. La puerta se abrió y Vicious se apoyó contra el marco de la puerta, con las manos en los bolsillos, examinándonos con aburrimiento. Knight y Vaughn estaban de pie junto a él, cada uno de ellos abrazando uno de sus muslos, observándonos sin entender realmente lo que estaban mirando. "Dijiste que tenías cuidado. Sin posibilidad de que te atrapen". Mi amigo me devolvió las palabras burlonamente.


  Mi impulso de negar todo fue aplastado por el impulso de reclamarla. Solté las manos de su cara, pero solo para poder inclinar mi cuerpo hacia él.


  "Necesitas irte."


  "Tienes que idear un buen plan antes de que su padre te mate", replicó Vicious con calma.


   


  "Lo que necesito"---miré hacia abajo, tratando de no maldecir frente a los niños, "es tu cooperación. Antes de que encaje".


  Eso hizo que Vicious diera un paso atrás. Antes de que cerrara la puerta, lo oí decir, "Creo que es hora de hacer algunas palomitas de maíz, niños. Estos dos nos van a dar el mejor espectáculo que esta ciudad tiene para ofrecer".


   


   


  


  Capítulo 23


   


  Edie


   


  ME HA GUSTADO ROSIE, ELLA ES LA MEJOR.


  Todos fueron amables, pero Rosie fue la que realmente me atrapó. Llevaba una camisa de Queens of the Stone Age y pantalones rotos, acunaba a su hijo Lev en sus brazos y me saludaba con la cabeza. "Sip. Eso suena como nuestra Daria".


   


  "No quiero ser grosera, pero infierno, la niña es cruel. No estoy segura de dónde encontrar un caballito de mar idéntico para Luna". Saqué una uva de un frutero en el centro de la mesa Rosie respiró hondo, sus pulmones se esforzaban por conseguirlo, como si sus vías respiratorias estuvieran bloqueadas. Después de que Vicious nos descubrió a Trent ya mí en la sala de juegos de su hijo, nos pidió que intentáramos no meternos en su propiedad. Trent no bajó sin pelear, diciéndole a Vicious todo lo que había que decir con una mirada que podía matar. Habíamos salido juntos de la habitación. Por un segundo, parecía que nuestras manos se iban a encontrar.


  Pero no lo hicieron.


  El zumbido de ese beso todavía se apoderó de cada parte de mi cuerpo. Lo sentí en mis hinchados y picados labios. Latían, zumbaban, cobraban vida. Casi como una entidad separada de mi cuerpo.


  Rosie se inclinó sobre la mesa hacia mí cuando vio a Emilia y Melody caminando en nuestra dirección con botellas de vino. Sabía que no me ofrecerían un vaso y eso solo me hizo recordar lo inferior que era para esas personas, solo por mi edad "¿Qué está pasando contigo y Trent? Siempre me pareció misterioso y tranquilo, pero también algo peligroso". Rosie movió las cejas.


   


  "¿Emilia lo conoce bien?" Pregunté, en parte para evadir la pregunta, pero sobre todo porque estaba ansioso por saber más sobre él. Rosie negó con la cabeza, lanzándome una mirada que me decía que no estaba fuera del gancho.


  "Dudo que alguien lo conozca bien, incluidos sus mejores amigos".


  "¿Quién sabe?" Emilia se sentó a mi lado, apretando mi hombro y sonriéndome. "Gracias por acompañarnos hoy, Edie. Luna realmente te ama, y me gusta verla brillar".


  Dios, era perfecta, incluso con su vestido azul de Alicia en el país de las maravillas y su chaqueta de punto amarilla. No es de extrañar que Vicious estuviera tan enamorada de ella.


  "Estábamos hablando de Trent. Sorprendente, ¿verdad?" Rosie besó la cabeza rubia de su hijo, y él se despertó, inmediatamente alcanzando sus pechos.


  "De tal padre, tal hijo." Rosie puso los ojos en blanco, sacando una teta levantando la mayor parte de su camisa. Miré hacia otro lado, sabiendo que era perfectamente normal---una madre que alimentando a su bebé como la naturaleza pretende---pero todavía me sentía como una adolescente estúpida e inmadura.


  "¿Qué hay de Trent?" Mel intervino, sentada en la mesa con nosotros. Luna estaba al otro lado del jardín con él, y de repente, esto se parecía mucho a la respuesta de los suburbios a Sex and the City. Mel abrió una botella de vino y sirvió dos copas, una para ella y otra para Millie.


  "Perra, estás amamantando". Rosie frunció el ceño, y cuando Millie arqueó una ceja, añadió "¿Qué? Lev no entiende una palabra todavía. Me desharé de mi boca mala para cuando él golpee una".


  "Como si". Mel puso los ojos en blanco, tomando un generoso sorbo de vino. Ella también tenía a la pequeña Bailey, que era incluso más joven que Lev. "Estoy bombeando y tirando. Bailey está mayormente con fórmula. La enfermera dijo que no sabe cómo sujetarse bien, lo cual es extraño, considerando que su papá no tiene problemas en ese departamento".


  "Gracias, Central Bruta" Rosie sonrió.


  "¿Y qué hay de Trent?" Repitió Mel. "Traté de arreglarlo con una amiga mía.


  Él es desesperante. Él arruinó la cita a propósito".


  Revoloteando. Mariposas. Sonrisa luchando por colarse. Lo sabía.


  "No quería ir a esa cita", dijo Emilia en su defensa. "Creo que es por Val. Él nunca ha estado en una relación antes, y creo que lo que pasó con ella le hizo renunciar a la idea. Lo que es triste".


   


  Mel arqueó una ceja, cubriéndose la copa de vino y encogiéndose de hombros. "Ella siempre podría volver".


  "Gran oportunidad." Rosie resopló.


  "Espero que ella lo haga. Luna necesita una madre", murmuró Emilia.


  "Si ella lo hace, apuesto a que nunca la dejará ir. Él debería haberle dado una buena oportunidad cuando ella le dijo que estaba embarazada. Jaime dijo que a veces se sigue castigando por eso. Si bien siempre ha sido un buen padre, Trent nunca le dio a Val la oportunidad de ser más que la madre de Luna. No estoy diciendo que la entiendo, o que simpatice con lo que hizo, pero si regresa, creo que en realidad podría intentar que funcione con ella. ¿Eso tiene sentido?", Explicó Melody en su tono sensato y accesible.


  "No", dijo Rosie con expresión inexpresiva, acomodando la cabeza de Lev en sus brazos mientras él chupaba su teta con avidez.


  "Yo secundo eso, mi hermana." Emilia tomó un pequeño sorbo de vino.


  "Trent está justamente enojado".


  "Y herido", agregó Rosie.


  "Más razones para esperar a que la mujer que sacudió su mundo vuelva para recoger las piezas con ella". Mel se sirvió un tercer vaso de vino.


  Traté de decirme que estaba borracha, que estaba equivocada, y absolutamente fuera de lugar. Pero en el fondo, ella tocó mis mayores temores. Ella era su maestra en la escuela secundaria. Ella lo conocía. Probablemente más que nadie en esta mesa, yo incluida.


  Pasé el resto de mi tiempo deseando estar lejos, con Theo, donde los chicos nunca fueron un problema. Mis labios seguían ardiendo con los míos y el beso de Trent, así que tomé un cubito de hielo de mi limonada virgen y lo presioné contra ellos, tratando de pensar con claridad.


  Trent Rexroth no estaba enamorado. Era lo mismo que acabaría aplastándome si no tenía cuidado.


  La gente a menudo tiene gusto para el dramatismo. Por eso nunca lo creo cuando alguien me dice que sabía que algo malo iba a suceder, incluso antes de que sucediera. Me quedé con mi error en el momento en que abrí la puerta de mi casa el sábado por la noche, porque el mal presentimiento me agarró por los huesos. La


  calamidad, como resultó, tenía un olor. Olía a alcohol débil y caro, a un cigarrillo rancio y a Chanel No. 5.


  Vi el suelo como si estuviera caminando el corredor de la muerte. Cada paso que daba hacia la cocina me llenaba de más miedo, y no entendía por qué. Todo se veía igual. Las paredes seguían siendo del mismo tono contemporáneo de gris claro, los muebles franceses aún eran bellos y pesados, los sillones de cremas de seda eran todavía de cien mil dólares por pieza, y las pinturas en la pared todavía costaban más de lo que nadie podría soñar tener su cuenta bancaria.


  Un sonido de gorgoteo vino de la cocina y me tensé.


  No es nada. No has oído nada. Sigue adelante.


  Otro paso, y luego otro. Yo quería ser una cobarde. Quería subir a mi habitación y no lidiar con eso. No otra vez. No podría volver a pasar. Qué mal que sospeché que la vida de mi madre estaba en peligro, y todo lo que quería hacer era enterrar mi cara en una almohada y repetir el último día, especialmente la parte donde Trent rompió todas sus reglas y me chupó la boca como si fuera ¿Lo más delicioso del menú? Yo sabía la respuesta a esa. Fue muy malo. Inexcusable, en realidad.


  "Khhstttt, ehhss, pppfff..." El gorgoteo continuó. Esto no fue un simulacro. No era mi imaginación enferma. Tiré mi mochila y corrí a la cocina. Mi cabello cubrió mi cara, como para protegerme, y lo soplé, cantando sin aliento, "No, no, no".


  Mi madre estaba tendida en el suelo---por qué siempre lo hacía en la cocina? ¿Por qué no en su baño? ¿Por qué siempre necesitaba una audiencia?---La espuma salía de su boca. En la mesa, encima de ella, había docenas de frascos de pastillas vacíos, con un surtido de pastillas arcoíris esparcidas como una pelusa triste y soplada de diente de león. Sobre la mesa había una pila de papeles de separación, ya firmados por mi padre. "Mierda". Tomé aliento, corriendo hacia ella.


  Jesucristo, estuvo aquí. Le dijo a ella.


  La giré de costado y acuné sus mejillas, mirando fijamente sus ojos vacíos. "¿Cuántos tomaste?"


  Ella negó con la cabeza, sin responder. Estaba bastante segura de que la principal razón de su falta de respuesta era que ya se había ido. Saqué mi teléfono de mi bolsillo trasero, mis manos temblaban. Me olvidé de la linda niña que me había entregado su corazón y su papá que me había recompensado con besos ocultos. Me olvidé de reírme con Rosie y Emilia y fruncir el ceño a una borracha,


  aunque inofensiva Mel. Esto, aquí mismo, era mi verdadera vida, y no debería haberme permitido olvidarlo ni por un momento.


  Mi madre se lanzó hacia adelante, vomitando. Lo único que salía de su boca era más espuma.


  "Tíralo, tíralo, tíralo", repetí con mal humor. La última vez yo le había metido un dedo en la garganta cuando solo tenía doce años. Realmente esperaba mantener ese incidente una sola vez. Los ojos de mi madre se pusieron en blanco. Odiaba el mundo una vez más. Puse a mi madre de rodillas con el teléfono presionado entre mi oreja y el hombro y le metí un dedo en la garganta, pero no salió nada.


  "¿Hace cuánto tiempo?", Le pregunté, aunque era inútil. Ella no pudo responder. Ella ni siquiera estaba del todo consciente. No como la última vez. Jesús mamá.


  "Por favor, mamá, por favor. Solo... tíralo todo. Por favor". No sabía qué sacudía más fuerte, mi voz o mis manos. Ambos estaban fuera de control, y me sentí deslizándome más allá. Más allá del control que había mantenido sobre mí misma.


  ¿No me amaba?


  ¿A ella no le importaba?


  Empujé y empujé, pero ella temblaba como una hoja, atravesando una especie de ataque. Finalmente, la llamada se puso en marcha.


  "Nueve uno uno, ¿Cuál es la emergencia?"


  Me rompí a llorar, dándole nuestra dirección. El operador tomó nuestros datos y envió ayuda. Incluso nueve-uno-maldito-uno no podía esperar para deshacerse de ella.


   


  Capítulo 24


   


  Trent


   


  "MI MAMDRE TRATÓ DE MATARSE a sí misma"


  Las palabras me persiguieron mientras corría por las calles de Todos Santos hacia el hospital de Saint John. No era un idiota. Sabía exactamente lo que estaba haciendo, corriendo a su lado. Su padre probablemente estaba allí---era jodidamente mejor que él estuviera---pensé enfadado. Era la primera persona a la que ella había llamado y no iba a poner un límite de tiempo a mi estancia allí. En el momento en que recibí la llamada, dejé a Luna en casa de Camila---no las quería en el penthouse en caso de que Edie quisiera quedarse allí---y le dije que necesitaba al menos unas pocas horas para revisar algunas cosas personales y que le avisaría cuando vuelva.


  Pobre Edie.


  Pobre, pobre Edie.


  Mientras que la madre de mi hija estaba evitando las responsabilidades a toda costa, Edie trató de cuidar a todos en su mundo mientras veía a su juventud deslizarse entre sus dedos. Me detesté por haber asumido lo peor de ella. Que ella era una niña mimada que intentó robar dinero por la emoción de hacerlo, o simplemente para ser una perra. Edie no era una mocosa. Ella estaba tratando con una madre muy enferma y, al parecer, su padre también la estaba chantajeando.


  Aparqué apurado y llamé al teléfono de Edie. Ella contestó al tercer tono, haciendo que mi jodido corazón casi detonara dentro de mi pecho. Y fue irónico, la forma en que había prosperado en sus debilidades cuando nos conocimos, y ahora que desesperadamente quería que ella se aferrara a su fuerza para sobrevivir a esto.


   


  "Cuarto piso, estaré afuera del cuarto 412", susurró ella, como si no quisiera molestar a nadie. El viaje a ella fue el más largo que había tomado. Las paredes de color azul pálido y los ojos cansados y tranquilizadores del personal del hospital me perseguían, golpeándome con los recuerdos que había querido olvidar.


  "Tu pierna está rota. Tu beca universitaria es, bueno, no se va a materializar, Trent".


  "Felicidades. Es una niña. La madre firmará el certificado de nacimiento en breve. Aquí está la esperanza de que ella le dé a la niña tu apellido, ¿eh?


  "Ella está bien. No hay nada de malo en su voz. Ella es solo... bueno, de todos modos, tengo el nombre de una buena psicóloga infantil"


  Me detuve en la puerta 412, presionando mi palma sobre la madera fresca y cerrando los ojos. En este momento ya me había preocupado por Jordan. Si él estuviera allí, haciendo preguntas, como por qué diablos me había llamado Edie, sería franco. Llamé a la puerta tres veces, tan suavemente como pude, me di la vuelta y caminé por el pasillo.


  Diez segundos después, Edie salió. Ella todavía estaba usando la misma camiseta de flores de #SunChaser y diminutos shorts burdeos que habían hecho que todos los hombres en la fiesta salivaran. Solo que ella ya no se parecía a Edie. Parecía alguien diez años mayor que ella. Irónicamente, alguien con quien no me sentiría tan horrorizado por dormir.


  "Oye". Mi voz salió suave, y no estaba segura de qué hacer con mis manos, mi cara, mi maldito ser, así que me acerqué a ella para un incómodo abrazo, que ella---malditas gracias---devolvió. Nos quedamos allí en un abrazo suelto fuera de la habitación del hospital de su madre. Me quedé mirando la puerta lisa; ella se quedó mirando una pintura banal detrás de mí, probablemente donada al hospital por algún imbécil rico. Sus hombros eran frágiles y su mente también, estaba seguro. El tiempo pareció detenerse justo como lo hicimos nosotros, por un tiempo, antes de que ella se desconectara de mí y mirara hacia abajo.


  "¿Está ella bien?" Pregunté. ¿Estaba mal que realmente no me importara? La única persona que me interesaba en ese momento era Edie, y no estaba completamente seguro de sí la recuperación de su madre sería algo bueno o malo para ella. Edie sopló un mechón de pelo de su cara, sus ojos se dirigieron al corredor casi vacío detrás de nosotros. Una enfermera estaba inclinada perezosamente a lo largo de un escritorio de recepción ovalado. Los teléfonos estaban sonando. Un médico estaba garabateando algo en una pizarra.


   


  Edie estaba esperando a alguien. Por su maldito padre, lo más probable. "No lo sé. Ella está estable ahora, pero..." Se frotó la cara con cansancio, sacudiendo la cabeza. Quería quitarle el dolor y hacerlo mío. "Pero ella está en coma, Trent. Sus órganos vitales están funcionando, pero no está consciente" Su barbilla temblaba, y las lágrimas brillaron en sus ojos. "No sé qué hacer. No sé si debería decirle..."


  "¿No le has dicho a tu padre todavía?", Le pregunté, cediéndome a las ganas de tocarla. Le acaricié el brazo, poniendo un peso tranquilizador en su cuerpo y animándola a apoyarse en mí. Ella sacudió la cabeza, lanzando otra mirada al corredor. Edie aspiró.


  "Hablemos en otro lado. Tengo una larga noche por delante y probablemente necesito recargarme"


  "¿Café?" Pregunté.


  "Agua de coco". Ella casi sonrió.


  Caminamos a la cafetería en el mismo piso. Le conseguí un agua de coco y me preparé un poco de café. Nos sentamos frente a una ventana que daba a nuestra pequeña y pecadora ciudad. Edie agitó su bebida con una pajita, mirándola.


  "Se lo dije a mi padre, pero apenas lo necesitaba. Es todo culpa suya. Cuando estábamos en la barbacoa, llegó a casa sin previo aviso y decidió decirle que quería el divorcio. Mamá... no es la primera vez que intenta suicidarse... De todos modos, entonces, mi padre. Le envié un mensaje de texto. Todavía no ha respondido, pero no estoy conteniendo la respiración. Fui la única persona que se sentó a su lado hace ocho años cuando intentó cortar sus muñecas por primera vez, y definitivamente no espero que cambie nada ahora que la ha dejado".


  Maldito Van Der Zee. Era tan jodidamente como él tirar de esta manera. Deja a una mujer, que obviamente estaba enferma, y a su propia hija, que necesitaba ayuda, para recoger los pedazos. Tragué, mi manzana de Adán se meneó, y puse mis dedos sobre mi rodilla. "Lo siento"


  "Está bien." Ella arrugó la nariz. "De verdad. Ni siquiera estoy decepcionada en este punto. No de él, de todos modos. Pero hubiera sido bueno si al menos me llamara antes de intentar hacer esto. Mi mamá no es una mala persona. Ella sólo está preocupada. Pero todavía la necesito. Todo el mundo necesita una mamá".


   


  Mi cara debió de contorsionarse en agonía, porque se chupó el labio inferior y se golpeó la frente con la base de la palma de la mano. "Dios, qué cosa tan estúpida dije. Lo siento."


  "No hay necesidad. Tienes razón. Todos necesitan una mamá. Incluso mi hija. Tal vez especialmente ella" Pero no era de Luna de lo que quería hablar. Un impulso repentino de tocar a Edie me recorrió, y yo deslicé mi mano de mi muslo a su rodilla, apretándola suavemente. No para seducir, sino para consolar.


  "Cuando dijiste que no sabías si decirle o no... no te referías a Jordan, Edie".


  Con cautela, levantó mi palma hacia arriba, entrelazando nuestros dedos. Ambos miramos nuestras manos como si fueran magia. Mis grandes dedos de moca se envolvieron alrededor de sus pequeños nevados. La luz del exterior se estaba muriendo y también mi voluntad de mantener esto entre nosotros informal.


  No fue casual.


  Nunca había sido casual.


  Fue un jodido desastre, y necesitaba terminarlo antes de que me terminara, pero ¿cómo podría hacerlo, cuando su madre estaba en coma y tomaba mi mano como si fuera su amigo, como su novio, como si fuera su amante?


  Levanté la vista y ya no estaba llorando. Su rostro estaba adornado con odio, con la mandíbula cortada.


  "Theo", dijo ella.


  "Theo?" Me hice eco. Tenía la sensación de haber escuchado ese nombre antes, pero no estaba seguro de cuándo ni dónde. Obviamente, había un montón de mierda de Theos. Pero había una picazón molesta dentro de mí insistiendo en qué Theo estaba hablando, lo sabía. O al menos lo sabía.


  "Sí. Mi hermano. Nació cuando yo tenía seis años. Él tiene doce años ahora. Pero... hubo algunas complicaciones en su nacimiento. Mamá fue inducida dos veces. El cordón umbilical se envolvió alrededor de su cuello, pero ella ya estaba metida en el parto y no pudieron realizar una cesárea. Estuvo privado de oxígeno durante... mucho tiempo". Se aclaró la garganta, levantó la vista y frunció el ceño, recordando.


  "Recuerdo que le pregunté a mi madre por qué era tan gracioso, incluso antes de que descubriéramos todos sus problemas. Mi padre se asustó. Era un ejecutivo sénior en esta elegante empresa y estaba trabajando duro en su imagen. No quería que esto manchara su preciada carrera y su familia perfecta. Recibió una oferta para abrir una sucursal en Holanda y la tomó, pero fue principalmente para


  ocultar a Theo. Tiene autismo, epilepsia y parálisis cerebral. Él es diferente. Muy diferente" Ella se rió entre dientes, pero sus ojos se estaban suavizando. Como si hablar de él la tranquilizara. "Pero él también es inteligente. Y amable. Y así, tan valiente. Él es paciente, acepta y siempre me sonríe cuando lo visito como si fuera la mejor cosa del mundo. Él no se queja de que mis padres nunca lo hayan visitado. Él no llora por haber recibido esta mano de cartas, este tipo de vida. Así que estoy apoyándolo a él. Lo apoyo todo el tiempo".


  Mi mano se sentía sudorosa en la de ella, pero no quería alejarme. Quería saber más.


  "Entonces, ¿dónde está Theo ahora?"


  "Una casa de grupo especial en San Diego. En realidad es una instalación increíble, pero cuesta una tonelada. Mi padre quería que lo enviaran a algún lugar de la costa este para que no tuviera que lidiar con su proximidad. El personal realmente alienta a las familias a visitar y participar constantemente, y a Jordan no le gusta. No creo que lo haya visitado en años. Mi mamá va cada Navidad para saludar y llevar un regalo. Pero, para mantenerlo allí, mi padre y yo acordamos que pagaría la mitad de la tarifa mensual. De lo contrario, se lo llevaría lejos".


  Me burlé. "Eso tiene que ser una tonelada".


  "Doce mil dólares". Ella asintió.


  "¿Por qué? Él tiene suficiente dinero para comenzar una guerra con Canadá.


  Y ganar, probablemente".


  "Para verme retorcerse. Para verme fallar. Lo que sea. Desde que Jordan se dio cuenta de que no iba a renunciar a mi hermano y de hecho continué viéndolo todas las semanas y lo convertí en parte de nuestra familia, ha estado amargado conmigo. No entiende por qué insisto en quedarme aquí y no ir a una buena universidad".


  "¿Y tu madre?"


  "Demasiado débil para manejar a Jordan, demasiado frágil para lidiar con Theo y sus necesidades. La primera vez que intentó quitarse la vida..." Edie vaciló, apoyó los codos en las rodillas y hundió la cabeza entre las manos. "Fue justo después de que mi padre lo puso en esta institución. Ella lo quería cerca. Ella quería cuidar de él. Pero hacerlo le estaba pasando factura. Ella quería ser una buena madre, pero no podía".


  Me pregunté, brevemente, si ese también era el caso con Val. Si ella quería ser mejor para Luna, pero no podía, entonces había decidido irse a la mierda en su


  lugar. Llevé nuestras manos a mis labios, presionando un beso contra su suave piel.


  Cerró los ojos y se rindió al momento.


  Estaba roto, pero ella se estaba rompiendo, y eso dolía más.


  "¿Así que por eso me persigues? ¿Tu padre te amenaza con enviar a Theo lejos?


  Edie asintió de nuevo y recuperó su mano. Las lágrimas hicieron una reaparición. Una vez más, ella no los dejó caer. Admiré eso.


  "Dijo que si no pongo mis manos en tu memoria USB, Theo será enviado a Nueva York".


  "Puedo darle mi memoria USB sin la información que está buscando", ofrecí sin pensarlo. ¿Por qué diablos me importaría si Jordan tuviera en sus manos un montón de contratos y listas de contactos a los que ya tenía acceso? Me hizo una diferencia cero. Y la mayor parte de mi memoria USB tenía eso. Un montón de mierda que podría encontrar en los registros de la compañía si hizo una búsqueda general en nuestra base de datos. Solo había un archivo, que conducía a algunos otros archivos, con la información que realmente quería...


  "Él lo sabe, Trent. Lo que sea que estés planeando, él no es estúpido. Ya ha descubierto lo que tienes sobre él en tu memoria USB, y espera que esté allí".


  Buen punto. Especialmente porque sabía cómo y por qué se había enterado.


  Me puse de pie y caminé delante de ella.


  "La cosa es... solo me dejan ver a Theo los sábados. Por eso los sábados son sagrados para mí. Si intento ir mañana, no me dejarán entrar. Creo que mi padre está sobornando a alguien allí o algo así".


  "Es por eso que odias tanto a los ricos" Me froté la parte de atrás de mi cabeza, mirando al suelo mientras caminaba. Era simple, cuando lo pensabas. Su padre eligió su carrera y dinero sobre su familia, por lo que ella odiaba al dinero y a su padre---las dos cosas que arruinaron su vida.


  "Sí" Sus manos cayeron a sus muslos, su cabeza colgando hacia abajo. "El dinero hace que la gente haga cosas estúpidas. Come a tu moral y te hace perder de vista lo que es realmente importante".


  "No siempre", argumenté. No me sentí así. Tal vez porque no venía del dinero, sabía que podrías y deberías sobrevivir sin él. Pero amaba mi vida como un hombre rico. Simplemente no lo amaba lo suficiente como para renunciar a las cosas que me mantenían vivo. Mi hija, padres y amigos. Gastaría cada dólar que tenía, lo entregaría en un abrir y cerrar de ojos si pudiera recuperar la voz de Luna.


   


  Ella levantó la vista, lanzándome una sonrisa cansada. "Eres un buen hombre, Trent".


  No lo sabía, pero la idea de que debería ser bueno, aunque solo fuera por ella, me aferró con fuerza Nos quedamos allí durante otra media hora, luego salí a buscar unos bocadillos de un lugar cercano. Nos sentamos en los bancos húmedos y rocíos fuera del hospital antes de regresar al área de recepción del cuarto piso. Edie estaba mordiendo el cuello de su blusa como un niño, mirando por la ventana. Ella había tratado de llamar a su padre dos veces desde que llegué. Nunca cogió el teléfono.


  "Probablemente deberías irte. Se está haciendo muy tarde y Luna estará preocupada. Además, no parece que salga de aquí pronto, así que..."


  "Me quedo". Me sacudí el nerviosismo. No porque fuera lo humanitario--- porque era humano---sino porque ella estaba allí sola y egoístamente la quería conmigo. No importa cómo. Incluso así.


  "Realmente no deberías". Soltó el húmedo cuello de su camisa, mordiéndose el labio ahora.


  Nuestros ojos se encontraron. "Lo sé."


  Edie apoyó la cabeza en mi hombro y lloró, y la dejé.


  Incluso cuando se quedó dormida sobre mí y no podía moverme, esperé hasta que sus ronquidos suaves se deslizaron hacia mis oídos.


  Luego la llevé tranquilamente a la habitación de su madre, acurrucándola en un sofá junto a la cama del hospital. La luz seguía encendida. Ambas estaban demasiado cansadas para preocuparse. Mi mirada viajó entre ellas, y se veían muy similares, pero tan diferentes.


  Esa noche, miré a Edie durante demasiado tiempo.


  Esa noche, me había cambiado.


  Esa noche, no le quité nada a Edie Van Der Zee. Por primera vez en años---di algo de mí mismo. ¿La peor parte? Nunca podría recuperarlo.


  Era de ella


  Siempre


   


   


  



  Capítulo 25


   


  Edie


   


  UAN GRAN MUNDO TIENE esta canción, "Say Something". Se supone que es una canción de amor, pero para mí, siempre sería la canción a la que lloré cuando me subí a un autobús de San Diego a Todos Santos, con mis auriculares bien conectados en mis oídos para silenciar al resto del mundo después de que Theo me lanzara el puñetazo.


   


  Él no lo había dicho en serio. Lo sabía. Debe ser horrible, estar enjaulado en esa cabeza suya. Las cosas que me resultaban tan fáciles eran extrañas y extrañas para él. Pero renunciar a él solo porque no podía decirlo, las cosas que sentía, estaba fuera de discusión.


  Y no podía rendirme ahora.


  El domingo no fue como Trent y yo habíamos planeado.


  Después de pasar la noche durmiendo en la sala de espera mientras yo entraba y salía de la habitación del hospital de mi madre, condujo a su casa para tomar una ducha y recoger a Luna de Camila y dejarla con sus padres, que habían regresado a la ciudad de Las Vegas.


  Aproveché la oportunidad para ir a casa a tomar una ducha y un bocadillo. Mi madre había vuelto en sí a media noche. Estaba despierta, pero apenas coherente. Hablamos mientras Trent esperaba afuera. Ella me contó cómo entró mi padre, a última hora de la tarde del sábado, y le dio la noticia como si estuviera enviando un obituario para un familiar de larga distancia. Cómo no le importaba que los papeles del divorcio que había colocado sobre la mesa frente a ella estuvieran tan húmedos de lágrimas que no se podía leer una frase de ellos


  Tomé una larga y abrasadora ducha caliente, me puse un vestido de verano amarillo suelto y comí un desayuno tranquilo y solitario en la mesa de la cocina. Granola, yogurt y agua de coco.


  Mi casa era parte de una comunidad cerrada en un exclusivo barrio de Todos Santos llamado La Vista. Para entrar, necesitabas un código, o conocer a los guardias adormecidos en la puerta. Es por eso que, al principio, no presté atención a la bocina fuera de mi casa. Asumí que era un amigo del adolescente al otro lado de la carretera y los maldije por dentro por ser tan molesto un domingo por la mañana.


  Bip, bip. Beeeeeeep.


  Odiaba a los adolescentes. Ni siquiera me importaba que técnicamente fuera uno de ellos. Dejé el tazón de yogur en el fregadero, sin ganas de lavarlo, pero luego lo pensé mejor. Podría dejarlo para las amas de llaves, pero nunca fui esa clase de persona. No importa cuánto mis padres los dieran por sentado. Comencé a lavar el cuenco, sintiendo mi cuerpo hundirse con el peso del mundo.


  Bip, beeeeeeep, beeeeeeeeeeep.


  ¿Dónde diablos estaba Adrian?, el tipo que vivía al otro lado de la calle. Por lo general, casi saltaba por la ventana de su segundo piso para salir con sus amigos. Me puse de mal humor mientras secaba el tazón y el vaso que había usado, moviéndome hacia la puerta.


  Bip, bip, bip, bip, beeeeeeeeeep, beeeeeeeeeeeeeeeeep.


  Llegando al final de mis nervios, abrí la puerta, mis ojos ya se cerraron y el chillido salió de mi boca. "¡Este es un barrio tranquilo un domingo por la mañana! Mantenlo abajo, ¿quieres?"


  "No es una puta oportunidad. Tengo una reputación que cumplir".


  Abrí mis ojos, mirando a Trent en su Tesla negro, vestido con una simple camiseta blanca y un gorro que no se veía estúpido a las seis de la mañana, cuando el frío del desierto todavía se agitaba. Dios, era precioso.


  "¿Qué estás haciendo aquí?" Parpadeé.


  Tiró su auto al parque, salió y caminó hacia mí, tomando mi mano. Parecía extraño y peligroso, tenerlo haciendo eso. Tan natural, pero también tan imprudente. Mi padre todavía podía venir a recoger algo de la casa. Sin mencionar que mis vecinos tenían grandes bocas y que probablemente había llamado la atención de todos con su bocinazo. Si Trent tenía ganas de romper nuestras reglas, primero tenía que hablarme de ello. Porque todavía tenía mucho que perder.


   


  Di un paso atrás. "No. ¿Qué está pasando?" Fruncí el ceño. "No deberías estar aquí".


  "Respaldo esa afirmación y, sin embargo, estoy. Ven conmigo." "No creo que sea una buena idea. Necesito irme con mi mamá".


  "Es una idea brillante", replicó. "Tu madre está estable, y ella estará durmiendo la mayor parte de la mañana, probablemente. Tengo una sorpresa".


  Una sorpresa. Hizo que mi corazón se elevara y se estremeciera de culpa. Él estaba tratando de ser amable conmigo, y casi había admitido que lo fastidiaría en el momento en que me dejara. Realmente era su Delilah. Pero la peor parte fue que, al final, fue Sansón quien ganó. No ella. Porque las personas furtivas y sombrías siempre terminan perdiendo la pelea, incluso si ganan las pequeñas batallas.


  "Trent..."


  "Te conseguí un permiso de visita para Theo", intervino, con la esperanza de colarse en su rostro endurecido. Parpadeé hacia él, perpleja. Nunca lo había visto así. Como un niño emocionado.


  "¿C...cómo?"


  "Tu padre no es la única persona en el mundo con conexiones".


  "Necesitarás explicarte".


  "Sonya".


  Sonya. Inmediatamente le di una mirada divertida, retrocediendo un paso. Puso los ojos en blanco y me agarró del brazo, llevándome a su auto. Tuve la suerte de tener a mi Dr. Martens, o de lo contrario, probablemente me hubiera llevado descalzo.


  "Calma tus tetas, marea. Ella es la terapeuta de Luna. Conoce a gente que conoce a gente que hace que las cosas sucedan. Y ella tiene un corazón muy grande"


  "Y grandes tetas para emparejar", no pude evitar decir.


  "Eso es verdad". Se rió entre dientes, lanzándome al asiento del pasajero como si le encantara hacerlo así. Cerró la puerta de un golpe y rodeó el auto, arrancándolo.


  Salió de Todos Santos hacia San Diego, lo que significaba que me acompañaría en mi visita a Theo. Ni siquiera tenía mi bolso conmigo. Sólo mi teléfono y mis llaves. La ciudad pasó volando, y ninguno de los dos dijo una palabra por un tiempo, antes de que finalmente cediera.


   


  "¿Todavía la estás viendo?" Pregunté.


  Se quedó mirando el camino, sonriendo para sí mismo, como si le complaciera verme retorcerse. Después de un golpe intencional, dijo ¿Qué es para ti?


  "Me pediste que ya no tuviera sexo con Bane. Estoy tratando de averiguar qué tan hipócrita eres", respondí con sinceridad.


  "Soy la madre de todos los hipócritas, Edie. Si quisiera follar a otras personas mientras te follaba a ti, lo haría". Se sintió como un puñetazo directo a mi corazón, incluso cuando él agregó "Pero no. No lo hago. Tú eres la única que quiero en este momento, y me mantienes malditamente ocupado, así que no te preocupes en esa linda cabecita"


  "Ese fue el elogio más burdo que he recibido".


  "Ambos sabemos que no mereces más que eso".


  Eso era cierto. Yo estaba detrás de él.


  Pasamos el resto del viaje en el silencio que merecía y le encantaba dar.


  "Realmente no tienes que venir conmigo", murmuré, mientras Trent y yo entrabamos en el edificio de recepción de Big Heart Village. Parecía cálido, leñoso, como una cabina, solo quinientas veces más grande. La recepcionista, Samantha, era una mujer carnosa de unos cincuenta años con rizos rojos llamativos y gafas de lectura felinas con un patrón de jungla. Su ropa estaba fuera de control, rara como las coloridas carpas. Me encantó.


  "¡Edie!", Exclamó, levantándose de su puesto y abrazándome a través del mostrador. Le devolví el abrazo, sintiendo mis hombros fundiéndose en relajación. Trent estaba detrás de mí. Todavía no había respondido acerca de quedarse en la recepción mientras visitaba a Theo, pero esperaba que se uniera a nosotros. No me avergonzaba de mi hermano. Ahora que lo pienso, él era el único miembro de mi familia inmediata del que realmente estaba orgulloso.


  "¿Qué pasó ayer?" Samantha se puso las gafas en la nariz, abrió silenciosamente una bolsa de papas y me ofreció algunas. Sacudí la cabeza, inhalando profundamente antes de responder.


  "Mi amigo aquí"---señalé a Trent, que se quitó el gorro y miró a su alrededor con indiferencia---"Tenía esta cosa de barbacoa, y su hija necesitaba una niñera, y


  así..." Me tropecé con mis palabras, volviéndose dolorosamente incómodo. Samantha recorrió con los ojos a Trent, evaluándolo. Ella vio lo que yo vi. Lo que hizo cada mujer en el mundo.


  "Tu amigo parece un problema" La esquina de su labio se torció hacia arriba. "Confía en mí". Dio un paso adelante, tirando su gorro de diseñador en el escritorio de la recepción con una sonrisa. "No tienes idea. Mi conocida Sonya dijo que podíamos visitar a Theodore pronto. Viendo que Edie no pudo hacerlo ayer". Él inclinó su cuerpo hacia ella, y su brazo musculoso rozó el mío. Envió una corriente de calor a mi vientre inferior y me hizo sonreír a pesar de mis mejores esfuerzos. "Sí. Hemos escrito instrucciones del Sr. Van Der Zee de que Theodore no será visitado ningún otro día que no sea el sábado, pero teniendo en cuenta que su archivo no se ha actualizado en dos años, y que el Sr. Van Der Zee no lo ha visitado en este período, los servicios sociales han decidido abrir un caso para este menor a solicitud de Sonya. Estoy realmente muy agradecida, ¿señor...?


  "Rexroth", le proporcionó, lanzándole a ella una sonrisa fría, lo suficientemente buena para el porno.


  "Sí. La única persona que parece preocuparse por este niño es su hermana. Big Heart Village cree firmemente que la salud mental y física de sus residentes es lo primero. Estoy familiarizado con Sonya y me alegró saber que ella pudo tocar algunas cuerdas. Tendrá que verlo con un cuidador presente, pero gracias al Señor, es posible. Ahora, toma asiento. Gustav estará aquí mismo y te llevará a ver a Theo".


  Ambos caminamos hacia los sofás con la tela amarilla y áspera y nos sentamos. Trent estaba jugando en su teléfono, mientras intentaba no llorar por lo que había hecho por mí ¿Cómo podría una persona ser tan cruel y compasiva al mismo tiempo?


  "Gracias"


  Todavía estaba mirando fijamente su teléfono. "Has estado allí para Luna. Es justo que esté aquí para Theo".


  "Sí, pero no tienes que estar físicamente conmigo. Este no es tu desastre" "Ahí es donde te equivocas".


  "¿Equivocar, cómo?" Me aclaré la garganta.


  Esta vez levantó la vista de su teléfono, algo más que hielo e ira nadando en sus ojos. "Desearía que no fueras mi desastre, Van Der Zee. Realmente desearía que fueras solo una pequeña mierda sucia"


   


  "¿Edie?" Llamó una voz desde arriba de nuestras cabezas. Fue Gustav, el amable cuidador sueco que fue asignado a Theo. Me saludaba con la mano, parado en el otro extremo de la recepción, no en la entrada, la salida a la zona de picnic, con la puerta abierta. "Está esperándote. Venga."


  Lo único que me preocupaba era que Trent no podría entender a Theo. Su discurso fue confuso y lento, por lo que realmente tuvo que prestar atención para saber lo que estaba diciendo, pero Trent y Theo hicieron clic de inmediato.


  Trent se comportó como si Theo fuera un niño normal de doce años. Estábamos sentados en una mesa de picnic bajo el sol, con Gustav fingiendo que no estaba viendo el intercambio y coloreando un libro para colorear de Harry Potter con el ceño fruncido. Theo llevaba una gorra de Chicago Bears, una camiseta de Ren y Stimpy y una sonrisa.


  "No, hombre, no. No puedes alentar a los Chicago Bears que viven en California. Eso no es aceptable". Trent negó con la cabeza, inclinándose sobre la mesa de picnic, hablando animadamente con mi hermano.


  "S-s-sí, yo puedo. M-m-mike G-g-glennon es Dios". Theo golpeó la mesa con la palma abierta un poco demasiado áspero. Gustav y yo estábamos acostumbrados, sabíamos que era mejor no inmutarnos, pero lo bueno era que Trent tampoco estaba desconcertado por eso. Trent agitó su mano impacientemente, girando sus ojos y no haciendo lo correcto, lo que sea que diga, la mierda falsa que la gente hacía frente a Theo.


  "Jesús. No. ¿De dónde viene esto? Lo siguiente que me dirás es que te gusta Tom Brady".


  Theo se rió. Por todo el amor que habíamos compartido, no podía hablarle sobre cosas de chicos para salvar mi vida. Y no le importaba surfear, porque casi nunca veía el océano, viviendo en un hogar grupal durante tanto tiempo. El simple hecho de que Trent se relacionaba con él tenía su cara radiante.


  "Yo, yo, me gusta T-t-tom B-brady", exclamó, extasiado. "Sí, bueno, creo que es hora de que vomite. ¿Dónde está el baño por aquí?" Trent hizo un gesto de mirar a su alrededor, usando su mano como un visor del sol. Se propuso no usar a sus Wayfarers mientras hablaba con mi hermano. Él hizo contacto visual. Eso fue increíble.


  Gustav señaló detrás de él, a una de las pequeñas cabañas que rodeaban el área de picnic. Había muchas familias sentadas en las mesas con comida y refrescos, hablando y riendo. Por primera vez en años, parecíamos una de esas


  familias. No éramos solo Theo y yo. También había alguien más. Y me mató y me revivió.


  Cuando Trent se fue, la sonrisa de Theo se ensanchó.


  "¿Q-quién es él?"


  Le di un ojo malo. Especial o no, Theo todavía era mi hermano pequeño, lo que significaba que todavía podía ser un gran dolor en el trasero.


  "Trabaja con Jordan. Cuido a su hija a veces. Ella es realmente genial ¿Cómo estás, amigo?"


  Theo se encogió de hombros. "B-b-bien. Y-tu no viniste ayer".


  La culpa me ahoga. Me avergonzaba decirle la verdad, pero había algunas personas a las que no podías mentir. Se merecía algo mejor que las medias mentiras que escupí en piloto automático a mi padre.


  "Trent me pidió que lo ayudara con Luna. Ella no habla realmente, así que a veces necesita una compañía tranquilizadora cuando va a un lugar".


  "S-s-siempre salvando p-personas". Mi hermano menor sonrió, su cabello rubio y sus ojos azules me recordaron los rasgos de reina de hielo de mi madre. Me pregunté cómo podría darle la espalda a alguien que parecía una copia al carbón suya. Theo estaba un poco pesado por la falta de actividad---realmente odiaba hacer ejercicio, pero aparte de eso, se parecía a una mini-yo de Lydia Van Der Zee.


  Trent volvió a la mesa diez minutos más tarde, y tiró lo que parecía ser un pasillo de comida chatarra de Safeway.


  "Solo tenían sándwiches y refrescos en la cafetería, y sin ofender, Theo, pero la comida aquí parece una especie de castigo medieval, pero tengo hambre".


  "Sí, podría comer cualquier cosa en este momento", le dije. Trent nos dio a Gustav, Theo y a mí nuestros sándwiches y abrimos todas las bolsas de papas fritas.


  Después del almuerzo, discutieron más sobre el fútbol, luego Trent y Theo armaron el brazo. Trent lo dejó ganar una vez, y por eso, quería besarlo abierta y salvajemente. Theo tuvo un pequeño derrumbe cuando Gustav nos indicó que debíamos irnos, pero una vez que se acomodó y nos despedimos, salimos por la puerta y caminamos hacia el automóvil de Trent. Me sentí emocionalmente agotada pero también recargada y llena al mismo tiempo.


  No hablamos hasta que llegó al semáforo en una carretera que llevaba al centro de San Diego. Sus Wayfarers estaban en marcha y se veía fresco como un pepino.


   


  "¿Saint John's?", Preguntó, confirmando que el hospital era nuestro próximo destino. No lo entendí, ¿Por qué lo estaba haciendo?. De pie a mi lado, como si pudiera sacar algo de eso.


  "Sí por favor. Pero antes... ¿podemos detenernos en otro lugar?


  "¿Dónde?" Preguntó.


  "En cualquier lugar." Arrugué la nariz, mi mirada bajando a mis muslos. La única excusa para lo que tenía en mente era que todavía era una adolescente, y Trent era el hombre más sexy que había visto nunca. Su rostro era casual, su postura blasé. Uno de sus brazos estaba apoyado contra el volante y se parecía mucho a una imagen de James Dean que cobraba vida.


  "¿Por qué?" La risa en su voz me molestó, pero también me hizo sentir más caliente por él. Me froté los muslos desnudos debajo del vestido de verano, sintiendo que mis bragas de algodón ya estaban húmedas solo de pensarlo. "Sabes por qué"


  "Necesitas refrescar mi memoria. Soy viejo y no me tomo todo mi Omega 3" Me reí, mojando mis labios mientras inclinaba mi cuerpo para enfrentarlo. "El domingo, se suponía que debíamos, um..."


  Me reí, pensando en lo ridículo que se veía y sentía.


  "Eso no es una frase, Van Der Zee. Tendrás que terminar eso".


  Oh Dios mío. Iba a hacerme decirlo. Bien. Lo que sea. "Se suponía que me tomarías por detrás". Me sonrojé.


  El coche se detuvo con un chillido cómico.


  ¿Dónde estábamos? Miré hacia afuera. Un viñedo entre Big Heart Village y San Diego. Aparte de las aves que cantaban y las montañas doradas, no había más que uvas gruesas y árboles delgados y ondulados. Me gustaría poder decir que quería que me tomara por detrás como recompensa por cómo había estado con mi hermano. Pero la verdad era que lo quería desesperadamente. Como haces agua en el desierto, en arenas desoladas.


  "¿Qué estás haciendo?", Le pregunté.


  "Cogiendo cien coches grandes, probablemente". Miró por encima del hombro, invirtiendo su automóvil, su brazo colgado detrás de mi asiento, antes de conducir directamente hacia el viñedo. En la arena, el polvo y todo lo demás, un Tesla no debería estar encendido.


  El auto se detuvo a unos pocos centímetros de un árbol, y él salió, tirándome junto a él.


   


  "¿A dónde?", Le pregunté sin aliento, siguiendo sus pasos. Pude ver lo que vio en la distancia, y el sudor goteaba por mi cuello. De ninguna manera iba a hacer esto. Había una cabaña al final del viñedo. Vacía, muy probablemente, ya que las ventanas se rompieron y la puerta estaba abierta. Pertenecía a alguien, y ese alguien no era nosotros. Lo atraje hacia el auto, pero en lugar de pelear, me levantó y me lanzó sobre su hombro, caminando tranquilamente hacia la cabaña.


  "Estás loco. Alguien podría estar allí. Alguien podría atraparnos". Mi cabello estaba en mi cara y mis bragas estaban completamente expuestas, mientras uno de sus brazos estaba presionado en mis muslos, haciendo que mi vestido subiera. Mordió la suave carne de mi culo en advertencia, su aliento era caliente, su pulso se aceleraba bajo mi pierna.


  "Quise decir que deberíamos hacerlo en algún momento de hoy, no en este segundo". Me reí.


  "Tus bragas dicen que está bien este segundo. Están jodidamente empapados y te estás frotando contra mi hombro como si nunca antes hubieras tenido una polla en tu coño. Pero ambos sabemos que eso no es cierto, ¿verdad, Edie?"


  "Correcto", me lamenté, pasándole las uñas por la espalda, sintiendo su piel de gallina incluso a través de su camisa. "Bane también me jodió", bromeé.


  A eso, él respondió como yo quería que lo hiciera. Con un fuerte golpe en mi culo. Gemí, sintiendo la prisa familiar que solo Trent me había dado, y extendí mis piernas ligeramente mientras él continuaba su viaje hacia la cabaña.


  "Él nunca te jodió como yo, y ambos lo sabemos".


  Nunca se dijeron palabras más verdaderas, y mientras me tiraba sobre una pila de heno como una muñeca de trapo, elevándose sobre mí, rogué interiormente que me besara de nuevo, como lo había hecho en casa de Vicious". Como no había nadie más en el mundo que nosotros. Recordándome que estábamos vivos y bellos.


  "Bésame", respiré, parpadeando. Por favor, mis ojos rogaban. Ahora, exigieron.


  Fue impresionante, observando la forma en que se desvestía de su ira por mí, todavía completamente vestido. Cómo su rodilla se dobló delante de mí, se inclinó hacia delante, me agarró la nuca y me llevó a su cara, presionando sus labios con dulzura sobre los míos. Como lo que estábamos haciendo tiene algún tipo de sentido. Como si esto no fuera a estallar en nuestras caras tan pronto como


  él declarara la guerra a mi padre, o mi padre descubriendo que me había acostado con él.


  Abrió sus labios, empujando su lengua para abrir mi boca. Incliné mi cabeza, dándole acceso, sosteniendo sus pómulos en mis palmas, sintiendo lo vivo que estaba bajo mis dedos. Lo besé más profundo, más caliente, dejando un pedazo de alma atrás, asegurándome de que se hundiera más en él para que nunca me olvidara.


  Rodeó sus dedos alrededor de mi cuello sudoroso, atrapando algunos mechones de cabello rubio que se pegaban a mi piel, y apretó suavemente cuando su lengua golpeó contra la mía. Chupó mi lengua con avidez. Mis ojos se volvieron hacia atrás, y me apreté por dentro.


  "Debería deshacerme de tu trasero, Van Der Zee. Ya estamos pisando el punto de no retorno".


  "Adelante. No voy a venir a mendigar". Tragué contra la presión de su mano, mis ojos se clavaron en los de él, pero pude verlo soltar su polla. Sabía que lo haríamos como nos gustaba a los dos. Como animales. Con nuestra ropa todavía puesta, el heno seco pegado a nuestra piel sudorosa, bofetadas duras de piel contra piel nos recuerdan que no había nada bonito ni elegante en la forma en que nos queríamos. Tendríamos sexo como la naturaleza nos propuso. Sin dignidad, ni orgullo, ni vergüenza. No haríamos el amor. Combatiríamos esto como todo lo que hicimos juntos.


  "No rogarás", repitió, con una sonrisa creciente adornando su rostro. Me provocó, sosteniendo su polla en su mano y presionándola contra mi sexo, todavía vestida con ropa interior. Dibujó deliciosos círculos alrededor de mis labios con su punta, burlándose de mí. Una vez más, me encontré tragando mi lujuria por él.


  "No voy a rogar".


  "No rogarás", repitió, empujando su polla entera a través de mis bragas, penetrándome. La tela de mi ropa interior se extendía dolorosamente a lo largo de mis muslos, y eché mi cabeza hacia atrás, haciendo una mueca.


  Yo quería más.


  Yo lo quería más fuerte.


  Yo lo quería todo


  Gemí, deslizando mis dedos en sus pantalones y ropa interior y agarrando su culo mientras abría mis piernas más para él. "¿Que estamos haciendo?"


   


  "Exactamente lo que me prometí que nunca volvería a hacer. Follar sin condón".


  Él se rió entre dientes, besando mis labios, luego mi mejilla, luego mi frente. Sus labios se encontraron con mi oído y susurraron lo que sabía que serían sus últimas palabras durante mucho tiempo, "Recuerda, Edie, no ruegues"


  Luego me dio la vuelta, mi estómago apretado contra el heno, mi culo en el aire. Fue tan rápido, no tuve tiempo de comprender el hecho de que me arrancó las bragas de mi cuerpo. Arrancaron la costura de un lado y grité ante la repentina incomodidad, agarrando la pila de paja, tratando de girar mi cabeza y ver qué estaba haciendo. Rápidamente agarró mi mandíbula y la giró para que me enfrentara al suelo.


  Luego metió uno, dos... tres dedos en mi coño, uno tras otro. Curvó su dedo medio, inmediatamente golpeando mi punto G. Él empujó cruelmente, haciéndome retorcerme, cada hueso de mi cuerpo gritándome que me alejara.


  No ruegues. No pidas más. Ya quería demasiado.


  Mi columna vertebral era una vela, que se derretía lenta y ardientemente. Mi primer clímax se sintió salvaje, antinatural. Como si estallara en las costuras, mi cuerpo como un corsé demasiado apretado. Pop, pop, pop, músculos tensos, dolor de vientre, dedos de los pies encrespados, cada órgano de mi cuerpo---el suyo. El calor era insoportable. Demasiado y no lo suficiente. Iba a explotar en pequeños átomos, en minúsculas células, y lo peor era que con Trent, sabía que no me volvería a juntar después.


  Temblando como si mi cuerpo ya no fuera mío, me topé con sus dedos, sintiendo que goteaba. Sacó su mano, limpiando toda mi excitación en su polla, que empuño en su palma.


  Con un movimiento flexionado, me levantó a cuatro patas, guiando su polla hacia mi recto. Me estremecí incluso antes de que llegara allí.


  "Me estás volviendo loco", dijo.


  "Me estás desquiciando". Sonreí, mi mejilla presionada contra el heno. Sentí su punta desnuda tocando mi parte trasera y apretándome por instinto. Él rozó su dedo contra mi agujero fruncido suavemente. "Eres sucio".


  "Relájate para mí, Edie".


  Lo intenté, volviendo a sentir la cabeza de su polla. Estaba completamente lubricado con mi excitación. Lo cubrió acariciándose hacia arriba y hacia abajo. Al


  principio, era sólo la punta. Entonces la presión subió a mi espalda baja, pero me mordí el labio y esperé la parte buena.


  "Me has arruinado", murmuré, cuando otra pulgada, y luego otra rodó en mi agujero ardiente. No lo disfruté. Se sintió horrible. Como si fuera a destrozarme.


  "Tú también me has jodido bastante bien", replicó, empujando hasta el fondo. Se instaló allí, y mordí el heno, sintiendo su amargura morderme. Mis dedos se aferraron a la suciedad.


  Besó mi oreja, mi mejilla, lamiendo una lágrima solitaria de dolor. "La próxima vez que hagas una broma sobre alguien que te está jodiendo, solo recuerda que tengo cada agujero en tu cuerpo, incluido el que dejaré en tu corazón cuando haya terminado".


  Cuando se movió dentro de mí al principio, pensé que estaba echando gasolina en mi trasero y encendiendo un fósforo. Pero después de seis o siete embates, me relajé, acostumbrándome a su gran polla dentro de mí. Ahí fue cuando él pasó su mano alrededor de mí, pellizcando suavemente mi clítoris, tomando algo de mi humedad de mi coño y jugando con ella.


  "Ahh." Cerré los ojos, perdiéndome en su toque contra mi punto dulce.


  Él pateó mis piernas más lejos, haciendo que me abriera como resultado. Me golpeó, prestando mucha atención a mi clítoris ahora. Me temblaban los codos. Dios sí. Se sentía mucho más lleno, íntimo y más loco de lo que jamás había experimentado.


  "Mierda, estás apretada. Voy a correrme"


  Se sintió extrañamente reconfortante que me llenara por detrás. Especialmente porque tenía una de sus manos en todo mi coño---llenándome por los dos extremos---y cómo agarró mi cintura, apretándola con más fuerza cada vez que mis piernas temblaban tanto que estaba a punto de caerme.


  "Joder, joder, joder".


  "Jesús", gemí, sintiendo una sonrisa en mis labios.


  Tiró de mi pelo, haciéndome arquear. Mis hombros se encontraron con su torso vestido y me mordió la punta de la oreja. "Sabía que tu rogarías. Eres tan débil para mí, Edie. Tan jodidamente ido".


  "Hazlo," siseé.


  Él se vino dentro de mí, y yo me vine en su mano.


  El viaje al hospital estaba lleno de silencio y mi movimiento para tratar de calmar el dolor en el trasero. No se dijeron más palabras. De hecho, el único gesto


  que había hecho antes de que saliera de su auto era apretar mi muslo con una mano que aún olía mucho a mí.


  Trent me asintió con seguridad y yo arrugué la nariz---porque eso era lo mío.


  "Tenemos que detenernos", le dije.


  "Entonces detente" Se encogió de hombros...


  "Lo haré", mentí, saliendo de su auto. No podía extrañar su risa. Sonó en el aire mucho antes de que se fuera.


   


   


  



  Capítulo 26


   


  Trent


   


  Una semana después


   


  "SÍ. PALM SPRINGS. LO SÉ. Un conductor los estará esperando abajo". Coloqué mi dedo en mi sien, rodando los ojos y fingí dispararme. Dean, sentado en la silla frente a mí, estaba riendo, haciendo rodar un porro entre sus dedos. De ninguna manera. No estaba fumando abajo con él. Tampoco en el patio de mi oficina. Tenía demasiada mierda que hacer.


  Hice una pausa de nuevo, escuchando a la persona del otro lado, antes de responder.


  "Es un programa de un mes, y por todo lo que me importa, puedes encadenarla a la puta cama y dejarla mear y cagarse en un tazón. Ella no está huyendo esta vez. Esta mujer necesita ponerse bien".


  Para que Edie esté contenta, no he agregado.


  Colgué, respirando profundamente y aflojando mi corbata. Dean ladeó la cabeza, colocando el porro sobre su oreja. Dudebro se movió, entonces, de nuevo, cada cosa en el mundo tenía el potencial de enojarme estos días. Quería poner la mierda de Jordan Van Der Zee en el bloqueo, porque estaba empezando a ser evidente que, por mi vida, no podía dejar de ver a su hija. Y fue irónico, cómo intentaba que su madre dejara las drogas cuando Edie se convirtió en mi adicción.


  "Luna comenzó joven. No creo que mis hijos toquen drogas antes de los diez", comentó Dean en mi conversación telefónica.


  "Oye, idiota, aquí, dejaste caer tu sentido del humor." Gemí, rascándome la mejilla. "La rehabilitación es para Lydia Van Der Zee. Ya que su esposo está


  demasiado ocupado para ayudarla y realmente no puedo pedirle a Rina que lo haga por mí porque eso me llevaría a las preguntas", expliqué "Las preguntas a las que sus respuestas son sí, estoy follando a su hija, me alegro de que me las haya preguntado, sí, también lo hicimos en la oficina y, por supuesto, quiero una bala en la cabeza. Es por eso que lo hice en primer lugar". Se tocó la barbilla, como si estuviera esperando que yo le lanzara un puño en su cara de suficiencia Me levanté y me dirigí a la barra junto a la ventana, tomando dos botellas de agua para él y para mí. "Me alegro de que estés de buen humor", noté con frialdad.


  "Estoy de mejor humor. Finalmente tienes una novia".


  "Incorrecto. E incluso si no lo fuera, no lo repitas fuera de estas paredes", disparé rápidamente, tomando la mayor parte de mi bebida.


  "Si no eres su novio, entonces ¿por qué diablos estás admitiendo a su madre en un centro de rehabilitación? ¿Estás tomando un trabajo secundario como la Madre Teresa?"


  Mirando mi reloj, me pregunté si hoy sería el día en que finalmente apareciera en la jodida oficina y me ahorrara la agonía de caminar por estos pasillos sin ver su culo alegre en otro número mal ajustado que le había robado a su mamá. Incluso si nunca la miraba cuando se daba cuenta, sí la miraba. Ella fue mi combustible para el resto del día. Ella fue lo que me hizo seguir.


  "¿Mmm?", Murmuré a Dean, todavía sin comprometerme a responderle. Se inclinó hacia delante, acariciando el J que sacó de detrás de la oreja con movimientos largos.


  "¿Qué es ella para ti, hombre? ¿Por qué la estás ayudando tanto?" "Porque ella necesita ayuda, y porque su papá nunca se la dará".


  Jordan no había perdido un día de trabajo en la semana en que Lydia había estado en el hospital. Incluso se quedaba hasta tarde en las noches para ponerse al día con el trabajo. La relación entre nosotros se había intensificado hasta el punto en que ya no fingía que no me enfermaba, y que ya no actuaba como si fuera indiferente hacia mí. Nos odiábamos abiertamente, y goteaba de cada mirada y encuentro que habíamos compartido.


  Cerré mi oficina todos los días. El contenedor de basura lleno y desatendido ya había empezado a oler a batidos de proteína sobrantes y café rancio, pero al menos el que lo jodía no tenía acceso a mi mierda cuando no estaba allí.


   


  "Hablando de Jordan..." Dean se levantó de su asiento, caminando hacia la puerta, con su traje azul a medida tan lleno de botín que uno pensaría que era Conor McGregor. "Pensé que deberías saber, él está olfateando para comprar a uno de nosotros, y está ofreciendo los grandes dólares. Él quiere que te vayas, hermano. ¿Crees que él sabe sobre ti y Edie?"


  ¿Quién diablos sabía? Pero la cuestión era que Jordan había querido deshacerse de mí mucho antes de perforar mi polla en la boca, el culo y el coño de su hija. Metí mis manos en mis bolsillos. "Probablemente no. No se perdería la oportunidad de hacer una escena o burlarse de su hija".


  Dean agarró la manija de la puerta, girándose para mirarme. "Bueno, cuida tu espalda".


  "¿Cuándo no?"


  El resto de la tarde la pasé ardiendo en mi propia ira. Sabía, lógicamente, que mis amigos nunca venderían mierda de Jordan, lo que significaba que él estaba desesperado, y me pregunté---¿por qué? ¿Qué diablos había hecho para merecer su odio?


  Ese día, no fui The Mute. Yo era The Asshole, y estaba sosteniendo esa antorcha para la vida de mierda. Incluso Vicious no pudo quitármelo. Le grité a Rina por traerme el sándwich equivocado para el almuerzo---llevaba seis meses trabajando conmigo, ¿qué demonios era tan difícil de recordar?---Y despedí a un interno que accidentalmente envió un contrato al cliente equivocado. La despedí en el lugar, sin una audiencia o incluso el tiempo para recoger sus cosas de su escritorio. Luego procedí a patrullar los pasillos, disparando órdenes ridículas a personas al azar, pero no hizo nada para calmar mi ira.


  Edie todavía estaba con su madre en el hospital. Ella dijo que podría ir al trabajo, solo para verme, pero no lo hizo.


  Al principio, pensé que apestaba. Pero luego miré el lado positivo---con ella desaparecida, finalmente pude confrontar a su padre de mierda.


  Sabía que necesitaba jugar bien mis cartas. No podía entrar en su oficina y arrancarle otro imbécil del tamaño de un melón. Así que esperé.


  A las cinco en punto, todo el personal administrativo metió sus cosas en sus maletas y se fue.


  A las seis, los corredores siguieron su ejemplo.


  A las seis y media, Jaime, Vicious y Dean se reunieron en el pasillo donde nuestras oficinas se enfrentaban.


   


  Vicioso llamó a mi puerta abierta dos veces, asomando la cabeza. "Mierda, ¿vienes o qué?"


  "Voy a ponerme al día con alguna mierda". Asentí con la cabeza hacia mi computadora apagada. No podía verlo desde esta posición, pero aún podía oler una tontería a millas de distancia.


  Él enarcó una ceja en reconocimiento. "Si vas a asesinar a Van Der Zee, toma en cuenta que no practico el derecho penal y que no podré ayudarte legalmente. Pero si necesitas que alguien oculte el cuerpo, soy tu chico".


  "Qué precioso", comenté secamente.


  Se encogió de hombros, golpeando el roble de la puerta, ya girando sobre sus talones. "Bueno, eres una puta bienvenida, Rexroth".


  Las seis y media


  Seis treinta y cinco.


  Seis cuarenta y cinco.


  A las siete, el personal de limpieza entró, hablando entre ellos. Me aceché detrás de mi computadora---¿qué diablos fue lo que pasó con Van Der Zees que sacó al acosador dentro de mí?---Cuando vi a la gente de mantenimiento dirigiéndose hacia el otro lado del piso, me puse de pie y caminé asertivamente hacia la oficina de la esquina junto a la mía. A la habitación más grande y lujosa del edificio. En el lugar donde trabajaba el hombre que había herido a Edie y a su hermano tremendamente, y que trataba de hacerme lo mismo. Esperaba que estuviera sentado frente a su computadora y tecleando como siempre, pero el lugar estaba vacío. No tenía sentido. Jordan rara vez salía de la oficina antes de las ocho de la noche. Trabajar---ganar dinero---fue toda su vida. Agité mi cabeza y pude verlo entrando al ascensor.


  Y así fue como supe que él ya estaba un paso por delante de mí.


  Se había dado cuenta de que lo acorralaría y se había alejado antes de poder confrontarlo. Pero él tenía otra cosa por venir.


  Rápidamente, me dirigí a la escalera de emergencia y bajé al estacionamiento. Tomé las escaleras de dos en dos, sabiendo que llegaría antes que él. El ascensor se detuvo en cada puto piso en su camino hacia abajo, porque la gente de contabilidad y RR.HH. se quedaba mucho más tarde que los malditos en nuestro piso.


  Cuando llegué, estaba cubierto de una fina capa de sudor. Con calma---tan jodidamente tranquilo---me dirigí a su Range Rover negro. Mi corazón no latía tan


  rápido como debería. Me apoyé en el lado del conductor de su vehículo, con las manos en los bolsillos, y esperé.


  Cuando el ascensor sonó y se abrió, el ceño fruncido en su rostro se torció en una mueca y lo apretó antes de que pudiera reír.


  "¿Estás jugando duro para conseguir, Jordi? Porque no es tu trasero lo que busco". Le mostré una sonrisa ganadora. Dio un paso hacia atrás, su brazo ya estaba moviéndose hacia el panel de botones, antes de que yo lo tocara, sacudiendo mi cabeza y sosteniendo su mirada con la mía.


  "Vamos, Van Der Zee. Ignorarme no me hará irme, pero me hará enojar mucho".


  A regañadientes, se aflojó su corbata de seda roja, dando un paso adelante. El ascensor se cerró detrás de él, casi provocándolo, y estábamos solos. Estábamos a unos veinte pies de distancia, pero eso no hizo que la situación fuera menos sofocante. Para él, al menos.


  "¿Qué vas a hacer? ¿Vencerme? ¿Matarme?" Levantó la cabeza, sus ojos arrojaban odio hacia mí. El miedo era un viejo enemigo. No lo dejé en mi vida. Todos los que estaban en el piso, aparte de mis tres amigos, casi temblaban cuando Jordan se dirigía a ellos. Me divertí un poco con su importancia personal. Me burlé.


  "Solo porque no soy el mismo, el color blanco enfermizo que eres no significa que sea un matón".


  "Has cometido algunos errores cuestionables en tu vida que me llevan a creer que el autocontrol no es tu fuerte", replicó, caminando hacia mí. Ahora estábamos parados peligrosamente cerca uno del otro para que él dijera una mierda así.


  "¿De qué demonios estás hablando?"


  "La situación de tu hija", dijo.


  Tomé mi boca para ocultar mi risa. "Nunca me había conducido menos del cien por ciento profesionalmente en mi carrera. Lo que sea que pase en mi vida personal es asunto mío, no tuyo".


  "La forma en que una persona se comporta fuera de la oficina es un reflejo directo de quién es como profesional". Jordan se puso rígido, con la columna recta.


  Me alejé de su vehículo. "No abramos esta mierda, Jordi. Difícilmente eres un santo, y tus pecados no se limitan a follar con la persona equivocada en el momento equivocado".


   


  Dejé eso así, negándome a hacerle saber lo que Edie me había confiado--- nunca comprometería sus secretos---pero al mismo tiempo, me aseguré de que se diera cuenta de que, mientras hacía su debida diligencia conmigo, hice lo mismo.


  "¿Cuál es tu problema conmigo, eh?", Le pregunté, hacia arriba. Nuestros ojos nunca rompieron el contacto, entablamos una sangrienta batalla de voluntades. "¿Por qué quieres que salga tan jodidamente mal?"


  Jordan me sorprendió dando un paso final hacia mí, borrando todo el espacio entre nosotros. Ahora estábamos cara a cara, nariz contra nariz, más cerca de lo que nunca había estado con cualquiera de mis amigos.


  Una sonrisa malvada floreció en su rostro marchito. "Lo descubrirás muy pronto. Dime, Trent, ¿tienes un plan para deshacerte de mí?"


  No respondí. No lo necesitaba. Él sabía la respuesta. De lo contrario, no querría mi memoria USB tan jodidamente. El hecho de que lo supiera en primer lugar no fue un accidente. Siempre le dije a la gente que no confiaba en los secretos que quería que se me contaran. Max, su asistente personal, había sido el blanco perfecto. Nos tomamos unas copas después del trabajo en la fiesta de cumpleaños de una mujer de recursos humanos cuando me incliné y mencioné la memoria USB, sabiendo que enviaría un mensaje a Jordan---cuida tu espalda. No eres el único con trucos bajo la manga.


  "Porque déjame decirte, Rexroth, definitivamente tengo un plan para deshacerme de ti, y te va a hacer daño en todos los lugares correctos. En todos los lugares me lastimas".


  "¿Qué diablos significa eso?"


  "Pronto lo sabrás".


  Le di una sonrisa segura, ignorando su estúpido comentario. Lo siguiente que iba a hacer era vago acerca de mí como una niña hormonal de doce años. Obviamente él tuvo un problema conmigo. Pero en lugar de salir y decirlo, eligió bailar alrededor del tema como un gatito.


  "Los guantes están fuera, viejo". Sonreí, abriéndole la puerta. Confundido, se subió a su vehículo, mirándome con suspicacia mientras yo jugaba al valet obediente. Golpeé su ventana y le guiñé un ojo. "Que gane el mejor."


  "¿Qué es lo que crees que tienes sobre mí, Rexroth, lo que te pone tan seguro?"


  "No es así como funciona este juego, Van Der Zee. La sorpresa es la mitad de la diversión. Conduce con cuidado" Le di las palabras que le había vomitado a su


  hija en nuestro primer encuentro. Solo que con él, no me refería a ellos. Me acerqué al ascensor, pulsé el botón y entré.


  Esa noche llamé a Edie y le pregunté si iría a trabajar. Ella dijo que sí.


  A la mañana siguiente, coloqué mi memoria USB en mi escritorio, a plena vista, dejé la puerta abierta y salí.


  "Me tomaré el resto del día libre", le dije a Rina, dejando algunos papeles en su escritorio cuando salía. "Mi oficina está abierta. La señorita Van Der Zee, Dean, Vicious y Jaime pueden entrar. Todos los demás deben quedarse afuera".


  Era un cebo, y esperaba que la mierda de mi presa no lo tomara Yo era un cebo, pero lo que realmente hice fue comprometer mi vida para salvar la de ella.


  No sabía por qué lo estaba haciendo. Poniendo en peligro el futuro de mi hija y el mío por esta adolescente. Pero, a todos los efectos, mi decisión ya fue tomada. Ella necesitaba la memoria USB, así que se la di.


  Esa noche, Edie vino después de que ella había terminado el trabajo. Ella hizo espaguetis y perritos calientes para Luna---y les dejé tener su basura. Por la noche, Edie y yo follamos duro. Por la mañana, follamos suave.


  No mencioné mi encuentro con su padre, ni que dejé la memoria USB en mi escritorio, y ella tampoco lo hizo.


  Llevamos carros separados al trabajo y, por supuesto, llegué primero porque ella tomó duchas de una hora.


  Entré en mi oficina con el corazón en la garganta, solo para tragarlo.


  La memoria USB se había ido.


   


   


  



  Capítulo 27


   


  Edie


   


  LA PRIMERA COSA QUE HICE cuando Trent salió de su apartamento, llevándose a Luna y Camila con él desde que era martes de oficina, fue correr a su baño y vomitar.


   


  Mi cabeza estaba nadando, puntos blancos borrando mi visión. Preparándome con el asiento, me levanté lentamente y me dirigí hacia el lavabo como un perro viejo. Me lavé las manos y la cara, evitando el espejo delante de mí a toda costa. No podía mirarme sin vomitar de nuevo.


  Traidora. Impostora. Judas. Backstabber. Perra.


  Tropezando por el pasillo, me apoyé contra las paredes para sostenerme. Súper dramático, pero no pude evitar lo que sentía. Como si el mundo estuviera colapsando directamente sobre mi cuerpo, aplastándome hasta hacerme polvo. Cómo había logrado vivir las últimas veinticuatro horas, no estaba segura.


  Ayer, cuando llegué a su apartamento, Camila no había estado allí. Trent la había enviado a su casa, diciéndole que no era necesaria esa noche. Yo había cocinado la comida de Luna para ella en piloto automático, quemándome dos veces en la estufa y haciendo frecuentes viajes al baño para lavarme la cara y respirar profundamente.


  La cena había estado bien. Había llenado los vacíos y le decía a Luna más sobre el surf y las cosas que había leído sobre los caballitos de mar. Le conté sobre mi hermano, cómo esperaba que algún día pudiera llevarlo a la playa. Ella parecía entender. Parecía que lo había hecho, de todos modos.


  Por la noche, me metí en su cama, robando lo que ya no merecía. Sus besos, sus caricias, su cuerpo rozando el mío. Robé su calor, los golpes de su lengua, y los


  golpes de su polla. Robé su lujuria, porque ya no era mía. Disfruté el dolor que gané y el placer que no tuve. Y por la mañana, pedí otra ronda, sabiendo muy bien que esta tarde---cuando le daría el flash diera la memoria USB a mi padre---todo habría terminado para nosotros.


  "Esta vez, quiero que vayamos despacio". Me retorcía debajo de él, debajo de mi caballero oscuro con armadura desconchada, que me dejaba meterme en las grietas rotas de su caparazón y acomodarme, a pesar de que él sabía quién era yo. El caballo de Troya.


  "¿Por qué lento?"


  "Así que puedo recordar"


  "¿Por qué lo olvidarías?"


  Silencio. Él había besado mis lágrimas, sabiendo exactamente lo que no estaba diciendo, pero sin querer creerlo. Él había hecho este sacrificio por mí, eso era seguro. Él me dejó romperlo, y lo hice. Sin parpadear, ni vacilar, ni siquiera detenerme a pensar en ello.


  Se movió sobre mí como si fuera un oleaje, llenando mi cuerpo, mi núcleo y mi alma. Acariciando mis mejillas, besando mis ojos. "Mi niña, mi obsesión, mi marea".


  Sonaba como un adiós, que solo me hizo llorar más fuerte, agarrándolo como un ancla. Trent lo sabía y, a las seis de la mañana, media hora antes de que Luna se despertara, habíamos hecho lo más parecido a hacer el amor, sabiendo que al final del día, ese amor se convertiría en odio.


   


  La puerta de la oficina de mi padre estaba abierta.


  Hizo que todo fuera mucho más definitivo. Si pasara, me llamaría.


  Preguntaría por la USB. Tendría que dársela a él, entonces todo habría terminado.


  Luna


  Trent.


  Caballitos de mar


  Marea.


  El océano estaba tormentoso ese día. Bane me había dejado un mensaje a las seis y media de la mañana cuando Trent estaba en la ducha.


   


  Ni siquiera te molestes en bajar. Bandera Negra.


   


  No sabía que literalmente podía ver la bandera ondeando desde mi lugar, en la ventana de Trent, en su habitación, con el trasero desnudo, mi mano presionada contra el cristal. Las olas se estrellaron y el viento gimió. Fue el clima más extraño para agosto en California, pero como surfista no me sorprendió.


  El océano lo sabía.


  En la oficina, merodeaba por la recepción, prolongándome caminando hacia mi escritorio junto a la puerta de mi padre y tomando asiento. A las once en punto, no podía posponer lo inevitable. Estaba haciendo la doceava taza de café ese día--- para quien nadie sabía---cuando Max entró y apoyó el brazo contra la puerta. Parecía una comadreja en un traje, apestando a un desinfectante con olor a pino. Siempre olía como si se hubiera bañado después del afeitado.


  "Tu padre quiere verte", anunció en su característico tono frío antes de alejarse. La memoria USB quemaba dentro de mi bolsillo. Salí de la sala de descanso, dejando el café que nunca planeé tomar detrás de mí. Pasé por la oficina de Trent. La puerta estaba abierta. Yo sabía que él sabía. Sabía que entre otras cosas, esto era una prueba. Sabía que había fallado. Me detuve frente a él, brevemente. Su cabeza estaba inclinada y estaba firmando algunos papeles. Me aclaré la garganta, sintiendo que todo mi cuerpo era externo y extraño y no mío.


  "¿Esto es un truco?" Esperaba, recé, quise que fuera parte de un plan más grande que ambos pudiéramos compartir. Los ojos de Trent todavía estaban en los papeles. Como si no me hubiera sostenido en sus brazos hace horas y me hubiera dado vida.


  Sin sacudir la cabeza---ni siquiera moverse---dijo, "No".


  "Así que toda la información es..." Empecé antes de que él levantara la cabeza y me mirara, con la cara en blanco. Cincado en titanio. Divino y enojado.


  "Todo está ahí, Edie. Cada archivo, plan y contrato. Tú hiciste tu decisión. Si quieres ser fuerte, se. Ahora vete"


  Yo quería discutir con él. Quería que esto se convirtiera en un fuerte, feo, enojado, verdadero argumento, después del cual estaría convencida de que había otra manera de salvar a Theo. Pero también reconocí que todas esas cosas solo servirían para demostrar que aún era una adolescente indecisa, y él era el hombre mayor que me había seducido. Y no éramos esas cosas. Éramos mucho más.


   


  Mis piernas me llevaron a la oficina de mi padre y no recuerdo cómo llegué allí, pero sí recuerdo que la puerta se cerró detrás de mí. El sonido que hizo fue concluyente y grave.


  Había un océano de espacio y palabras tácitas entre nosotros, cada pulgada, una gota tóxica de amargura. Quería mantenerlo así. Con Jordan Van Der Zee, preferí mantenerme seca y vigilante.


  "¿Y bien?", Preguntó, recostándose en su silla de cuero y arqueando una ceja escéptica. Ni una sola vez me preguntó cómo estaba mi madre mientras dormía, comía y vivía en el hospital a su lado. Esto, combinado con lo que me había hecho hacer, con el aspecto que tenía mi vida, desencadenó mi ira. Mi boca estaba seca como el papel y todos los músculos de mi cuerpo estaban tensos con la necesidad de lanzarse hacia él.


  No estaba segura de dónde venían las siguientes palabras, pero estaba segura de que no podía evitar que se derramaran aunque lo intentara. "¿Puedo preguntarte algo?"


  Él resopló, recostándose en su silla. Él rodó una mano en un movimiento de hazlo.


  "Ahora que sabes lo que le pasó a mamá, ¿desearías haber esperado? ¿Quizás no empujarla a hacer lo que hizo?"


  Una parte de mí se dio cuenta de que estaba siendo irracional---quizás incluso patética---tratando de razonar con él. Buscando encontrar a una persona con un corazón. Porque si él era un monstruo, yo también podría serlo. Pero si hubiera un poco de humanidad dentro de él, tal vez podría negociar con él y salvar a Trent. Jordan dirigió su mirada al reloj, suspiró como si mi presencia fuera un inconveniente, y se frotó la punta de la barbilla.


  "No empujé a tu madre, Edie. Todos somos responsables de nuestras propias vidas. Echarle la culpa a alguien más es para los débiles".


  De nuevo con los juegos de poder. A mi padre no le importó. Es más, estaba empezando a sospechar que él realmente se complacía con esta situación jodida. Fui yo quien convenció a mamá para que saliera de la repisa una y otra vez, mientras que él fue quien la empujó y la vio caer, mientras esperaba que la dejara ir. Aquí fue donde bailamos. Al borde de su cordura. Necesitaba romper este ciclo ---aplastarle el pie---para asegurarme de que no iba a lastimarla.


  Contuve el aliento, tragándome una jugosa maldición. Mi mente fue hecha.


  "Tengo la memoria USB". Cambié de tema, mirando hacia adelante.


   


  Su rostro estaba manchado de alegría, confirmando lo arrogante y seguro de sí mismo que era. "Bueno, ¿estás esperando una invitación real? Dámela a mí.


  "No hasta que me digas por qué lo odias".


  "Realmente no es de tu incumbencia, Edie". Rodó su pluma Cartier entre sus dedos.


  Y luego... y luego...


  Si quieres ser fuerte, se.


  Crucé mis brazos sobre mi pecho. "En realidad, lo es, ya que estoy enamorada de él".


  El silencio en la habitación era denso, pesado y real. Los ojos de Jordan se ensancharon, sus fosas nasales se ensancharon y su boca se torció en un ceño fruncido que nunca antes había visto. Es como si él hubiera inventado una expresión nueva y enojada solo para mí. Pero no podía recuperar mis palabras ahora, y no quería, de todos modos.


  Me adentré más en la oficina, sabiendo lo que estaba haciendo. Arriesgando todo. Mi relación con Theo. Mi relación con Trent. Con Luna. Con mi madre. Pero estaba cansado y cansado de andar de puntillas alrededor de este hombre. Perdería a todos los demás, pero tal vez finalmente me encontraría.


  Y si tuviera que presionar el botón de autodestrucción para cortar los lazos entre este hombre y yo, que así sea. Quería sentir que podía tomar una bocanada de oxígeno sin temer que el mundo se derrumbara.


  "Estoy enamorada de Trent Rexroth tan ciegamente, Jordan, ni siquiera estoy segura de ver nada más que él cuando él está cerca. Moriría por este hombre, por no hablar de protegerlo a toda costa. Es un ser humano maravilloso y quebrantado, que se esfuerza por hacer lo que has fallado tan miserablemente. Ser papá. Un padre. Alguien en quien apoyarse. Él está tomando las decisiones correctas, una y otra vez, a cualquier costo. Él está cuidando a los frágiles, a pesar de que es insensible como el infierno. Y lo hace todo con integridad y sin atropellar a nadie más. Entonces dime, Jordan, ¿por qué diablos odias tanto a mi novio?


  Se levantó de su silla, con el rostro rojo sangre. Pensé que una vena iba a salir de su sien. Tal vez incluso esperaba que eso fuera a suceder. Sus puños estaban apretados a sus costados, su cuerpo temblaba al ritmo de su propia rabia incontenible.


  "Dame la memoria USB".


  "No". Me paré más alto. "¿Qué te ha hecho?"


   


  "Robó algo mío".


  "¿Qué era?"


  "Era todo. Ahora dame la memoria antes de que te arrepientas". Él extendió su mano abierta sobre su escritorio, esperando que yo obedeciera. Estaba muy equivocado. Retrocedí un paso, sintiendo que la memoria USB era diez veces más pesada que su peso pluma.


  "Nunca"


  Se abalanzó sobre mí antes de que pudiera reaccionar, lanzándome sobre su escritorio para tomar lo que quería sin preguntar. No debería haberme sorprendido. Todas las veces que me había maltratado habían demostrado que no me respetaba. Me alejé, arañándole la cara instintivamente.


  "¡Jesucristo, pequeña perra!" Palmeó el rasguño que había dejado en su rostro, tropezando hacia atrás. A pesar de su altura, mi padre no estaba equipado para pelear con nadie. Incluso yo. Se había pasado toda la vida metido en una oficina como un hámster en una jaula.


  "¡No te atrevas a tocarme nunca más!" Mi voz tembló, pero no lo hice. Me dio fuerzas.


  "Empaca una bolsa y deja la casa de tu madre". Señaló la puerta, agitado, jadeando, hirviendo. "Tienes dieciocho años, eres tan crítica y poderosa. Lo tienes todo resuelto, ¿no es así, pequeña, zorra?" La última palabra me abofeteó y me dejó sin aliento. "Estoy seguro de que Trent te acogerá felizmente. Pero luego él es una ETS que camina y habla, al igual que el resto de sus amigos. Ya no estoy obligado a poner un techo sobre tu cabeza. Empaca una bolsa, Edie, y mientras lo haces, asegúrate de llevar contigo todo lo que tienes aquí, porque estás despedida"


  En lugar de hacer todas las cosas que pensé que haría---llorando, rogando, temiendo por lo que vendría, me di la vuelta y me dirigí hacia la puerta. Estaba de espaldas a él cuando mi padre puso el último clavo en el ataúd de nuestra relación. "Es una pena que no tengas tiempo para decirle adiós a tu hermano. Voy a trasladarlo esta semana".


  Me di vuelta, sonriendo, por una vez, porque sabía algo que él no sabía. "No puedes hacer eso".


  "¿Y por qué es eso, pequeña puta?" Escupió, como si quisiera recordarme que eso era lo que yo era para él en este momento. Su preciosa niña que le había abierto las piernas al lobo grande y malo.


   


  "Porque los servicios sociales están investigando la situación de Theo. Además, no puedes transferir a un menor de una casa de grupo a otra tan rápido. Lo comprobé. Crees que eres tan poderoso, padre, olvidas que hay otras fuerzas a tu alrededor igualmente fuertes. Incluso la ola más grande se estrella. Estás a punto de golpear la arena. Espero que te guste el sabor del polvo".


   


   


  



  Capítulo 28


   


  Edie


   


  GASTÉ EL RESTO DEL DÍA en la playa, sola. No tuve tiempo de contarle a Trent lo que había sucedido, y quería tener esa conversación cara a cara. Estaba llena de adrenalina y alto en el peligro de lo que había hecho. Entonces, después de llamar al centro de rehabilitación donde habían ingresado a mamá el día anterior, fui a la playa para pasar un tiempo con el violento océano. Nos entendimos el uno al otro. Me senté frente al sol poniente, mis dedos de los pies en la arena, abrazando mis rodillas y escuchando los sonidos de las gaviotas y las olas rompiendo en tierra.


  Ni siquiera noté cuando hacía frío, quedándome hasta las ocho de la noche, cuando supe con seguridad que Trent y Luna estarían en casa. Aparecer en la puerta de su casa sin anunciarse era algo que nunca había soñado hacer antes, pero este no era el tipo de conversación que tenías por teléfono.


  Mientras me dirigía a su edificio, traté de convencerme de que no había nada de qué preocuparme. Después de todo, había rechazado a mi padre al final. No lo hice. No podía renunciar a los secretos de Trent.


  Le agradecí a Dios que no hubiera un portero en el edificio de Trent, porque si lo hubiera, habría tenido que llamarlo a través de la centralita y anunciar mi llegada. No podría enfrentarlo si Trent hubiera dicho que no quería verme. Pero ciertamente sentí que las cosas todavía podían salir mal cuando subí en ascensor hasta su penthouse.


  Mis pies se sentían increíblemente pesados sobre el suelo de mármol. Paso tras paso tras paso Mi océano Mi secreto. Mi debilidad.


   


  Llamé a la puerta tres veces, escuchando atentamente. Detrás de ella, estaba el suave sonido de la risa de Luna. No era exactamente una risa---Luna nunca se reía---pero era el sonido que hacía cuando estaba contenta Me puso una sonrisa en la cara antes de que la puerta se abriera.


  Pero cuando lo hizo...


  Camila lanzó una sonrisa confusa cuando me vio. Detrás de ella había una mujer que no conocía, pero reconocí. Tenía la piel bronceada, el pelo largo de cuervo y los ojos claros. Parecía una supermodelo---como Adriana Lima---y llevaba un vestido rosa ajustado que resaltaba lo curvilínea que era.


  Estaba agachada, con el trasero aparcado en la parte de atrás de sus tacones de Prada, admirando el disecado caballo de mar que Luna tenía en sus manos. Un caballito de mar idéntico al que Daria había arruinado.


  La madre de luna. Ella era hermosa y correcta y pertenecía.


  Sentí náuseas en mi cuerpo y tropecé hacia atrás, sintiendo mi garganta cerrándose. Un bulto amargo se retorció en su interior. No llores.


  "¿Qué estás haciendo aquí, Edie?" La cara de Camila estaba grabada con sorpresa.


  "¿Es esta otra niñera? Dios mío, Carmella, ¿verdad? No la dejes allí. Invítala a entrar. La mujer se puso de pie, se ajustó el diminuto vestido y se encaminó hacia la puerta. Ella tenía una sonrisa que me decía que ya había ganado. Fue tallada con encanto y goteo intención.


  Ella se había ido por años. Era una especie de signo del universo que me mostraba que Trent y Luna estaban mejor sin mí. Que tenían a alguien mejor que la hija de mi padre. El que intentó hacer que Trent echara del tablero. No los merecía.


  Ella era la madre de Luna.


  No puedo competir con ella.


  Ni siquiera quería.


  "¿Por qué estás aquí? ¿Estás en problemas?" Camila presionó, justo cuando Val se detuvo a su lado, poniendo su mano en el hombro de Camila.


  Camila, no Carmella, idiota.


  "Está bien si ella quiere cuidar a la niña. Trent y yo tenemos mucho de qué hablar. Podríamos usar algo de privacidad. Tal vez bajar a la marina y comer algo"


  No pude soportarlo más. Quería alejarme de la situación, estaba pensando en saltar de su terraza. El ascensor y las escaleras no eran lo suficientemente


  rápidos. La única razón por la que no entré y me lancé a mi muerte fue porque no quería que Luna fuera marcada de por vida Me di la vuelta y salí corriendo, abriendo bruscamente la puerta de la escalera. Mis piernas se movían rápidamente, como las que tenían cuando robaba. Tap, tap, tap, tap. Sin embargo, la adrenalina se sentía diferente. Más sofocante.


   


  Un piso, luego otro. La sangre se precipitó a mi cabeza, y pude escuchar débilmente la puerta abrirse y Trent preguntando quién era. Su eco llegó hasta el fondo. Sonaba... helado. Como un hombre que se había reunido con la madre de su hijo y que probablemente estaba aliviado de tenerla de vuelta en sus vidas.


  Sola. Estaba completamente sola.


  Sin madre. Sin padre. Sin amigos. Sin Trent.


  Corrí por un rato, pasando por mi auto, que estaba estacionado en el paseo marítimo junto a la playa, y todas las tiendas y toda la gente, y todas las cosas que solía amar pero que ya no podía mirar. Toda esta calle estaba empapada de recuerdos de Trent. El océano, también. La primera vez que jugó conmigo, con mis pechos, con mis pezones, con mi corazón, después de que terminé de surfear. Todos los cables en mi cerebro chisporroteaban. ¿Podré volver a poner un pie en este lugar? ¿Surfear? ¿Respirar?


  El único consuelo era que Jordan no podía verme así. Él diría que había cosechado lo que había sembrado. Recordarme que no era más que una puta estúpida que había servido de juguete para un hombre que había buscado incansablemente a esta mujer durante años. Había sido una diversión pasajera, una aventura.


  Las ampollas en mis pies comenzaban a hincharse cuando la oscuridad se extendía sobre la costa. Había llegado al otro extremo de la ciudad, deteniéndome en el puerto deportivo donde estaban atracados los barcos. Tuve que quitarme las botas y cojear el resto del camino. La madera era fresca y calmante contra mis pies doloridos. Me detuve en una casa flotante pequeña, blanca y oxidada que flotaba junto a la cubierta con calma, como si no le importara en el mundo, al igual que su dueño.


  Me di cuenta de que no lo había llamado antes de mi llegada, nuevamente, cometiendo el mismo error que tuve con Trent.


  Pero Bane no era Trent. Bane era un amigo. De hecho, nunca habíamos sido perdedores. Ninguno de nosotros podría destruir a la otra persona.


   


  Subí a bordo de su bote y llamé a su puerta. Abrió, sin camisa, una chica y un chico---ambos semidesnudos---sentados en su cama. Su cabello rubio estaba enmarañado y sus ojos estaban rojos por fumar "Te necesito", murmuré, sintiendo las lágrimas en mis ojos de nuevo.


  Bane asintió solemnemente, sin respirar antes de dar instrucciones: "Craig, Shea, saquen sus culos de aquí"


  Me desplomé en sus brazos. Me mantuvo sin fuerzas, como los pasadores de seguridad en mi mochila, haciéndome sentir tan triste como cuando me subí a su barco.


  Entonces, mi único amigo en el mundo me apretó contra su pecho y me susurró al oído "Te lo dije".


   


   


  



  Capítulo 29


   


  Trent


   


  DICIENDO QUE NO QUERÍA A VAL era la subestimación de la puta década.


  El problema era que tenía cero opciones.


  Llegué a casa a las seis, con la intención de cambiarme a ropa de entrenamiento e ir al gimnasio para desahogarme después de que Edie había entrado en la oficina de su padre con la memoria USB que contenía todas mis municiones, pero tenía una sorpresa esperándome en la puerta Maldita Valenciana Vásquez, apoyada contra una pared, mirando veinte tonos de tacones de sexo sobre rojo, y por supuesto, no hizo nada por mí.


  "Trent." Ella bateaba sus pestañas, una sirena de esmalte venenoso. "Mucho tiempo sin verte."


  Pasé junto a ella, atascando mis llaves en el agujero. "Oye, no escuchaste ninguna queja de mi parte". Mi mandíbula palpitó una vez. "¿A qué debo el placer?"


  Se apoyó contra la pared, probablemente abrumada por mi reacción decepcionante. Si ella esperaba lágrimas, gritos y "te hemos estado esperando" los sentimientos de la tarjeta Hallmark, estaba profundamente equivocada. Luna era mía. Mía para amar, mía para criar, mía para arreglar. Val solo me presentó una complicación, y yo la iba a eliminar, se la arrancaría antes de que ella pudiera decirle a Jack, maldito, Robinson.


  "Estoy aquí por mi hija, por supuesto." Ella se burló, deslizándose en mi dirección y entrando a hurtadillas por la puerta que había abierto.


   


  "¿Qué diablos crees que estás haciendo?", le pregunté cuando su hombro rozó el marco de la puerta. Bloqueé su camino con mi cuerpo, girándome y asegurándome de que no tuviera espacio para deslizarse entre mis brazos.


  Ella parpadeó lejos de su sorpresa ante mi voz de acero. Cuando Valenciana descubrió que estaba embarazada de Luna, había pedido quinientos mil dólares para que el embarazo desapareciera. Había sido muy lindo, cómo pensó que podría chantajearme. Mi respuesta a ella había sido---adelante, cariño. Ten a mi hijo. El dinero no era el problema---podía pagarla con poco o ningún efecto en mi estilo de vida. Pero tener un aborto en mi centavo estaba fuera de discusión. Era diferente si venía de ella. Pero como ella me había dado la opción, elegí no elegir. Sencillo.


  Así que ella había tenido a Luna. Entonces ella se alejó de nosotros.


  Y ahora ella había vuelto.


  Si ella pensaba que podía hacerlo sin una explicación y declaración de intención, tenía otra cosa por venir.


  "Estoy tratando de entrar para que podamos hablar." Ella pisó el talón. "Luna va a estar aquí en un segundo de su clase de baile. Ella no puede verte". Cada una de mis palabras goteaba hielo, por lo que no me sorprendió verla temblar.


  "¿Quién se la llevó?"


  ¿Es ella una bailarina? ¿Cómo es ella? ¿Tiene alguna otra afición? Tantas preguntas que ella podría haber hecho. Por supuesto, eso requeriría que le diera un mínimo de dos mierdas sobre su Luna.


  "No es asunto tuyo. Si quieres hablar de mi hija, lo hacemos en otro lugar. Mi oficina. Una cafetería. En otro maldito estado. No importa dónde esté, no tendrás acceso a ella hasta que descubra tu ángulo. Ahora vete."


  "Trent..." Val se deslizó hacia mí, el infierno en los talones, su palma en mi pecho. Lo tiré, dándole una mirada penetrante. Ella tragó, batiendo sus pestañas. "Volé desde Georgia", susurró ella.


  Comencé a reírme, a punto de pensar en ella, cuando el ascensor se abrió y Luna y Camila salieron. Camila sostenía la mochila de Luna, mientras mi hija saltaba sobre sus pasos---algo que había empezado a hacer desde que Edie entró en nuestras vidas---y me regaló una sonrisa que se derritió rápidamente cuando se dio cuenta de que no estaba sola.


  "¡Oh Dios mío, Luna! ¡Mírate! ¡Eres tan bonita! ¿Sabes quién soy?"


   


  No. Joder no. Di un paso adelante para recoger a Luna, pero la boca de Val estaba delante de mí. "¡Soy tu mamá!", exclamó, arrojando sus brazos teatralmente. "¡Finalmente vine a verte! ¡Estoy tan emocionada de conocerte, cariño!"


  Los ojos de Luna se llenaron de incredulidad, su rostro se torció para buscar mi mirada. Mantuve mi boca cerrada. No estaba exactamente seguro de qué iba a salir si me permitía responder. Golpear a una mujer no era algo que hubiera contemplado hacer. Pero demonios si Val no le hacía difícil no querer acabar con ella.


  "De acuerdo, entremos y tomemos una buena taza de té". Camila fue la primera en moverse de su lugar, sus palabras tensas, sus ojos patinando entre Val y yo. Había un borde en su tono que me advirtió que no podía decirle a Val que se fuera a la mierda como normalmente lo haría Que no podía dejar caer una bomba sobre mi hija y luego decir, "Así que eso fue incómodo, ¿eh? De todos modos, ahora que he echado a tu madre, ¿vemos qué hay en la televisión...?"


  Todos fuimos a mi apartamento, Val tomó todo, sin duda haciendo inventario y calculando cuánto dinero podría sacar de la situación.


  De repente, se dio la vuelta y sacó un caballito de mar relleno de su bolso de diseño, entregándolo a Luna. "Escuché que te gustan los caballitos de mar, así que pensé en darte esto".


  Mi corazón perdió un latido, el aire se detuvo y todo lo que pude sentir fue una calamidad filtrándose por cada grieta de la habitación, envenenándonos como gas invisible.


  Click, click, click, las piezas del rompecabezas cayeron juntas.


  Val no tenía ningún punto de contacto con nadie que Luna y yo conociéramos. Su madre, que vivía en Chicago, abandonó su relación con Luna incluso antes de que comenzara. Estaba demasiado ocupada con un ex novio convertido en preso para hablar por Skype con su nieta. Val, por lo tanto, tenía un soplón en mi círculo interno. Ahora tenía que averiguar quién.


  Los ojos de Luna brillaron con sorpresa y alegría, y ella agarró el caballito de mar, apretándolo contra su pecho. Luna le sonrió, y si existía un alma---la mía explotó y se esparció por todo el maldito piso. Porque todo se había vuelto un millón de veces más complicado. Odiaba a Val por ser tan imprudente. Por decirle a Luna quién era ella. La odiaba y sabía que lo había hecho por una razón. Ella quería


  algo de mí, y no era la niña llena de esperanza y admiración que estaba frente a ella, vestida con un leotardo negro y una mirada ansiosa.


  "¿Oye luna? Papá va a hablar con un amigo por teléfono. Te quedas con Camila y Val aquí, ¿de acuerdo?" Tiré mi pulgar hacia mi habitación, pronunciando deliberadamente el nombre de Valenciana. Ella no había hecho nada para ganar el título de mamá. Hice contacto visual con Camila para asegurarme de que sabía que Val no debía quedarse sola con Luna en ningún momento. Ella me dio un ligero asentimiento. Me colé en mi habitación y llamé a Vicious, quien inmediatamente me dijo que se pondría en contacto con Eli Cole, un abogado de la familia y el padre de Dean, y que estarían en mi camino en breve. Cuando salí, oí que la puerta principal se cerraba de golpe.


  "¿Quién fue?" Fruncí el ceño.


  "Nadie importante". Val soltó una dulce sonrisa, acariciando la cabeza de Luna mientras le explicaba algo completamente incorrecto y falso sobre los caballitos de mar. Camila hizo un gesto con la cabeza para que la siguiera a la cocina, con la cara torcida de ira. Miré entre Val y Luna. No podía dejarlas solas, ni siquiera a unos pasos de mí, en la sala de estar. Val se encontró con el problema rápidamente.


  "Tengo que ir a refrescarme en el baño". Ella enderezó su columna vertebral, caminando por el pasillo como si fuera la dueña del lugar.


  Reuní una pequeña sonrisa y se la ofrecí a mi hija. "Gérmenes, ¿puedes hacerme un favor e ir a tu habitación por unos minutos? Papá y Camila necesitan hablar sobre algo que concierne a las personas mayores".


  Germs. La llamé Germs.


  Cuando la costa estaba despejada, Camila se volvió hacia mí, con fuego en sus ojos. "Edie estaba en la puerta". Exhaló bruscamente, frotándose la frente, con una mano en la cintura.


  "No te sigo", le dije, principalmente para ganar tiempo, porque ¿qué diablos?


  "Parecía molesta al ver a Val. ¿Qué estaba haciendo ella aquí? ¿Qué está pasando?"


  Levanté la vista y le ofrecí la respuesta que no quería escuchar. No había ninguna puta diferencia si Camila lo sabía o no. No es como si ella tuviera acceso a Jordan o alguna vez le diría.


  "Querido Señor, Trent, ¡ella es solo una niña!"


   


  Negué con la cabeza, cansado de escuchar la misma mierda de siempre. "Ella es más mujer que la perra que entró a mi casa hace dos segundos y le dijo a mi hija que ella es su madre".


  "Tu supuesta mujer huyó de aquí llorando, buscando cada centímetro de la adolescente que es".


  Otro puñetazo en mi estómago. Ellos siguieron viniendo hoy. Quería tomar mis llaves y correr detrás de Edie, pero por supuesto, no podía. No con Val aquí. Ya ni siquiera me importaba la maldita memoria USB. Todo lo que me importaba era salvar el culo de Edie y Luna. Si pudiera lograr que el mío se mantuviera intacto después de que todo esto hubiera terminado---eso era una buena ventaja.


  Oí que la puerta del baño se abría con un crujido y me di la vuelta con la intención de marchar hacia la sala de estar y terminar con este espectáculo de mierda. El timbre de mi puerta volvió a sonar.


  Edie


  Estaba a punto de abrir, pero Val me ganó---de nuevo, como si viviera aquí--- y cuando abrió la puerta, cayó la última pieza del rompecabezas.


  Jordan Van Der Zee.


   


  Camila y Luna se fueron a un McDonald's (sabes que es el apocalipsis cuando dejas que vaya a un McDonald's a las ocho y media de un día de la semana) en el momento justo, dejándome lidiar con el maldito grupo que había entrado en mi vida la misma tarde en que una adolescente de dieciocho años había decidido romper mi corazón en micro-piezas. El gilipollas Van Der Zee caminó hacia Val, presionando un posesivo beso en la sien y sosteniéndola por la cintura a su lado. "Mucho tiempo sin verte, hermosa".


  "Solo ha pasado una semana". Su regordeta sonrisa roja tenía esa curva de confianza extra, que me decía lo que Jordan había planeado para mí, ella era parte de eso. Miré entre ellos, haciendo los cálculos. Recogiendo las piezas de este acertijo jodido y parcharlas en la imagen completa.


  "No has estado yendo a Zurich". Eché mi cabeza hacia atrás, riendo amargamente "SwissTech no necesita tu trasero para hacerles visitas regulares. Ya hemos renovado su contrato hace semanas. Pensamos que estabas golpeando una pieza europea y cancelando los gastos".


   


  "Estabas equivocado". Jordan suspiró y se sentó en mi sofá con una sonrisa, oh-tan malditamente-orgulloso de sí mismo. "Georgia está más cerca, y mucho más tentadora, con esta dama a mi lado". Jaló a Val, y ella cayó sobre su regazo, riendo sin aliento como una puta bailarina de Nueva York. "Ahora, sé un buen sirviente y tráenos algunas bebidas para que todos podamos hablar". Jordan hizo un guiño, pareciendo más accesible y amable de lo que nunca lo había visto. Me paré frente a ellos, con un hombro apoyado contra la pared que separaba la cocina y la sala de estar, con ojos de halcón y listos para lanzarse para un ataque.


  "Yo aconsejaría en contra de este tipo de chistes. Si los mantienes en alto, es posible que necesites vivir de los líquidos de todos modos, porque romperé todos los dientes en esa boca presumida tuya"


  "Eh, ahí estamos. Un matón, mostrando sus verdaderos colores".


  "Todo lo contrario. Estoy empezando a ver que mi color nunca fue tu problema. Val lo fue".


  "Luna y tú son mi problema", lo corrigió Jordan, sus ojos cortaron los míos, brillando con un odio incontenido. "Entraste en mi vida y lo arruinaste todo sin siquiera darte cuenta de lo que habías hecho, Rexroth. ¿Por qué crees que compré tu compañía de mierda, corrida por un montón de pequeños idiotas mimados?"


  "¿Porque solo eres bueno para comprar corporaciones exitosas? Todos los que empezaste desde cero se hundieron en menos de cinco años. He leído entre líneas en tus chirriantes entrevistas de Forbes", bromeé, sin parpadear.


  "No. Lo hice para asegurarme de que nunca estarás con Valenciana", dijo. "Explícame la lógica en eso, Van Der Idiota. Cerebro más pequeño y esas cosas". Toqué mi sien sarcásticamente.


  Jordan sonrió, inclinándose hacia su maletín. Val se deslizó de sus rodillas al sofá, sacó un paquete de Marlboro Rojos de su bolso y encendió un cigarrillo. Val lanzó una cortina de humo hacia arriba y me acerqué a ella, rompiendo el cigarrillo en dos.


  "Ya has abandonado a tu hija. También es tremendamente innecesario hacerla fumadora de segunda mano".


  Hizo un puchero y me miró con sus grandes ojos de Lolita como si me hicieran algo. Como si pudieran tocar lo que Edie había logrado agarrar, apretar y joder tan crudamente que ya no sentía que mis órganos internos fueran míos.


  "Aguafiestas". Val frunció el ceño.


   


  "No tienes idea. Estoy a punto de cagarme en toda tu puta vida, cariño. Ahora, el caballito de mar. ¿Cómo lo supiste?"


  Val descruzó las largas piernas y se recostó, dejando que Jordan revisara sus documentos mientras me humillaba al mismo tiempo. "Tu pequeña novia estaba planeando comprarlo para ella en línea. Jordan tiene acceso completo al historial de búsqueda en su teléfono y lo revisa diariamente. Le di una paliza a ella. Lo siento, Trent. Eso es lo que obtienes por salir con alguien que todavía necesita el subsidio de papá". Tú eres la única que vive del dinero de su papá.


  "Eres un maldito demonio". Me reí, enloquecido.


  "Podría haber sido tu demonio", se quejó ella, salvaje.


  "Nunca podrías ser el demonio de nadie. Las personas sin alma no pueden ser propiedad o amadas".


  Con eso, me fui a la cocina, necesitando algo... algo para calmarme. Tomé una botella de agua y volví a la sala. Jordan estaba arreglando pilas de papel sobre mi mesa de café. Parecía un plan. Una que no me iba a gustar.


  "Así que hagámoslo corto y dulce, ¿de acuerdo?", subió las mangas a su camisa crujiente y abotonada, lamiendo sus dedos mientras hojeaba las páginas, concentrándose en ellas. "Hace cinco años, tenía una compañía llamada SilverStar, Inc. Estaba ubicada en---"


  "Chicago", terminé por él.


  Los hombros de Jordan se sacudieron con una risita. "Eso es correcto, muchacho. Y así, durante uno de mis muchos viajes a Chicago, conocí a Valenciana y comenzamos a salir"


  Tuve la tentación de recordarle que la palabra que buscaba era "aventura", pero la semántica no era realmente una prioridad en ese momento.


  Jordan sacó un documento de una pila.


  Val me llamó la atención en uno de mis viajes. ¿Cómo podría ella no hacerlo? Mírala. Empezamos a vernos cada vez que estaba en la ciudad. Que era mucho. Lo admito, estaba golpeado. Val, sin embargo, no compartió el sentimiento, ya que ella continuó con sus desvíos. La dejé, porque admitámoslo--- ella tampoco era mi única amante".


  Me entregó el documento y lo tomé, examinándolo a través de una niebla de enojo rojo. Fue un informe realizado por un investigador privado llamado Barry Guilfoyle. Hubo momentos destacados de los momentos en que había estado lejos


  del apartamento, de Luna, que mostraban que trabajaba muchas horas y hacía frecuentes viajes de negocios, dejándola a ella con Camila o con mis padres.


  "Se suponía que debíamos ser más fuertes a medida que avanzaba el tiempo, Val y yo. Le dije que se hiciera un aborto. No importaba quién era el padre. Tampoco me gustó estar encadenado fiscalmente a una stripper". Jordan respiró hondo y me entregó algunos documentos más. "Val dijo que eras el padre. Que eras una oportunidad financiera demasiado buena para dejarla pasar. No le ofrecí dinero, asumiendo que lo harías. En mi época había golpeado a un par de mujeres después de casarme con Lydia, y compré mi camino a través de sus abortos con bastante facilidad. Pero elegiste no pagar, y cuando me calmé y volví a la escena, Val ya tenía cinco meses de embarazo. Demasiado tarde para deshacerse del niño".


  Para deshacerse del niño.


  Apreté mis puños, mi mandíbula, mi puto culo, en un esfuerzo por no asesinarlo. Me pasó algunas fotos impresas de baja resolución. Mostraban a Camila frunciendo el ceño a Luna. Esa era solo la expresión severa de Camila a veces. No significaba mierda. Otra foto de mí tirando los rizos de Luna en una cola de caballo. A ella le gustaba su cola de caballo apretada, sin bultos, así que parecía que la estaba lastimando. Pero no lo estaba. Estaba parada entre mis piernas en una cafetería, con los brazos apoyados en mis muslos, mirando hacia otro lado. Las fotos se veían mal, pero las situaciones eran completamente inocentes. Aun así, ¿por qué arriesgarse?


  "Será mejor que te cuides la boca", le advertí, "o lo lamentarás mucho". Jordan se echó a reír, suspirando con desprecio. "Cuando hicimos una prueba y nos dimos cuenta de que el bebé era tuyo, me fui. Pero volví con Val... eventualmente. Mira, en el espacio entre el momento en que nació Luna y cuando cumplió un año, Val intentaba ganarte. Seducirte. Estar contigo. Lo entiendo. Eres más joven, tienes más hambre, te ves mejor. Pero tú no eres más inteligente, Trent. Eres un maldito idiota que tuvo suerte porque sus amigos eran demasiado generosos y le permitieron tener un pedazo del pastel. Nunca deberías haber conseguido un pedazo del pastel. La tarta no es para que la comas".


  Apreté los dientes, dejándolo terminar, procesando todo. Las fotos. Los informes. El caso que Jordan había estado construyendo contra mí durante malditos años. Mi mayor temor---Val volviendo a tomar a Luna---se estaba materializando delante de mi cara, con una cereza en la parte superior en forma de


  Jordan maquinando contra mí. Sabía exactamente cuál sería el ángulo de Val.


  Hicimos coca juntos la noche que me la tiré.


  Ella podría decir que tuve un problema de drogas en la corte.


  Incluso podría hacerlo creíble.


  Nuestro caso tenía años en la corte escritos por todas partes.


  Di un paso en su dirección, y él casi se estremeció. Levanté mi barbilla, mirándolo. "¿Por qué pasar por todo este problema?"


  "Porque nunca pierdo, campesino. Especialmente no a otro ex pobre como tú".


  Ex-pobre chico. Debería haber sabido que Jordan era como yo. El chip en el hombro estaba allí---siempre estaba allí---solo la diferencia era que la mía era de piel. Su---hueso profundo.


  Todos los músculos de mi cuerpo me decían que me lanzara sobre él y lo destrozara. Mi mente me dijo que esperara y golpeara más fuerte que con mis puños.


  "Gané a Val de vuelta, pero no sin pelea. Mientras la mantenía en Atlanta, me rogó que me pusiera en contacto con Luna. Yo, por supuesto, le dije que estaba fuera de discusión. Compré tu compañía, queriendo estar cerca de ti, queriendo estudiarte, para ver qué te hizo funcionar. Porque el juego final..." Jordan se levantó, recogió los papeles de la mesa de café y se los metió bajo el brazo. "El juego final fue para terminar contigo".


  El momento de la epifanía me hizo sentir como Sansón en su último suspiro, cuando Dios le dio la fuerza para tirar de los pilares y derribar el techo. Sansón murió en el proceso, pero derribó a los filisteos. Sabía que haría lo mismo si tuviera que hacerlo.


  Jordan compró mi compañía porque quería demolerme, personal y profesionalmente, para tener más control sobre eso. Y para castigarme por algo que ni siquiera sabía.


  Le prometió a Val un feliz para siempre y su hija de vuelta.


  Quería incriminarme, arruinarme y tomar lo que es mío. La mujer que no quería y la chica por la que haría todo.


  Jordan agitó los papeles, haciendo que cayeran al suelo y tiró del brazo inerte de Val para levantarla de mi sofá. "Y como Luna no quiere hablar, esto se verá muy mal en la corte, Rexroth. La traumatizaste con tu estilo de vida---está demasiado aterrorizada para hacer un sonido. Teniendo esto en cuenta, le sugiero


  que nos entregue su renuncia a primera hora de la mañana, me venda sus acciones en la empresa y se reúna con nosotros este fin de semana para discutir la custodia conjunta con Val. Ella quiere estar con Luna y espera que usted recoja la factura de su alojamiento. Creo que es justo".


  Sonreí mientras los documentos se dispersaban a nuestro alrededor. Lo que Val quería era tener acceso a mi dinero. Puntos extra: vivir en una deslumbrante ciudad de SoCal cerca de su amante multimillonario que fue lo suficientemente inteligente como para no casarse con su trasero.


  Jordan salió orgulloso, su hombro rozando el mío. "Mantén los duplicados, Rexroth. Yo invito."


  Todavía estaba parado allí con mi corazón en mi jodida garganta y mi alma apretada en mi puño cuando Jordan y Val llegaron a la puerta. Ella se veía como una culpable, un desastre de disculpa, y él se parecía al diablo. Dio la vuelta.


  "Trent Rexroth siendo The Mute. Apenas una sorpresa".


  "¿Quieres palabras?" Di un paso en su dirección, sonriendo. "Aquí hay algo para que te ayude: gracias por darme el juego por juego de tu juego. Mantén los ojos abiertos". Los empujé a ambos fuera de mi apartamento, con el brazo colgado de la puerta. Lo último que dije antes de golpearlo en sus rostros desconcertados fue, "Mi turno".


   


   


  



  Capítulo 30


   


  Edie


   


  "NO PUEDO CREER QUE ME ESTÉS haciendo esto", gemí, golpeando el hombro de Bane con el mío. Gafas de sol oscuras cubrían la mejor parte de mi cara, protegiéndome los ojos hinchados del tamaño de una calabaza. Usé una de sus camisetas sin mangas de surf y pantalones cortos, porque no había tenido tiempo de agarrar nada de la mansión de mis padres antes de que mi padre cambiara las cerraduras y esencialmente me echara sin tener la oportunidad de agarrar mis cosas.


   


  Bane y yo estábamos en el amplio porche de su madre. El material rústico y el elaborado y colorido jardín eran extrañamente tranquilizadores. Alguien que vivía en un lugar tan cálido y acogedor no podría ser del tipo que me lastimara, ¿verdad?


  "Ha pasado mucho tiempo. Especialmente ahora cuando Rexroth está ocupado jugando a la casita con su ex". Bane se llevó el pelo rubio a un moño y golpeó la puerta con fuerza. Pensé que era extraño que él no entrara, pero Bane era un maestro cuando se trataba de relaciones extrañas. Teniendo en cuenta que se había mudado de casa a los dieciocho años y no había ido a la universidad, pensé que le gustaba su espacio, y tal vez a su madre también.


  "Ella no es su ex, y no tengo evidencia de que estén jugando en casa juntos". Aspiré, frotando mis ojos cansados debajo de las sombras. Ver a Val allí había dolido como mil muertes violentas, pero intenté decirme que esto era lo mejor para Luna. Y Trent... si él quisiera volver con ella, no podría culparlo. No sabía nada acerca de las relaciones, nada acerca de ser padre, y de cerca a cero sobre cómo mantener a una familia unida.


  La puerta se abrió, y la persona en el otro extremo me quitó el aliento de los pulmones.


   


  Bane entró, ajeno al hecho de que la alfombra, una vez más, había sido arrancada de debajo de mis pies.


  "Gidget, esta es mi madre, Sonya. Sonya, esta es Gidget, también conocida como Edie Van Der Zee".


  Sonya.


  La pelirroja con la que Trent había estado teniendo relaciones sexuales cuando entré en su oficina. Para regresármela por supuestamente tener sexo con Bane. Su hijo. No sabía si debería sentirme horrorizada o molesta por esto. Sonya obviamente compartió mis sentimientos, porque retrocedió un paso de la puerta y agarró la tela de su blusa azul bebé, momentáneamente quedándose sin palabras.


  "Oh", dijo ella, la palabra que escapaba de su boca apenas era audible. Le creí a Trent cuando dijo que ya no la estaba viendo, pero eso no lo hacía menos incómodo. Me pregunté si ella sabía de él y de mí. Si ella me molestaba por eso. Si ella quisiera ayudarme.


  "¿Qué estás esperando, Gidget? ¿El maldito papa? Entra", Bane gruñó, abriéndose paso a través del pasillo embaldosado hasta la cocina al final y abriendo la nevera. Sacó dos latas de cerveza, como si no tuviéramos dieciocho años y fuera menor de edad, y se dirigió a la sala de estar de planta abierta. Me quedé en el umbral, incapaz de hacer tanto como quitarme las sombras.


  "Edie", susurró Sonya con urgencia, abriendo más la puerta. "Está bien.


  Puedes confiar en mí. He trabajado como psicóloga infantil durante quince años.


  Olvida lo que viste ese día. Esto no te afectará a ti ni a tu hermano".


  Mi hermano. Está bien. Ella fue la razón por la que lo había visto ese domingo.


  Con cautela, di un paso hacia adentro. Bane ya estaba en la sala de estar, abriendo las cervezas y el "Lonely Boy" de los Black Keys sonó por los altavoces. Sonya y yo caminamos como dos figuras rígidas hacia el sofá, y traté de expulsar la bola de la vergüenza y los celos que se acumulaban en mi garganta.


  "Lávalo con una cerveza". Bane arrojó sus largas piernas sobre una otomana, y se dejó caer en un sofá púrpura, de amigos, algo viejo. Miré a Sonya, quien me dio una sonrisa educada.


  "Has tenido una semana larga, escuché".


  Bajé la lata en un par de largos tragos y tiré mi cabeza sobre una de las almohadas, cerrando los ojos por un momento. Gracias.


   


  Sonya entrelazó sus dedos frente a mí, sus piernas cruzadas, prestándome toda su atención. Estaba vestida para matar, y mis sentimientos hacia ella estaban en guerra. Quería que no me gustara, pero ¿cómo podría, cuando estaba empeñada en ayudarme y ser tan condenadamente amable?


  "¿Disfrutaste esa cerveza?" Ella sonrió. Asentí, acunando la lata vacía en lugar de ponerla sobre la mesa de café. Mi padre me mataría por menos que teñir su precioso roble italiano.


  "¿Sabías que en Europa es legal beber a partir de los dieciocho años? Siempre preferí la forma rusa mejor". Su sonrisa era tan grande que casi parecía un guiño.


  Roman 'Bane' Protsenko tenía una madre interesante. Ella se había escapado de Rusia con él, dándole libertad, y él, a cambio, vivió su vida al máximo.


  Y ella estaba feliz por él. Contenido.


  Que extraño.


  "Ahora, cuéntame todo sobre tu hermano y las amenazas de tu padre respecto a él. Quiero que empieces desde el principio. Desde cuando tu padre lo colocó en la primera casa grupal". Sonya tomó un vaso de lo que olía a vodka de la mesa de café y tomó un sorbo.


  Y lo hice.


  Derramé mi corazón y le conté cómo ninguno de nuestros padres había amado a Theo, en realidad no. Cómo Jordan había sobornado para evitar ser padre, siempre tomando el atajo, siempre colocando a Theodore en instituciones y saltando de ciudad en ciudad cada día festivo para que no tuviéramos que visitar a Theo.


  No sabía qué era más horrible---recitar los años en que Theo fue descuidado, decirlo en voz alta y darme cuenta de lo mal que sonaba, o ver sus caras mientras confiaba en ellos. Sonya parecía que estaba a punto de llorar, e incluso Bane rechazó la música en algún momento y me miró como si su mundo se hubiera vuelto más oscuro.


  Cuando terminé, Sonya se aclaró la garganta, mirando sus muslos. "Roman, por favor sal de la habitación".


  Si Bane estaba sorprendido, no lo mostró, tomó su cerveza y se dirigió hacia la puerta "Estaré en el porche, fumándome el culo después de esa historia deprimente".


   


  Cuando la puerta se cerró detrás de él, Sonya se encontró con mis ojos. "¿Trent no se ofreció a ayudarte?"


  "Yo..." Me toqué los labios, pensando en ello por un momento. ¿Cuánto sabía ella? ¿Cuánto quería que ella supiera? Atornillarlo. No se trataba de mi aventura de verano con un hombre mayor. Esto era sobre Theo. "Nos involucramos por un tiempo y él me ayudó a pagar las instalaciones de Theo, pero nada más que eso. Y dudo que quiera ayudarme ahora. Nosotros...ya no estamos en contacto".


  Sonya cruzó las piernas, tomó otro sorbo de vodka y se lo puso en la mejilla. Sus ojos estaban vidriosos, y por un momento, tenían la misma mirada que tenían cuando Trent había entrado en ella. Borracha. Me estremecí en la camisa de Bane.


  "¿Por qué?" Preguntó ella suavemente.


  Yo parpadee "¿Por qué, qué?"


  "¿Por qué lo terminaste?"


  "¿Por qué asumes que soy yo quien lo terminó?" Quería levantarme y hacer algo, cualquier cosa, pero la necesidad de averiguar si ella sabía algo que yo no encendí y estallé en llamas en mí.


  Sonya puso el vaso sobre la mesa, mirándome con una sonrisa triste.


  "Porque él nunca lo haría".


  "¿Cómo lo sabes?" Me odié a mí misma por preguntar. No debería haberme importado. Necesitaba enfocarse en su familia.


  Sonya me miró. "Porque, Edie, él está enamorado de ti".


   


   


  



  Capítulo 31


   


  Trent


   


  LUNA VINO PRIMERO, y tuve que recordarme eso.


  Lo primero que debía hacer era asegurar el futuro de mi hija. Conmigo.


  Aun así, la necesidad de confrontar a Edie era casi salvaje. Quería golpear mi puño sobre su cabeza y gritarle por darle a Jordan la memoria USB. Quería vociferar, y gritar, maldecir y follarla a pesar de toda esta mierda. Para hacer que ella viera como no habíamos terminado, cómo acabábamos de empezar, cómo estaba perdiendo la cabeza por ella. Quería mostrarle cómo amaba la mierda de su cuerpo y odiaba estar equivocados. Profundamente, alocadamente, absurdamente mal el uno para el otro.


  Lo que significaba que tenía que dar un paso atrás.


  El momento después de que Jordan y Val se fueron, estaba en el auto, cortando las calles en busca de la única mujer que podría ayudarme, que no me traicionaría. Llamé a Dean de camino a ella.


  "Necesito que vayas con Edie Van Der Zee y consigas algo de mi mierda con ella"


  "¿Por qué no lo haces tú mismo?"


  "Porque le entregó mi culo a su papá. Porque ella me jodió. Porque si la veo en persona, haciendo trampa en persona, me cago en todo lo que me importa. En pocas palabras". Me aclaré la garganta, mis ojos en el camino. La gente caminaba, se reía y vivía su vida, sin importarle que la mía se derrumbara.


  Nadie se llevaba a mi hija. Nadie.


  "Supongo que lo explicarás más tarde". Escuché a Dean tratando de calmar el llanto de Lev. "¿Que necesito hacer?"


   


  Le dije, añadiendo, "Y hagas lo que hagas, no le cuentes lo que pasó con Jordan y Val. Su lealtad reside en una persona---su hermano---y ella hará lo que sea mejor para él. Todavía no estoy seguro de si es lo mejor para mí". ¿Lo tienes?"


  "Lo tengo", dijo.


  Llegué a la oficina de la mujer que estaba allí para mí, quien me ayudaría a derribar a Jordan "Oh, ¿y Trent?" Dean preguntó desde la otra línea.


  "Luna siempre será tuya. Será mejor que creas que nos aseguraremos de eso".


  Muy pocas cosas son ciertas en esta vida.


  Un día, vas a morir. Cada año, pagarás impuestos. Si alguien te odia incluso antes de que abras la boca---ten cuidado con ellos, están perdiendo tu sangre. Antes de que incluso tuviera la oportunidad de estrecharle la mano, Jordan Van Der Zee lo tenía para mí.


  Resultó que Val no había necesitado una nueva identidad; ella tenía a Jordan. Él la alojó. Le dio sus tarjetas de crédito---bajo su nombre. Dinero en efectivo en abundancia. Él pagó por su estilo de vida y sus pequeños caprichos para mantenerla feliz. Y él le prometió que un día, cuando fuera el momento adecuado, él atacaría y le daría la vida que siempre había soñado. El tipo de lujo que solo Todos Santos y el sur de Francia podían ofrecer.


  Val se contentó con esperar, porque ella no tenía nada que perder. Ella nunca se había preocupado por Luna o por mí. A ella le importaban las cosas materialistas---las mismas cosas materialistas que Edie odiaba tanto---y Val sabía que no importaba lo mucho que Jordan la amaba, que un día la reemplazaría con una versión mejorada, como lo hizo con Lydia. Volver aquí aseguraría su apoyo financiero para los próximos catorce años---catorce malditos años---tiempo suficiente para juntar sus mierdas y encontrar a otra idiota que fuera lo bastante estúpida como para darle su tarjeta de crédito. Ella tenía esa mierda toda resuelta.


  O eso creía ella.


  En cuanto a mí, finalmente entendí por qué Jordan me odiaba tanto---había tocado lo que era suyo y le había encadenado mi destino. Sin embargo, Jordan no amaba a Val. Pensó que lo hizo, pero no importaba. Ella era suya. Él no era el tipo perdedor.


   


  Lo hice perder.


  Odiaba eso.


  Val había regresado por Luna porque quería disfrutar de los dos mundos. Viviendo con Jordan en Todos Santos y obteniendo manutención infantil para que cuando---y sí, fue cuando, si no---la dejara, ella tuviera algo en lo que apoyarse. Luna ya no era un bebé. Ella era relativamente independiente. Podía vestirse y desfilar como un bonito accesorio.


  Jordan y Val pensaron que tenían esta mierda en el bloqueo. Pude verlo por la forma en que salieron de mi apartamento como si me tuvieran en los bolsillos. Estaban muy equivocados, y me preguntaba cómo habían llegado a la conclusión de que yo era persona fácil de convencer. Los hechos hablaron más fuerte que nunca.


  Val había pasado los últimos años escondiéndose, porque ella conocía mi ira. Y Jordan tenía cuatro veces más acciones que yo en Fiscal Heights Holdings y todavía no podía mover ni un centímetro sin que yo lo dejara sin aliento.


  Es por eso que fui preparado a la oficina al día siguiente.


  El trabajo principal de Amanda no había sido encontrar a Val. Lo que me dio con creces---lo que guardé de forma segura en mi memoria USB---fue mucha información sucia, sucia información sobre Van Der Zee.


  Por eso me sentí completamente a gusto sentado en su silla, mi posición característica de las piernas sobre el escritorio con mis manos detrás de mi cabeza, esperándolo a primera hora de la mañana.


  Entró en su oficina a las ocho de la mañana como si nada hubiera sucedido. Como si no fuera su misión en la vida intentar destruirme. Al igual que sus otros compañeros, no sabían que ahora era un pedazo de basura mentiroso y astuto. Jordan se detuvo en el umbral, mirándome fijamente. Su desagradable sorpresa--- yo---le devolvió la mirada con suficiente odio como para cegarlo.


  Alcanzando el bolsillo del pecho de su chaqueta, probablemente para llamar seguridad, se detuvo cuando me escuchó reír mientras encendía un J.


  "¿Qué diablos crees que estás haciendo?", preguntó con los dientes apretados, dando un paso adelante. Me di un golpecito en la barbilla, simulando pensarlo.


  "Me siento como en casa, ya que esta oficina será mi segundo hogar, pronto"


  "Fumar aquí es ilegal", señaló, eligiendo ignorar mi declaración contundente.


   


  "Qué gracioso, deberías mencionarlo, Jordan, ya ilegal parece ser tu sabor favorito". Me levanté de su sillón y me acerqué a él con la sonrisa más perversa de mi arsenal.


  "¿De qué estás hablando, Rexroth?" Su voz se agudizó con pánico, cubierta por la molestia.


  Progreso, pensé, pero no lo suficiente. Quería sacarlo de él. El terror. La incapacidad de respirar jodidamente duele mucho. Porque así es como se sentiría perder a Luna.


  Cuando mis pectorales casi lo rozaron, me detuve, elevándome unos centímetros por encima de él. "Necesita sentarse, señor Van Der Zee".


  "No me digas qué hacer", escupió las palabras, pero hizo lo que le dije. Este fue el mejor tipo de victoria. Donde obtuve lo que quería al ver a mi oponente arrastrar sus pies. Estaba a punto de tomar asiento detrás de su escritorio cuando salí de mi lugar en el centro de la habitación.


  "Olvídalo, Jordi. Adonde vayas, no solo no tienen sillas ejecutivas---sino que escucho que los colchones son jodidamente malos". Incliné mi cabeza hacia un otomano junto a su barra de roble. Él me miró fijamente. Cuando vio que no estaba bromeando, se dirigió con cautela hacia allí, gruñendo. Jordan estaba ansioso por saber lo que sabía. La respuesta fue simple.


  Yo lo sabía todo.


  Amanda me había ayudado a construir mi caso, lentamente. Lo suficientemente lento como para saber que no podía derrotarlo mientras Edie y yo estábamos formando una relación.


  Pero entonces ayer cambió todo. Había enviado a mis amigos con Edie mientras conducía directamente hacia Amanda. Yo había dado vuelta el mundo al revés. Yo había luchado contra las olas. No me había ahogado.


  Nunca me ahogaría. No cuando necesitaba mantener a mi hija a flote.


  Me tomé las manos detrás de la espalda, paseando tranquilamente por la habitación, el cigarrillo aún entrelazado entre mis dedos. "¿Sabes lo que nunca entendí, Jordi? ¿Cómo es que tuviste tanto éxito cuando todas las compañías que ha incorporado antes del noventa y siete fracasaron estrepitosamente y se hundieron? Era como si fueras un veneno fiscal. Todo lo que tocabas se convertía en mierda. La creciente lista de compañías que fundó y presentó para el Capítulo 11 fue la primera señal de advertencia. Todos lo vimos como una bandera roja, pero su historial después de dos mil tres fue muy sólido, mis amigos decidieron


  ignorarlo. Bueno", me encogí de hombros, tomando un golpe de mi cigarrillo, exhalando el humo en una sonrisa, "Yo no lo hice".


  Al principio, pensé que todo lo que iba a averiguar sobre Jordan era la mierda habitual---el lavado de dinero y tal vez un poco de evasión fiscal. Incluso sus asuntos no me parecieron demasiado interesantes. Después de todo---ni siquiera estaba tratando de esconderlos. Pero había encontrado más. Así que, mucho más.


  Los dientes de Jordan apretaron tan fuerte que podía escucharlos a través de la habitación. Su rostro permaneció tenso, aferrándose a los últimos fragmentos de su dignidad.


  "Fui a un investigador privado y le pedí que me encontrara todo lo que había que encontrar sobre la gran historia de éxito que fue Jordan Van Der Zee. Lo primero que descubrí fue que quizás hayas ido a Harvard con una beca, pero esa beca no fue completamente comestible según la ley judía, ¿verdad? Tenías a alguien que pagaba la cuenta de tu educación después del primer año. El pobre niño holandés que ni siquiera podía pagar la mantequilla y el pan---tus palabras, no las mías. Me pregunté quién podría ayudarte con sumas tan grandes de dinero y encontré el nombre. Un sombrío McConman que vivía en las Islas Vírgenes Británicas llamado Kaine Caulfield. Caulfield es un nombre tan peculiar. Muy Guardián entre el centeno. Algunos incluso dirían...ficticio. Decidí profundizar, especialmente considerando que no deberías haber conocido a alguien que hubiera vivido en las Islas Vírgenes Británicas. A menos que..." Puse el cigarrillo entre mis labios y saqué un documento de mi bolsillo trasero, tirándolo en su cara con el rollo todavía en mi boca. "Lavado de dinero".


  "Esto es absurdo", murmuró, con la intención de ponerse de pie, pero lo empujé a su asiento con la punta de mi zapato.


  "Siéntate", le ordené. "Entonces, drogas, ¿eh?"


  "No sé de qué estás hablando". Él lanzó sus brazos al aire, temblando visiblemente. Lo estaba perdiendo, y joder, si no era el mejor espectáculo de la ciudad.


  Riendo, negué con la cabeza. "Quiero decir, supongo que podría explicar cómo llegaste tan lejos en tu primera compañía. O cómo depositaste algo de dinero de inversión cuando abriste tu propia empresa tres años después de graduarte"


  "Esto es un rumor, y si continúas esta línea de conversación, tendré que contactar a mi abogado...", Jordan comenzó, poniéndose de pie.


   


  Lo empujé de nuevo hacia abajo, sin siquiera mirarlo y caminar hacia su bar. "Finalmente podemos estar de acuerdo en algo. Definitivamente deberías llamar a tu abogado. Pero no todavía. Arruinarás la sorpresa".


  Me serví tres dedos de whisky y los puse frente a la ventana del piso al techo, girándome sobre mis talones para mirarlo de nuevo. Me sentí extrañamente contento de haber jodido su vida. La única persona cuyos sentimientos me preocupaban era Edie, que estaba a punto de separarse de su padre, pero oye, ella no lo necesitaba de todos modos, e iba a hacerle un favor encerrándolo.


  Iba a darle a Theo.


  "¿Sabes? Creo que voy a ser el que tome tu oficina. Es bastante espaciosa. Luna tendrá un lugar para jugar cuando me visite todos los martes", reflexioné, pasando mis dedos por el lienzo gigante de la pared. Un pintor holandés. Otro Van Der lo que sea. Olas rompiendo en la orilla.


  Edie


  "Estás saliendo de la compañía, Rexroth", dijo con cansancio, pero no quiso decir eso. Realmente no. Lo pude ver en sus ojos. La derrota. Tenía un color y un olor y un puto sabor. Estaba por todas partes en sus rasgos, por todas partes en la habitación.


  "Guárdame la mierda. Ambos sabemos que el tiempo es dinero". Pulí su licor y dejé caer el resto del cigarrillo en el vaso caro. "Entonces---drogas. Te pusieron en la escuela. Bien por ti. Cuando mi IP me brindó esta información, me sorprendió por, decir lo menos---un hombre como tú, que se enamoró tan jodidamente del brillo y el glamour, ¿no estaría tratando con adictos al crack y narcotraficantes? Nah. Eres más elegante que eso, Jordi. Es por eso que llegó a un acuerdo con MNE Pharmaceuticals. Ellos le proporcionan medicamentos recetados. Han pasado veinte años. Oxy. Ambien Vicodin. Xanax. Valium. Codeína. Puedo continuar, pero te haces una idea. Los tienes. Los vendiste a través de cientos de vendedores a los que has seleccionado y capacitado cuidadosamente. Usted lavó el dinero a través de compañías a cierta distancia, y así es como logró invertir en nuevas compañías y convertirse en el magnate que es hoy. Pero joder las vidas de extraños no fue suficiente, ¿verdad, Jordan?".


  Su rostro era tan blanco que pensé que se iba a desmayar. No lo ayudé cuando le fallaron las piernas y se estrelló en el suelo. Mis zapatos al lado de su cara, lo único que vio desde su posición.


  "Cavé incluso más profundo", continué.


   


  "Detente, detente", se atragantó, escupiendo saliva por todas partes como un maldito coño. Elegí exactamente el mismo momento para limpiar su escritorio de los documentos que preparé con anterioridad, haciendo que llueva declaraciones y fotos de él reuniéndose con el CEO de MNE y revisando grandes camiones llenos de cajas que contienen drogas.


  "Me preguntaba acerca de esa hermosa esposa tuya". Mi voz era de terciopelo, casi suave. "Quiero decir, Edie obtuvo su belleza de algún lugar, y seguro que la mierda no fue de ti. Mi IP me dijo que su media naranja ya casi no sale de la casa, lo cual es triste, en realidad, pero también sospechoso. Y oh, tan jodidamente conveniente".


  Se puso de rodillas---mierda, de rodillas---y se arrastró hacia mí. Esto se había intensificado tan rápidamente que no podía mantener una cara seria. Por otra parte, tampoco podía reírme de él exactamente. Esto no era una broma.


  "No. No. No. No tienes ninguna evidencia", continuó cantando, agarrando mis piernas. Di un paso atrás, repelido con su extraña conducta.


  "Claramente lo hago". Empujé una foto de él junto a un camión en el muelle en su dirección con la punta de mi zapato Derby. "No eres el único que sabe cómo usar una maldita impresora".


  "Lydia no... ella nunca..."


  "Usted alimentó sus drogas. Te metiste con sus recetas, ¿no?", Le pregunté secamente. Sacudió la cabeza. Mentiroso. Lo vi, debajo de mí, y por primera vez, fue sin la pantalla del odio. Vi al chico que quería llegar lejos y no sabía cómo. Entonces vi la codicia. La gula. Todo lo que había arruinado la vida de Edie. Lo vi y supe, sin lugar a dudas, que, independientemente de lo que fuésemos---o no fuéramos---necesitaba protegerla de su padre y de su amante destructiva, pero lo que es más importante, los quería fuera de la foto. Para bien "Su té," siseé. "Joder, Jordi, tienes una mente enferma".


  "No puedo ir a la cárcel. No puedo". Se ahogó en sus lágrimas. "Yo no..." "¿No puedes? Bueno, aquí hay un problema para ti---los policías están esperando abajo. Mierda. ¿Dije policías? Me refería al FBI. No, espera, creo que son las dos cosas. Pero antes de dejar que se vaya, firmará tres documentos---uno que nos entrega Fiscal Heights Holdings en su totalidad, uno en el que renuncia a los derechos de custodia de Theo y, finalmente, un tercero que entrega y destruye todo su material sobre mí con respecto a Luna. Tu amiguita, Val, me ocuparé por


  separado de ella. Lávate la puta cara, gilipollas. Hay mucho trabajo por delante.


  Ahora vete".


  Lo vi acompañado a los coches que esperaban. A los hombres de las gafas de sol. A la persona que le había leído sus derechos.


  En perfecta sincronía, la cabeza de Jordan se metió en el coche de la policía, con las manos esposadas detrás de la espalda, cuando Val salió de un taxi detrás de ellos. Apenas tuvo tiempo de enderezar su vestido escarlata ven-fóllame y de arreglar su sonrisa de cine cuando me acerqué a ella.


  "¿Qué está pasando?" Ella tartamudeaba a medias, suplicaba a medias una respuesta, agarrando mi manga. Ella me miró, y vi a Luna en su cara. Desearía no haberlo hecho. Habría hecho las cosas mucho más fáciles. Pero esencialmente, Val era solo una niña. Ella lo demostró una y otra vez al tratar de encontrar a un hombre rico para cuidarla.


  Y fue divertido, cómo la gente veía a Edie como la niña debido a su edad, cuando no había sido más que una leona a lo largo de su corta vida "Tu novio acaba de ser arrestado". La sacudí---y el hechizo de sus ojos Luna---lejos de mí.


  "¿Por qué?" Ella me siguió con sus increíblemente ruidosos tacones.


  "Lo que sea. Sígueme". Comencé a caminar de regreso al edificio Oracle.


  Intentó seguir mi ritmo, tropezando detrás de mí.


  "¿Para qué?"


  "Para firmar todos los papeles para que pueda obtener la custodia completa de Luna".


  "¿Por qué te la daría?" Ella trató de reír. Fallando.


  Me detuve, girándome para mirarla. "Oye, ¿recuerdas cuando nos conocimos? Te sacaron de tu culo, y poco después de la revelación del embarazo, tuve que ponerte en rehabilitación para que pudieras mejorar y no llenar a mi hijo con suficientes medicamentos para crecer una segunda cabeza. Y eso fue antes de que supiera que tu pieza lateral es el señor de las drogas. ¿Me importaría orinarme en una taza, Valenciana, querida?"


  Su rostro se drenó de sangre, y pude ver cómo se filtraba, lenta pero segura. El miedo. Val estaba usándolo. Jordan se lo proporcionó a ella. Ella tragó saliva. Me hice a un lado, indicándole con la mano que entrara en el ascensor.


   


  "Mujeres primero."


  Ella entró, sabiendo exactamente lo que iba a pasar una vez que llegamos a mi oficina. "Mierda antes de la pala".


   


   


  



  Capítulo 32


   


  Trent


   


  "ME ENCANTA CUANDO NOSOTROS nos volvemos jodidamente crueles". Dean encendió un cigarrillo, tendido en un sofá frente a la piscina olímpica de Vicious, lanzando el partido apagado en la dirección de este último. "No hay juego de palabras, gilipollas".


  "Ha-jodido-ha", dijo Vicious, metiéndose una uva en la boca, acostado en una tumbona como un loco, titulado rey. "Pero tengo que decir. ¿La mirada en la cara de Val cuando firmó esos papeles? No tiene precio. Sentiría pena por ella si no fuera por el hecho de que ni siquiera había preguntado por Luna. Apuesto a que corrió al bar más cercano para tratar de ganarle a un viejo y rico hombre de negocios antes de que terminara la hora feliz"


  Vicious hojeó los documentos que habíamos examinado esa semana con Eli Cole, el padre abogado de Dean. Los últimos dos días habían sido agitados, con cada uno de nosotros corriendo como un pollo sin cabeza tratando de bloquear todos y cada uno de los malos planes que Jordan Van Der Zee había creado para mí. Tenía a mis amigos para que me ayudaran, y estaban allí, perros de caza en busca de sangre. "Tu ex novia te salvó el culo. Gracias, carajo, que ya no es menor de edad y puede testificar la mierda de las malas acciones de su padre"


  Mi estómago se cayó en su última frase, y rodé mi labio inferior entre mis dedos, jugando. Me senté en el borde de la mesa baja, intentando parecer que mi corazón no se había quemado en cenizas ante el sonido de su nombre y la idea de que me había jodido protegiéndolo. Cuando envié a Dean, Vicious y Jaime a buscarla, las reglas habían sido claras---sin contarle nada sobre Jordan y Val. No


  quería su simpatía, y no quería que ella tocara mi maldita puerta con lágrimas de cocodrilo.


  A pesar de que quería llamar a su puerta todo el tiempo.


  Luna estaba con mis padres. Era pasada la medianoche---estaba sana y salva y mía---y aun así, el hambre estaba allí. El agujero en la boca del estómago me chupó todos los sentimientos y los escupió en algo entumecido.


  "¿Edie habló?" Pregunté.


  Dean se rio "¿Habló? Ella cantaba como un maldito canario. Ella nos dio tanta información sobre lo abusivo que Jordan fue hacia su hijo y ella. Sí, Edie nos acompañó muy bien con toda la información que necesitábamos. ¿Por qué crees que Amanda te dio un estuche a prueba de balas? Edie nos contó sobre el abuso, la negligencia, los moretones. Luego mencionó que su padre le hacía té a su madre constantemente, y el adicto que estaba en mí se inspiró y puso dos más dos. Él drogó a su madre. Ella simplemente no se dio cuenta de eso".


  El té. Toda la información que obtuve había sido a través de Amanda. Pero gran parte de lo que me había dado estaba arreglado con los paños que mis amigos y Edie habían producido.


  "Edie también nos conectó con la mujer que la estaba ayudando con el caso de su hermano---tu pequeña amiga, Sonya". Los labios de Dean se curvaron en una sonrisa de complicidad. Todos estábamos sentados frente a la piscina, pero nuestros cuerpos estaban inclinados el uno al otro. Una enorme piedra salió de mi corazón, y comencé a respirar de nuevo, tosiendo el humo dulce y rancio dentro de mis pulmones.


  "¿Cómo diablos Edie tenía la información de contacto de Sonya?" Apreté los dientes.


  "Sonya es la madre de su mejor amigo", le suministró Vicious, abriendo los brazos en un gesto de ver-salir-esta-mierda.


  Mi mandíbula se trabó. "¿Bane?"


  "Cinco puntos para el hombre con la polla de dieciséis pulgadas". Dean aplaudió.


  "Ese hijo de puta". Jaime se echó a reír. "Deberías haber visto la mirada entre él y Vicious. Vicious le preguntó si era su versión Made in China".


  Los cuatro compartimos una risita antes de que Vicious arqueara una ceja.


  "¿Oye, gilipollas?" Me llamó desde su tumbona.


  Levanté la vista de mi cigarrillo. "¿Sí?"


   


  "¿La extrañas?"


  Vicious no era el tipo de gilipollas que hablaba de almohadas. No con su esposa, y seguro que no con sus amigos, así que supe que tenía un motivo. La mentira bailaba en mi lengua. No importa cuán grande, alto, viejo y rico seas, cuando te pregunten por la chica que rompió tu corazón en mil pedazos, siempre serás el niño de trece años que aún no sabía qué hacer con su polla dura y hormonas fuera de control.


  Me encogí de hombros.


  "Responde con palabras, Mute", presionó.


  Todos los ojos estaban sobre mí. Miré hacia otro lado a la piscina, entrecerrando los ojos. "Ella está en mi puta sangre", admití.


  Vicious se levantó, se metió la mano en el bolsillo y lanzó algo pequeño en mi dirección. Lo atrapé, abriendo mi palma y mirándolo con incredulidad.


  Miré de nuevo hacia arriba. Sacudió la cabeza.


  "Ella nunca le dio esto a Jordan, Trent. Ella no pudo hacerlo".


  Dean se inclinó hacia mí desde su tumbona, empujando su hombro contra el mío. "¿Escuchaste eso, carajo? Finalmente conseguiste que alguien amara tu culo frío. Necesitas poner esa mierda en el encierro porque todavía es lo suficientemente joven e ingenua como para gustarte.


  Agarré la memoria USB en mi puño. Juraba que olía a ella.


  Más tarde esa noche, me senté en mi coche y lo miré, pensando que podría ser tan fácil. Podría ignorarlo. Podría seguir adelante con mi vida. No tendríamos que lidiar con la forma en que había encerrado a su padre en la cárcel, y las miradas críticas, y las preguntas incómodas, y los malditos chismes.


  Ya estábamos separados, y estábamos sobreviviendo bien.


  La memoria USB se clavó en la piel de mi palma hasta que sangré. Entonces, y solo entonces, arranqué el auto y me fui.


   


   


  



  Capítulo 33


   


  Edie


   


  LAS PEORES PARTES FUERON LAS noches.


  Cuando no podía sentir su cuerpo junto al mío mientras yacía en el sofá de Bane. El recuerdo de él era un arma contra mí. Sus labios rozando la parte de atrás de mi cuello como un león que está a punto de hundir a su compañera y follarla. Sus manos corrían por mis brazos como si me estuviera desvistiendo de todos mis complejos, preocupaciones y pensamientos oscuros. Sus respiraciones cálidas y lentas contra mi boca. Su pulso latía contra el mío. ¿Valía la pena vivir la vida sin estos momentos?


  Cada vez que me hacía esta pregunta, apartaba el pensamiento y me giraba hacia el otro lado del sofá, luchando contra la tela amarilla que picaba en la parte de atrás del sofá, o escudriñaba la luz del televisor en la cabina de Bane, estaba directamente delante de mí. Bane había sido muy bueno al darme un lugar para quedarme sin preguntar cuándo me iba a mudar, o para pagar los costos de los comestibles. Sin embargo, no detuvo ni por un segundo su vida salvaje y dura. No es que hubiera esperado que lo hiciera, pero con mamá en rehabilitación y mi padre en la cárcel, realmente no tenía a dónde ir. El abogado de mi madre se ofreció a alquilarme una habitación en un hotel, pero eso era simplemente más dinero que no podía pagar---y ¿quién demonios quería estar solo en mi situación? Necesitaba una distracción. Contacto humano.


  Bane jodió a otras personas en su habitación como si estuviera tratando de romper algún tipo de récord.


  Eran ruidosos y lascivos, y no había una puerta que separara su dormitorio de la pequeña sala de estar.


   


  Pero cada vez que pensaba en empacar una bolsa e ir a un hotel, recordaba que los pensamientos sobre lo desconocido con Theo y lo conocido y devastador sobre Trent me perseguían, y cambié de opinión.


  Esta fue otra noche en el sofá.


  Tick, tock. Tick, tock.


  Deseé que Bane se hubiera librado de ese reloj después de haber conseguido este barco. Parecía haber servido como un recordatorio de que habían pasado días desde que había visto a Trent y Theo.


  Y Luna. Dios, extrañaba a Luna más de lo que esperaba. Los pequeños sonidos que hacía cuando estaba divertida o ansiosa. Habían sido mis trofeos por hacerla sonreír.


  En la distancia, oí a los pescadores caminar, charlando y escupiendo, sus pesados pasos hacían crujir la madera debajo de sus zapatos de goma. Debe haber sido el amanecer. Siempre venían antes de que saliera el sol. Es curioso, las cosas que aprendes sobre un nuevo lugar para convertirlo en tu hogar. Ruidos, sonidos, hábitos, personas, olores...


  El barco crujió.


  Eso es lo que tiene vivir en un barco. Todo hace que tu mundo salga desequilibrado. A Bane le encantó. Viviendo al borde de todo. Yo, ansiaba la estabilidad. Quería sentir que estaba enraizada en el suelo, no soplando en el viento.


  Algo cayó afuera en la cubierta. Algo ligero. Estiré mi cuello, mirando hacia la pequeña ventana junto a la puerta. Estaba sucio y hecho de plástico barato. Pero pude ver algo. Alguien. Alguien que no debería haber estado allí.


  Con cuidado, me levanté del sofá y fui de puntillas a la cocina improvisada. Sobre el mostrador había un frasco abierto de mantequilla de maní y un cuchillo filoso medio lamido en el borde del fregadero.


  Lo agarré, por una vez agradecida, Bane tenía la tendencia a usar un cuchillo para hacer algo, incluso sándwiches de mantequilla de maní y jalea.


  Pasé por la habitación abierta de Bane, preguntándome si debía despertarlo. Probablemente no. Probablemente era uno de sus amigos borrachos, desmayándose en la cubierta u orinando en el cubo que guardaba allí cuando iba a pescar. Deslizándome en mis Dr. Martens, abrí la puerta unos centímetros y eché un vistazo afuera a través de la rendija.


  Nada.


   


  Nadie.


  Miré hacia abajo. Había un montón de conchas marinas esperando frente a la puerta. Lo abrí más y salí. Las conchas eran del mismo tipo. Berberecho espinoso amarillo. No es demasiado raro, pero sus posibilidades de elegir un puñado de conchas marinas y encontrar el mismo tipo eran escasas. Las conchas marinas son como las personas. Se diferencian en tamaño, color y forma, pero todas son hermosas a la vez. Me agaché, tomando una en mi mano. Todavía estaba frío y fresco del océano. Entrecerré los ojos, mirando hacia el rosado, púrpura y azul del amanecer, buscando a la persona que los había dejado, cuando mis ojos se posaron en otra pila junto a la escalera que llevaba a la cubierta.


  Más conchas.


  Caminando hacia donde estaban, mi corazón comenzó a latir con más fuerza. Un grupo de carcasas de Joyas, raras y hermosas, me estaba esperando. Frío. Fresco. ¿Cómo?


  Escogí uno y me lo guardé junto con el Prickly Cockle. Luego avancé, descendiendo hacia el muelle, donde esperaba otra pila.


  Rosa Murex. Me embolsé uno. Seguí adelante.


  Bígaro. Jesús, ¿cómo? ¿Cómo? Bolsillo.


  Corrí desde el muelle hasta el paseo marítimo, ansiosa por descubrir el significado de todo esto.


  La pata de león.


  Tulipanes En Bandas.


  Turrid.


  Señaló a Venus, y estaba tan lejos del puerto deportivo, que tuve que mirar hacia arriba y ver dónde me había detenido. No había más conchas que recolectar, y estaba de pie en medio del paseo, jadeando, todavía con una camisa de gran tamaño que había tomado prestada de Bane, mi cabello enmarañado. Miré a mí alrededor. Todas las tiendas estaban cerradas. ¿Qué significaba? ¿Qué demonios estaba pasando aquí?


  Venus puntiagudo.


  ¿A dónde estaba apuntando? Miré directamente a la dirección del borde afilado de la concha. Era un callejón. Un callejón que recordaba. Un callejón donde dejé uno de mis recuerdos más dulces, ásperos y definitorios.


  Fue donde Trent me había empujado contra la pared por primera vez, amenazándome, burlándose de mí, gritándome en mi mierda.


   


  Con piernas temblorosas, crucé la carretera. Todo mi cuerpo estaba tarareando una canción que no sabía. Me sentí tan viva que pensé que iba a gritar. La esperanza que me llenó era peligrosa. Amenazaba con hacerme pedazos si estaba mal. Entré en el amanecer azulado fácilmente, sabiendo que podía darme toda la luz que necesitaba.


  "¿Trent?" Su nombre sonaba como un deseo. ¿Qué estaba haciendo, esperando verlo allí?


  Pero no escuché nada. Di otro paso, presionando mi espalda contra la misma pared, en el mismo lugar donde nos encontramos por primera vez, cerrando los ojos y respirando profundamente "Por favor", le dije.


  "Por favor, ¿qué?" Su voz salió de la nada. No abrí los ojos. Tal vez fue solo mi imaginación. Tal vez me haya vuelto loca. Y tal vez ya no me importaba. No podía arriesgarme a abrir mis ojos y no verlo allí, así que los mantuve cerrados.


  "Por favor perdóname."


  "¿Por qué?"


  "Por tratar de arruinarte. Por intentar arruinarme a mí misma, a nosotros. Por no confiar lo suficiente en mí misma para hacer lo correcto por mi padre y Theo tanto tiempo. Por ser una cobarde. Pero sobre todo, lamento no haberte dicho cómo me sentía. Porque quizás entonces habrías dado un paso atrás y nada de eso hubiera pasado".


  "¿Qué estás sintiendo, Edie?" Tomó mi mejilla con su palma grande y cálida, y así fue como supe que era real. Que él era real. Mis ojos se abrieron de golpe, y él estaba allí, delante de mí, en carne. El hombre que llenó mi corazón de música con su silencio.


  "Yo..." Mi boca se abrió, pero no pude terminar la oración. Sus labios se estrellaron contra los míos en un beso desesperado que hizo que mi cabeza girara y aspirara el aire de mis pulmones. Sus labios chuparon los míos, confortándome con su dulce calor, y agarré sus antebrazos flexionados, acercándolo más.


  "Nunca le diste a Jordan la USB", dijo Trent.


  Yo quería llorar. Cada noche, me acostaba en la cama rezando para que de alguna manera lo resolviera sin que yo se lo dijera. No quería que él tuviera que elegir entre Val y yo.


  "¿Cómo podría?" Gemí en sus labios. "¿Cómo podría cuando eres mi océano?".


   


  Nos ahogamos en otro beso. Un beso diferente. Un beso de afirmación. Que esto era real. Y no importa cuán torcido, malo y malo se vea---y a veces se sienta--- también fue nuestro.


  "No quiero interponerme entre tú y la madre de tu hija", gemí en su boca de forma tan patética que tuve que agarrar mis dedos más profundamente en la piel de su brazo para mantenerlo cerca. Sorprendentemente, me dio lo que quería, pegando su cuerpo al mío, dándome todo lo que pudo.


  "La madre de mi hija se interpuso entre su relación con Luna, no tú. Tú fuiste quien enseñó a Luna a sonreír. Tú fuiste la que pasaste tiempo con ella. ¿Quién la cogió de la mano cuando fue acosada? Eres más madre para mi hija de lo que Val nunca lo sería. No sé qué viste el día en que Val vino a mi apartamento, pero sea lo que sea, tienes la idea equivocada. A ella nunca le importó una mierda su hija. Ella vino aquí para reclamar dinero y poder. Y ella se arrastrará de regreso a donde vino"


  "Lo siento mucho." Toqué su cara, apartándome, mirándolo fijamente.


  "No lo sientas", dijo. "Tampoco me arrepiento de haber enviado a tu padre a la cárcel. Edie, él hizo algunas cosas terribles que debes saber".


  Asentí. "Te creo". Y lo hice. Ya había escuchado algunas de ellas. Sin importar lo que Trent me contara sobre mi padre, sabía que estaba diciendo la verdad. Porque Jordan Van Der Zee no tenía absolutamente ningún límite.


  Trent me besó la nariz suavemente, su frente cayó sobre la mía. "Te amo", dijo, tomando mi cuello por ambos lados y sacudiendo la cabeza con exasperación, como si esto fuera un error. Como si no debería estar amándome, pero no tenía otra opción. Mi corazón se hinchó. "Estoy tan jodidamente enamorado de ti, Edie Van Der Zee, no sé dónde termino y dónde empiezas tú. Te amo a pesar de saber que es una locura. Que nuestras situaciones son desastrosas. Te amo sabiendo que debes tener al menos algunas experiencias más antes de encontrar el amor. Te amo aunque no estemos en el mismo lugar en la vida, no tengamos nada en común y empecemos tan mal Y aun así, te amo".


  "Te amo". Olfateé, conteniendo mis lágrimas, presionando mi frente más profundamente a la suya. "Me encanta lo fuerte que eres cuando se trata de las personas que te importan. Me encanta que seas tan consciente de tus fallas. Me encanta que luches contra ellos. Incluso me encanta cuando sucumbes a ellos. Amo cada parte de ti. El bueno y el malo. Y nunca amaré a nadie más de la forma en que


  te amo, porque no se trata de mi edad. Se trata de mi corazón. Te pertenece. Trent Rexroth, eres mi océano. Me haces mojar."


  Él sonrió, tirando de mí en un fuerte abrazo. "Hubiera venido a por ti, Van Der Zee, incluso si le hubieras dado la memoria USB. Incluso si me tiraste en la guarida del león. Y prometo nunca dejar de mojarte, mi marea pequeña. Prometo mantenerte siempre empapada".


   


   


  



  Epílogo


   


  Edie


   


  LA PUERTA SUENA, Y sé exactamente quién es .


  La única persona en la casa que trata a las puertas como si de alguna manera lo hubieran perjudicado a él y al universo. Movimientos toscos, corazón tierno.


  "¡N-n-no! ¡Nunca más!" Grita Theo, pateando sus zapatos embarrados en el pasillo. "Estoy haciendo el fútbol. No soy muy bueno en eso".


  "¿De qué diablos estás hablando?" Puedes hacer frente a un puto elefante al suelo si es necesario.


  "Trent", canté una canción desde la cocina, sonriendo para no fruncir el ceño. No importa cuánto tiempo pase, no importa que vivamos con Theo, de trece años, y Luna, de cinco años, mi novio todavía parece que no puede soltar la palabra (y acción) joder. De hecho, él lanza suficientes J-bombas para limpiar todo nuestro continente. "Idioma"


  "Sí, m-m-mamá", Theo se burla de mí desde el pasillo, luciendo su nueva confianza como una capa. Me paro en la cocina, mirando por encima del hombro a mi madre, que está cortando verduras en una tabla con una sonrisa no solicitada. Me alegra que a ella no le importe que Theo me llame así a veces. Me alegra que ella sepa que es solo una broma.


  "Tu hijo está fuera de control", observo, tirando el filete cortado en cubitos en la sartén caliente.


  "En mi defensa, fuiste tú quien lo crió durante la mayor parte de su vida", dice ella con melancólica aceptación. Ella viene a nuestra casa cada fin de semana para pasar tiempo con él y Luna. Y todos los jueves, Trent y yo salimos, y Camila cuida a los niños.


   


  Todos los jueves, actuamos nuestras edades. Bueno, mi edad, de todos modos.


  Todos los jueves salimos a la calle en autos, dejamos que los pasillos de las ciudades abandonadas nos traguen en la oscuridad, vamos al cine, a los restaurantes y clubes donde no tengo que preocuparme por una identificación falsa, porque mi novio es lo suficientemente influyente como para ser dueño de esta ciudad.


  Vivimos en una casa con mareas y bajas. Donde el océano siempre está tormentoso, pero está bien, porque somos excelentes nadadores. Vivimos en una casa de caballitos de mar, de sobrevivientes, de personas que han probado el otro lado de la vida. Personas que se quedaron al margen, pidiendo pasar desapercibidas.


  Pero nos damos cuenta.


  Nos notamos en este caos llamado vida. Bajamos a la playa de Tobago todos los fines de semana para surfear, comer y reír, y no nos importa. No sobre el mundo y no sobre el dinero.


  Luna y Theo se aman. Se bañan mutuamente con respeto y atención mutua, y es desgarrador y maravilloso de ver. Él finalmente llega a ser el adulto responsable, y ella tiene un hermano mayor feroz. Ella tiene una habitación que es azul, con un acuario con caballitos de mar, y él tiene una habitación que es verde, con carteles de Tom Brady que Trent logra no arrancar las paredes---pero apenas.


  Y luego estamos nosotros. Yo. Trent. Nuestro amor.


  Nuestro amor llama la atención como un incendio forestal. Somos una pareja birracial con una enorme brecha de edad. Llevamos equipaje en forma de dos niños. Se ve mal. Trágico, incluso. No es la mitad de fotogénica que la pequeña y perfecta familia de Vicious, o el hermoso nido de pelo rubio de Jaime, o la casa dulce, sin brechas de edad y sin sentido de Dean.


  Somos diferentes y no lo cambiaríamos por nada del mundo.


  Trent, Theo y Luna entran en la cocina con enormes sonrisas en sus caras. Luna es la primera en saltar sobre mí con un abrazo. Ella todavía no habla, pero se comunica utilizando el lenguaje de señas. Y es un gran paso adelante.


  "¿Los muchachos te mantuvieron ocupada?" Pregunto, sintiendo sus largas y delgadas extremidades envolviéndome mientras devuelvo un abrazo. Ella asiente en mi hombro. Cuando nos desconectamos, ella me firma las palabras, Theo casi mata a un cisne lanzando la pelota.


   


  "Eso es..." Arrugué la frente, "muy mal".


  "Estaba ansioso" Trent se acerca a mí, plantando un beso en mi frente, una botella de agua ya en la mano. Mi madre recibe el mismo tratamiento---solo un beso en la mejilla---y Theo intenta ayudar a mamá ahora.


  "No antes de que te laves las manos, amigo", le advierto. Él se burla, pero camina hacia el fregadero. La carne está chisporroteando en la sartén, y la cocina está caliente con comida, compañía y amor. Con la familia. Con todo lo que no tenía en la casa de mis padres.


  Trent viene detrás de mí y susurra en mi cuello, "Una palabra".


  "Estoy cocinando", protesto, pero no realmente. Viviendo con dos niños con necesidades especiales, hemos dominado el arte de escabullirse para los rápidos. Aunque esto es demasiado, incluso para nuestros estándares. Quiero decir, están todos aquí. No puedo estar tan tranquila. No con él.


  "No me importa", gruñe como el HotHole que es. Implacable. Frío. Pero siempre lleno de corazón.


  Corté mi mirada de la comida que estoy cocinando para mi madre y mis hijos. Sí. Mis hijos.


  Trent hace lo mismo, frunciendo el ceño. "Saca tu mente de la alcantarilla, Edie. Si era una mierda rápida lo que buscaba, estas personas detrás de nosotros habrían estado comiendo McJunk por la calle, encerrados a salvo fuera de esta casa"


  Me río, porque no puedo evitarlo. Ya he llegado a un acuerdo con el hecho de que mi novio es un idiota de Grado A. La mayoría de las veces, ni siquiera estoy enojada por eso. En realidad es bastante encantador, de una manera jodida.


  "No puedo dejar a mamá con los dos niños", le digo en voz baja, un hilo de pánico se filtra en mi corazón. No es que no confíe en mi madre, pero ella ha recorrido un largo camino en muy poco tiempo y no quiero que se sienta abrumada por cuidar a dos niños.


  "Sí, tienes razón". Su mano me roza el culo tan deliberadamente que es casi cómico, mientras se mueve hacia la estufa y toma un trozo de carne jugosa, aplastándolo entre sus dientes blancos y masticándolo.


  Justo cuando lo dice, Emilia y Rosie entran a mi cocina, sosteniendo bolsas marrones con comida fresca que se asoman desde sus bordes.


   


  "¡Hola a todos!" Emilia saluda, mientras que Rosie opta por un "Chicos, enciendan el aire acondicionado antes de que me derrita en su piso. ¿No son estos nuevos azulejos? Sí, enciende esa cosa. Hay demasiada gente en esta habitación".


  "¿Qué están haciendo aquí?" Mis ojos están muy abiertos. El año pasado, Emilia, Melody y Rosie se habían convertido en grandes amigas mías. Y aunque Melody es la loba más vieja de la manada---a la que recurro cuando Luna me vuelve loca y Theo está actuando loco---las dos hermanas LeBlanc son las dos BFF femeninas que nunca pensé que tendría.


  "Te estamos dando un día libre. Te lo mereces. Emilia me empuja lejos con su trasero, guiñando el ojo juguetonamente. No discuto con eso, a pesar de que no me siento como si debe tomar un descanso. Amo mi vida. Cada mañana, llevo a Theo y Luna a la escuela, voy a la playa y enseño a la gente a surfear. En las tardes, antes de que los recoja, almuerzo con mi novio y luego tenemos relaciones sexuales antes de recoger a los niños. Luego cocina y frota mis pies frente a Netflix después de la cena. No merezco unas vacaciones. Las estoy viviendo.


  "Pero yo..."


  "No discutas, Tide". Trent me agarra de la muñeca y me empuja contra su cuerpo duro. Incluso ahora, después de un año de convivencia, me derrito un poco con ese gesto. Como esa mañana en el callejón nunca nos cambió. Como si todavía fuera un cachorro enamorado con un mal caso de amor no correspondido.


  Me lleva afuera, la sartén todavía chisporrotea detrás de mí, pero ya puedo escuchar a Rosie bajando el fuego de la estufa y Emilia abriendo una botella de vino.


  "¿Qué está pasando?" Le pregunto a Trent cuando salimos al porche---con vista al mar---en el paseo marítimo.


  "No estoy seguro, pero creo que estoy perdiendo mis bolas en el proceso".


  Él hace una mueca.


  Me río. "¿Qué? ¿Por qué?"


  "Porque"---abre la puerta y entra la luz roja, y estoy frente a la naturaleza en su más rara belleza---"la puesta de sol nunca se ha visto tan increíble, y si pudiéramos tener un momento perfecto, quiero que sea este".


  "¿Es por eso que le pediste a Rosie y Emilia que vinieran aquí?" Arqueo una ceja.


   


  "No". Se gira para mirarme, pasándose el pulgar por la mejilla. Sus ojos son claros, su alma es oscura y todo lo demás sobre lo que me da está lleno de colores. "Los llamé aquí en caso de que digas que sí".


  "¿Sí?"


  "Sí, a mi loca idea". Se arrodilla sobre una rodilla, frente a la puesta de sol, con ciclistas, corredores y parejas que pasan a nuestro lado, y saca algo del bolsillo. Todavía lleva puesto su equipo de entrenamiento después de llevar a Luna y Theo al parque, y eso lo hace lucir aún más sexy. Lo que es una locura sobre esto--- aparte del hecho de que nunca hemos hablado de ello, ni una sola vez---es que no estoy nerviosa de ninguna manera. Sólo emocionada. Ya nos sentimos como una pareja casada, y lo digo de la mejor manera no aburrida posible. Él es estabilidad y amor. Seguridad y confianza.


  Soy su marea, y él es mi ancla. O tal vez la arena misma.


  "Edie Van Der Zee, quiero sumergir mis dedos en las olas que haces todos los días por el resto de mi miserable vida. Quiero follarte---solo a ti, únicamente a ti, a nadie más, y mucho---Cada. Único. Día. Quiero vivir contigo. Quiero mostrar esa jodida cosa que tenemos que mantiene a la gente levantando las cejas y pensando que soy un gilipollas que se apodera de la cuna, porque joder, ellos nunca tendrán lo que tenemos. ¿Te casarías conmigo? No pido mucho. No por los niños, no por las cenas, no por nada que se tenga que hacer en la casa. No te pido nada más que lo que estás dispuesta a darme".


  Luna se asoma desde la puerta, sonriendo. Giro mi cuerpo hacia ella, sonriendo. Espero que ella me firme algo. Algo así como "aww, asqueroso" o "Papi está siendo tonto otra vez". Pero ella no lo hace.


  En cambio, ella arquea una ceja, abre sus labios y deja que las palabras caigan, otorgándole a su padre el mejor regalo que jamás podría tener.


  "Di que sí."


   


  Trent


   


  Hasta Edie, diciembre fue mi mes favorito del año.


  No por Navidad. Jodida navidad. Por el frío. Fue el único mes en que se sintió por un segundo que SoCal no iba a estallar en llamas la próxima vez que alguien


  encendiera un fósforo. Hace años, cuando Fiscal Heights Holdings abrió una sucursal en Chicago, estaba en esa mierda como una erupción en una fiesta de un colegio comunitario. Me encantó el invierno. Amado Pasado.


  Odio el invierno hoy en día.


  Todavía disfruto sintiendo que el sol no está tratando de matarme, pero no me gusta ver a Edie corriendo descalza por el paseo marítimo, una tabla de surf debajo del brazo, riendo como una niña loca entre las gordas perlas de las gotas de lluvia. A veces corro detrás de ella y la lanzo a la arena para besarla sin aliento, tratando de convencerla de que se calme la mierda y deje pasar su sesión matutina de surf. La mayoría de las veces que sé que es inútil.


  El océano es su droga.


  Ella es mía.


  Para acomodar esta mierda, muevo las cosas. Y es gracioso, como siempre pensé que moriría solo, y de repente, tengo a todas estas personas a mi alrededor. Theo y su extraño amor por Tom Brady, Luna y su silencio ruidoso, silencio mayormente de contenido, y mi futura esposa.


  Lo primero que hice después de enviar a Jordan Van Der Zee a la cárcel---es un bastardo de cuello blanco que recibe muchos derechos de visita y beneficios, pero nadie quiere verlo. No su ex esposa, ni sus hijos, y ciertamente no Val, Dios sabe dónde está ella---fue comprar el club de surf en la playa de Tobago. Quería que Edie tuviera horarios de trabajo flexibles, y ahora ella es su propia jefa. Lo segundo fue convocar a mis tres amigos y compañeros y decirles que iba a recortar las horas, principalmente.


  "Tengo una familia ahora. Un gran culo, una familia en tu cara con un montón de necesidades y un calendario apretado", les expliqué. Dean sonrió.


  Vicious dijo, "Otro muerde el polvo".


  Jaime asintió. "Te cubrimos."


  Y lo hacen. Tienen mi espalda todo el tiempo. Tanto que ni siquiera se horrorizaron cuando les dije que le estaba pidiendo a mi novia de diecinueve años que se casara conmigo. Es absurdo ¿Crees que no lo sé? Piensa otra vez. Deberíamos esperar hasta que ella llegue a los veinte años.


  Debemos mantenerlo en la baja.


  No deberíamos mostrar esto. No debemos llamar la atención. No deberíamos hacer declaraciones.


  Y no lo hacemos. Maldito. Cuidado.


   


  "Señor. Rexroth, tu... una... Edie, está aquí para verte", me informa Rina a través del intercomunicador. Jugué con la idea de corregirla---prometida, ésa es Edie. Poco después de decir que sí frente a la puesta de sol más hermosa jamás vista en SoCal, un taxi nos llevó al aeropuerto para un fin de semana hawaiano. Ella surfeaba mucho. Follamos mucho. El anillo de compromiso era demasiado pesado para que me diera un trabajo manual. Tú lo llevas, tú aprendes. Ahora está en la caja fuerte de nuestra habitación, acumulando polvo.


  Presiono el botón rojo en la centralita mientras me aliso la corbata. "Envíala aquí".


  Ella entra, sin pedir disculpas jóvenes. Su cuerpo cubierto con un mono azul bebé y una camiseta amarilla. Sus Dr. Martens y una sonrisa inteligente. Ella no tiene un anillo de compromiso en su dedo y eso no la hace menos mía. Ella es demasiado natural para esa piedra, de todos modos. Tiene una concha en el cuello, una nueva---idéntica a las dos que hizo para Luna y Theo.


  "Me detuve para saludar". Ella menea las cejas, sosteniendo una bolsa de Panda Express.


  Me recuesto en mi silla y cruzo las piernas sobre mi escritorio. "Creo que has venido a follar porque no pude ir a casa esta tarde"


  "Ah, y para eso, también" Ella se encoge de hombros, riendo. Ella tira la comida aceitosa en mi mesa. Lo ignoro por completo.


  "¿Estás tratando de sobornarme con comida?"


  "En realidad", dice, caminando sobre mi escritorio y apoyando su trasero en mi erección, porque siempre tengo una erección cuando ella está cerca, anudando sus brazos alrededor de mi cuello. "Estaba pensando que podrías mirar este catálogo de bodas conmigo. Es tan raro planear una boda. No sé por dónde empezar. Aparte de Millie y Rosie, todos mis amigos son hombres y adolescentes".


  "No me lo recuerdes," gemí. Hice las paces con Bane, pero eso no significa que no vigile al bastardo. Pongo mis manos en su cintura y la atraigo para un beso sucio y desordenado que pronto se convertirá en sexo de oficina, y ambos lo sabemos. "Te ayudaré, pero cuando te pedí que te casaras conmigo, no quise decir este mes. O este año. Solo quiero ponerlo ahí para que el mundo lo sepa y lo vea--- nos vamos a casar. Fin de la historia".


  "Sí, pero yo quiero casarme contigo pronto". Ella roza su nariz contra la mía. "¿Por qué? Treinta y cuatro no es realmente tan viejo, Tide. No voy a morir en ti en un año o dos".


   


  Ella golpea mi pecho y se ríe. "Quiero decir, quiero ser la señora Rexroth. Quiero que Theodore sea un Rexroth. Estoy listo para cambiar nuestro apellido a algo de lo que ambos estemos orgullosos"


  Solía amar diciembre, pero ahora amo septiembre.


  Porque es en septiembre cuando un caballito de mar está besando una marea, creando una puta ola preciosa, y mi novia coloca mi mano contra su estómago. "Creo que estoy lista para una dinastía".


  "Creo que estás loca", le respondo, pero no realmente. Ella puede tenerlo todo. Y ella lo sabe.


  "¿Por qué no ambos?" Ella sonríe.


  Aquí es donde está. Lo que he estado buscando. En esos ojos. En esos labios.


  Nuestra historia no es perfecta. Mi hija todavía no habla. Sigo siendo The Mute.


  Theo no está curado, y Edie sigue siendo el producto de un puto gilipollas.


  Pero la imperfección es donde prosperamos. En los oscuros callejones de la sociedad donde nos conocimos. Tomo su cara en mis manos y la beso de nuevo, nuestros dientes chocando. Imperfecto.


  "Inclínate y muerde tu antebrazo por mí, Edie".


  Y ella lo hace. "Me encanta cuando me lastimas".


  "Te amo cuando lo hago, y cuando no", le respondo, acariciando su trasero a través de la tela de su mono.


  "Fuertes palabras, señor Rexroth".


  "Bien, Sra. Próxima-a-ser-Rexroth, si quieres ser fuerte, sé".
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